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Prólogo
Cátedra Institucional Lasallista
Hno. Diego Andrés Mora, Fsc.*

U

na universidad que se preocupa por formar a sus estudiantes —no
solo por educarlos— está llamada a realizar opciones. La Universidad de La Salle fiel a sus principios inspiradores, que le apremian
a ocuparse de la formación ética y política de sus estudiantes, optó desde
hace algunos años por realizar la Cátedra Institucional Lasallista. Este espacio valiente, tanto en su formulación semántica —por la implícita carga que
conlleva plantear una cátedra en estos tiempos— como en las problemáticas
abordadas, se ha venido constituyendo en una verdadera oportunidad para
reflexionar acerca de la significatividad de la vida académica de la Universidad, pero ante todo, de su capacidad de establecer vasos comunicantes con
otros actores de la dinámica social.
En esta perspectiva debe entenderse el presente número de la Cátedra
Institucional, denominado Cartografías de la paz: una mirada crítica al territorio. Bien es sabido que la Universidad de La Salle se ha posicionado en
el ámbito nacional como una organización que ha apostado por la paz, tal
como señalan los diferentes proyectos que cada unidad académica adelanta
en torno a tópicos como el desarrollo humano integral y sustentable, la democratización del conocimiento, la investigación con transferencia social,
entre otros. Pero ante todo por el proyecto Utopía, iniciativa que busca influir
positivamente en la vida de cientos de jóvenes que han padecido en carne
propia los embates de la violencia armada.
De esta forma, al comprometer no solo sus principios orientadores,
sino también recursos significativos en la concreción de proyectos de paz,
* Director del Departamento de Formación Lasallista.
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la Universidad de La Salle ratifica su compromiso con el país. Su opción
política es clara: considera que es necesario dialogar con los violentos, igualmente, trabajar con las víctimas en un ejercicio dual de reconocimiento a
su condición; asimismo, de una reparación que podemos denominar proyectiva, a través de una educación de calidad les invita a construir un futuro
alternativo, a pasar la página y a hacerse dueños de sus proyectos de vida.
Lo anterior conlleva, no obstante, un gran peligro al ser la paz un asunto
institucional y encontrarse actualmente Colombia en un proceso de diálogo
con las Farc-EP. Corremos el riesgo de abrazar una paz acrítica, sin condiciones reales que garanticen la aplicación efectiva de la justicia y el instauramiento de los cimientos para una sociedad más inclusiva y democrática.
Posicionarnos críticamente1 frente a lo que sucede en nuestro entorno no
solo se constituye en un imperativo político para la universidad actual sino
que responde históricamente a su carácter misional.2
En este sentido, celebramos el enfoque epistemológico y metodológico que
durante el presente año asumió la Cátedra Institucional Lasallista, al proponer pensar la paz desde los territorios y los sujetos de carne y hueso que los
habitan. Esta nueva versión de las cartografías, ideada magistralmente por la
docente Natalia Sánchez Corrales, tuvo como propósito localizarnos en los
relatos de las violencias que han reconfigurado nuestra relación existencial
con el territorio, el espacio que constituye quiénes somos, quiénes hemos
devenido. Pero, más allá de un intento por recordar las sistemáticas formas de
deshumanización en las que han incurrido tanto víctimas como victimarios,
la territorialización de las violencias se propuso trazar los marcos de comprensión de las posibilidades, que son a su vez múltiples y diversas, de paz.
Martha Nussbaum lo plantea de la siguiente manera: “A mi juicio, cultivar la capacidad de reflexión y pensamiento crítico
es fundamental para mantener a la democracia con vida y en estado de alerta. La facultad de pensar idóneamente sobre una
gran variedad de culturas, grupos y naciones en el contexto de la economía global y de las numerosas interacciones entre
grupos y países resulta esencial para que la democracia pueda afrontar de manera responsable los problemas que sufrimos
hoy como integrantes de un mundo caracterizado por la interdependencia. Y la facultad de imaginar la experiencia del
otro debe enriquecerse y pulirse si queremos guardar alguna esperanza de sostener la dignidad de ciertas instituciones
[…]” (Nussbaum, 2010, pp. 29-30).
1

Una actitud responsable por parte de quienes trabajamos en la universidad significa, en primera instancia, reconocer
que a la misma institución le corresponde —al igual que a otras instancias del sistema educativo, al sistema judicial, a los
partidos políticos, y al mundo empresarial, por mencionar algunos— una cuota de responsabilidad, por acción u omisión,
en cuanto a las formas más brutales de violencia y degradación del conflicto armado. Sin duda, algo ha fallado en cuanto al
cumplimiento de los principios que inspiran los proyectos educativos universitarios, la mayoría de los cuales contempla la
formación de ciudadanos éticamente responsables, comprometidos con el bien común, la democracia y los derechos fundamentales, así como la tarea de proyectar hacia la comunidad esta tarea pedagógica y civilizadora (Papacchini, 2001, p. 227).
2
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Nos pareció importante, entonces, asumir como un reto la categoría que
por estos días parece tan coyuntural y, a su vez, tan impostergable del posconflicto. La tarea no fue presentar las maneras en las que podría realizarse en
nuestro país un proceso de tal magnitud; al contrario, fue justamente tratar
de profundizar en las condiciones que imposibilitan pensar en un futuro
juntos desde un solo metarrelato, en el que quedaran subsumidas todas las
pequeñas historias y posibilidades de ser otros en este mismo trayecto vital
en el que nos hallamos inmersos.
Por la anterior razón, emprendimos un diálogo coyuntural, de modo que,
empezamos con la estrategia pedagógica de explicarle a nuestro público qué
era el territorio y, fundamentalmente, cuál era su relación con la cultura.
En esta ocasión tuvimos como invitado externo al profesor y actualmente
secretario de Planeación del Distrito, el doctor Gerardo Ardila, quien en
compañía del profesor de la Universidad de La Salle, William Pasuy, realizaron una presentación acerca de las maneras en las que aprehendemos el
mundo a través, en y a partir de nuestro territorio, que toma forma en el
cuerpo, la casa, la comunidad, el barrio, etc. La experiencia del mundo, lo
que sabemos de él, presupone la condición de estar territorializados, y es
esta condición justamente la primera forma de las múltiples violencias que
han ocurrido en nuestro país.
Por lo anterior, nuestro siguiente encuentro tuvo como eje de reflexión el
desplazamiento como despojo de la relación fundamental de lo simbólico
representado en el territorio. Para esta ocasión, nos acompañaron Martha
Gaviria, profesora de la Universidad de Antioquia, y Myriam Zapata, docente
de la Universidad de La Salle, quienes elaboraron sus reflexiones a partir de la
negación del mundo que sucede cuando se es desterrado, pues, el énfasis aquí
radica no en la movilidad que aparece implícita en la expresión desplazado,
sino en el despojo de un sentido de vida en común con la tierra, con los otros.
Más este desplazamiento del desterrado no es la única forma de marginación que se ha territorializado en las historias de las violencias. Hay una
manera mucho más institucionalizada en la que las violencias han configurado
un país olvidado y al margen de los proyectos modernizadores del Estado.
Esta cartografía del margen fue elaborada por el columnista e investigador
Alfredo Molano. De esta cartografía de las violencias hace parte fundacional
una vetusta dicotomía que se niega a desaparecer en la manera en la que nos
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contamos las historias en torno a las violencias en Colombia. La dicotomía
urbano-rural constituye un punto de anclaje de las formas más institucionalizadas de las violencias y, a su vez, asegura la perpetuación de estas. En
el análisis de esta dicotomía contamos con la intervención del profesor e
investigador Arturo Escobar de la Universidad Chapel Hill, así como con la
del profesor Wilson Vergara de la Universidad de La Salle.
Avanzando un poco más, en la siguiente sesión de la Cátedra Institucional
Lasallista se propuso explorar las condiciones de posibilidad de la territorialización de las paces. La pluralidad implícita en esta expresión supone la
comprensión previa y profunda de las condiciones múltiples de las violencias
que hemos ya presentado en detalle. Por estas razones, las cartografías de
las paces empezaron por plantear la posibilidad del desarrollo local en este
contexto de globalización como apuesta primera por emprender la paz. En
este tema de la localización del desarrollo contamos con la participación
del investigador Libardo Sarmiento y la profesora de la Universidad de La
Salle María Inés Baquero, quienes desde sus horizontes de comprensión
propusieron lecturas del desarrollo y de la paz inmersas en una matriz de
relaciones históricas, económicas, educativas, políticas y ecológicas, que
empiezan por una reconfiguración más auténtica de nuestros discursos de
futuro en común.
Por último, y a manera de cierre de esta exploración en torno a las paces,
los docentes Nelson Rojas y Carlos Valerio Echavarría presentaron dos experiencias de paz en el marco del conflicto: en primera instancia para comprender que la paz no se dicotomiza del conflicto; al contrario, son formas
concretas en las que los grupos de personas, conscientes de sus posibilidades,
se proponen ser otros y territorializar maneras alternativas de dar sentido a
un contexto que insiste en mantenerlos oscilantes entre las únicas categorías
que parece proponerles la guerra: ser víctimas o victimarios.
Así las cosas, el lector se encontrará con un texto provocador, dados los
múltiples abordajes que nuestro ejercicio cartográfico ha develado. Creemos
que esta es precisamente una de las funciones sociales de la Universidad: alertar
acerca de las lecturas superfluas del conflicto, así como plantear escenarios
posconflictuales que sean factibles, pero también reconstituyentes del tejido
social. Este es nuestro reto con la historia y con la construcción del país.
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Finalmente, quisiera terminar esta breve introducción reconociendo el trabajo realizado por las Facultades que se vincularon a la Cátedra Institucional
Lasallista, en un ejercicio que denominamos internamente agenda paralela.
En el presente ejemplar encontraremos, de igual forma, estos aportes a la
construcción de la paz y de las paces. Paces que como bien se señalaron en
estos conversatorios no son patrimonio del Gobierno o las guerrillas, sino
un asunto que compete a todos los ciudadanos que habitan los territorios.

Bibliografía
Nussbaum, M. (2010). Sin fines de lucro. Por qué la democracia necesita de las
humanidades. Buenos Aires: Katz.
Papacchini, A. (2001). Universidad, conflicto, guerra y paz. Nómadas, (14),
225-243.
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Cartografías de la paz:
una mirada crítica al territorio
Natalia Sánchez Corrales*

L

a categoría territorio aparece en este análisis de las violencias y las paces
como eslabón teórico que nos sitúa frente al entramado de relaciones
que emergen entre los individuos, las instituciones, los relatos y las
denuncias. Estas relaciones en conflicto, que se superponen y contradicen,
que dan cuenta de la multiplicidad de dimensiones de la vida social y de la
pluralidad humana, pueden apreciarse en detalle a partir de esta categoría
que atraviesa las disciplinas y, al hacerlo, configura las posibilidades de
comprensión de lo que nos ha pasado.
Existen hoy en nuestro país múltiples interpretaciones históricas, sociales y
políticas de las razones por las que hemos devenido con el tiempo en un país
violento. En contraste con la sistematicidad de estos análisis, en este texto,
me propongo plantear una mirada que nos permita abordar esta discusión
desde la territorialidad al mismo tiempo local, nacional y global de nuestras
comprensiones en torno al conflicto y de nuestras posibilidades de paz. Para
esto, primero, presento una revisión del concepto de territorio y de la manera
en la que aparece como fabricación de la cultura y como escenario de los
múltiples ejercicios de poder en los que habitan las comunidades humanas.
Esta revisión me permitirá presentar, segundo, la forma en la que podríamos
comprender algunas de las historias acerca de las violencias en nuestro país
a partir de lo que se despoja, y, tercero, algunas instancias de re-creación de
los acuerdos para posibilitar las paces.

* Filósofa y profesional en lenguajes y estudios socioculturales. Magíster en Educación. Profesora e investigadora en la
Universidad de La Salle. Correo electrónico: nasanchez@unisalle.edu.co.
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El territorio

La territorialidad, como un componente del poder,
no es solamente un medio de creación y mantenimiento del orden,
sino también un instrumento para crear y mantener
mucho del contexto geográfico a través del cual nosotros
experimentamos el mundo y le damos significado.
Sack

Encontramos hoy en la literatura diferentes maneras de aproximarnos al
concepto de territorio. Existe entre algunos teóricos del desarrollo una mirada al territorio como dimensión espacial de las relaciones económicas y,
por tanto, restringida a una noción del espacio, en cuanto extensión de la
superficie que sirve como fuente de recursos (Haesbaert, 2004). Esta mirada
ciertamente instrumental ha servido como inspiración a diversos planes de
ordenamiento territorial y, por consiguiente, ha generado una relación con
el entorno en tanto recurso que, aunque nociva, ha traido enormes rentabilidades para algunos sectores.
Nos interesa, sin embargo, en este texto concentrarnos en las dimensiones
culturales y políticas del territorio para emprender este análisis en torno a las
violencias y las paces. Así pues, el territorio solo existe en cuanto ya valorizado, es decir, ya inscrito en una serie de relaciones simbólicas con el espacio
a las que asisten los significados, los ritos, las prácticas y las creencias que
los seres humanos construimos para generar sentido del mundo (Gimenez,
1996). Es justamente de esta manera que el territorio se constituye al mismo
tiempo como objetivación de la cultura, de modo que aparece como uno
de sus productos, de sus fabricaciones y como apropiación subjetiva que da
lugar al apego afectivo y al sentido de pertenencia que perciben los sujetos
con un territorio, que puede o no tener un correlato geográfico específico.
De esta forma, el territorio no es solamente un lugar cualquiera de habitación o tránsito, ni siquiera simplemente un escenario proveedor de recursos
necesarios para la supervivencia; el territorio es en este contexto el lugar
en el que aparecemos ante el otro, nos relacionamos entre nosotros, damos
origen a relaciones de cooperación o conflicto, encontramos horizontes de
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sentido que compartir y legados simbólicos que conservar. Es por todas estas circunstancias que el territorio es, adicionalmente, un espacio de poder.
La comprensión del territorio como espacio de poder empieza con las
primeras aproximaciones al concepto de territorio, en cuanto marco que
delimita el dominio soberano de un Estado. Pero al reconocer la existencia
histórica de las guerras por la dominación territorial emergen actores que
superan la estructura de luchas entre Estados, configurando así el territorio
como escenario de múltiples conflictos y reivindicaciones por su apropiación.
Esta actividad de apropiación es fundamentalmente desigual e incorpora a
una diversidad de grupos, organizaciones, empresas, Estados, que pertenecen
a diferentes territorialidades —locales, regionales, nacionales, mundiales— y
que se enfrentan o cooperan entre sí por la creación y mantenimiento de un
orden deseado (Montañez, 1998).
Esta es, en últimas, la evidencia y la condición de posibilidad de la territorialidad para los grupos y culturas, pues, es solamente en el reconocimiento
de sí como agentes productores de un cierto orden materializado en una
organización de objetos, símbolos, instituciones y personas como los grupos
humanos devienen partícipes de un horizonte de sentido que explica sus
relaciones con el mundo. Si no hay ese reconocimiento, ese aparecer ante
otros, su capacidad de lucha y reivindicación en el campo de lo social y lo
político quedan amenazadas.

Las violencias
Anticipamos, parcialmente, en el anterior numeral las condiciones que pudieran constituir formas discursivas y prácticas de violencia ligadas al territorio, esto es, formas en las que esa relación fundacional de producción de
significados acerca del mundo puede verse amenazada o inclusive excluida.
En este numeral analizaremos dos formas concretas en las que estas violencias han tenido lugar en el conflicto colombiano, a saber, el desplazamiento
y la modernización.
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El desplazamiento
En los múltiples discursos que circulan cotidianamente en nuestro contexto,
acerca de la condición del desplazado, parece haber una cierta subvaloración
de aquello que se ha perdido. Al ligar al desplazado con la tierra en su calidad
de extensión de la superficie, posiblemente con su connotación de fuente de
recursos, parece simplemente aludirse a un problema de escasez de recursos
que pudiera ser fácilmente subsanado con los mismos medios económicos
desde los cuales es comprendido este despojo.
Pero, si nos acercáramos más al sujeto de este desplazamiento, si pudiéramos dar cuenta de sus relatos acerca de la pérdida, valoraríamos esta vez
mucho más aquello que ya no está. Al ligar al desplazado al territorio en
su dimensión cultural y política nos daríamos cuenta de que la pérdida es
incalculable, que sobrepasa las connotaciones económicas y que supone una
respuesta muy diferente de parte de quienes tratan de resolver esta situación.
En particular, me gustaría abordar dos asuntos: el primero tiene que ver
con el despojo de esa dimensión cultural del territorio, aquella que hace
posibles los significados que por mucho tiempo han dicho no solo quiénes
somos, sino también cuáles fueron las condiciones que posibilitaron esa
construcción de identidad. Estas relaciones sociales que constituyen la posibilidad de la memoria y de un sentido de pertenencia quedan suspendidas
con el evento del despojo. La pérdida, entonces, no solo se refiere a ese algo
objetivo, concretado en algún pedazo de tierra, sino que también se convierte
en la anulación de todos esos espacios subjetivos en los cuales había devenido
alguien en virtud de pertenecer a algún lugar y de aparecer frente a algunos
otros; lo que nos lleva al segundo asunto: perder en la lucha por el poder y la
soberanía de un territorio implica la anulación de la potencialidad política
de los individuos, en el interior de las colectividades en cuanto gestores de
un orden deseado, de su orden y de sus posibilidades de re-creación en los
términos que ellos mismos han establecido.
Es en este sentido, el desplazamiento en cuanto relato de violencia no solo
constituye la experiencia del desarraigo y del despojo del territorio, también
supone la superposición en un nuevo territorio de lucha por el reconocimiento, al lado de un grupo cuya única memoria y horizonte de sentido común
radica en la pérdida. Así, el desplazado como discurso de aparición en las
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grandes ciudades de tránsito ha supuesto por un lado el reconocimiento de
sí como ausencia de tierra y, por el otro, el olvido de que lo que realmente
se ha perdido es el territorio.
La modernización
Hablábamos antes de la superposición en el territorio de órdenes individuales, locales, regionales, nacionales, globales, entre otros; estos órdenes se
encuentran muchas veces en pugna, bien sea con los ya establecidos o con
esos otros emergentes que suponen la transformación de las relaciones ya
dadas. En muchas ocasiones unos de estos órdenes cooperan, bien sea para
garantizar su subsistencia recíproca o bien para hacer desaparecer otros
órdenes inconvenientes. Esta última parece ser una de las explicaciones
posibles al fenómeno de la violencia discursiva vía modernización que se
ha dado en nuestro país.
Los discursos que históricamente se han disputado la respuesta a la pregunta acerca de los futuros posibles, han configurado en nuestros territorios
dicotomías que legitiman como moderno1 —y, por tanto, deseable— solo uno
de los polos. Esta lectura dicotómica de los futuros posibles ha mantenido
al margen de la discusión a una serie de posibilidades alternativas, al tiempo que las ha relegado a las valoraciones más negativas en el campo de lo
que en el ámbito nacional y global parece ser lo más conveniente. Entre las
dicotomías más recurrentes están: desarrollo-subdesarrollo, urbano-rural,
global-local, entre muchas otras.
Esta configuración discursiva de la violencia opera por lo menos de dos
formas: primera, parece limitar el campo de posibilidades acerca del futuro
a dos opciones en las que claramente hay solo una vía posible, la modernización. Segunda, hace desaparecer de la lucha por el reconocimiento a esas
construcciones de sentido otras, que se encontraban en pugna. El fenómeno
puede observarse de cerca en la vetusta dicotomía entre lo urbano y lo rural
como formas completamente antagónicas de participar en el mundo actual.

1
En este punto no hago referencia a la noción filosófica de la Modernidad. Me refiero, exclusivamente, a la alusión en el
lenguaje del sentido común, a aquello que viene encriptado en el discurso de la ciencia, la tecnología, el mundo urbano; en
síntesis, el paradigma de la economía del mercado global.
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En esta dicotomía lo urbano aparece como la objetivación por excelencia de la
modernización, y todo aquello que hace parte de lo rural como lo no-urbano.
Al perder especificidad se pierde también de vista el complejo entramado
de relaciones, símbolos y significados que hacen posibles formas alternativas
de vida, y con esto, se convierten simplemente en todo lo que no son. Esta
pérdida, en la profundidad de los sentidos más auténticos, configura lo que
en este numeral hemos presentado como los relatos del conflicto ligados a
la imposición de órdenes nacionales y globales sobre aquellos más locales,
fragmentados y situados.

Las paces
Por todas las razones expuestas es que, ante el abrumador metarrelato del
posconflicto, proponemos una aproximación al posicionamiento político
de los grupos y las comunidades desde su propia especificidad, ya sea desde
las construcciones ancestrales de sentido en las que se alojan, o bien a partir
de construcciones alternativas que los resignifican en función de los nuevos
lugares que ocupan en el mundo luego —o inclusive al interior— del conflicto.
La pluralidad de las paces, así entendidas, implican en los territorios el
reconocimiento de las relaciones de poder en las que se constituyen los
grupos humanos y, al mismo tiempo, la necesidad de reivindicar esas producciones de sentido más locales, más fragmentadas, más situadas que son
las que efectivamente le dan profundidad a las posibilidades del futuro en
común que se puedan construir en esa pugna.

Palabras finales
La Cátedra Institucional Lasallista en el 2013 se planteó con el ánimo de responder a todas las inquietudes que se presentan en este texto desde la perspectiva y los aportes de algunos académicos expertos de los temas aquí expuestos.
De esta forma, en primer lugar, quisimos de manera explícita convocar a los
profesores Gerardo Ardila y William Pasuy para que nos contextualizaran en
la definición del territorio como fabricación de la cultura, tema por supuesto
central para las conclusiones que se derivan de este capítulo. Luego, tuvimos
la posibilidad de hablar acerca del desplazamiento en términos de despojo
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de lo simbólico con los aportes de dos investigadoras, Martha Gaviria y
Myriam Zapata, quienes desde las ciencias sociales y la filosofía han teorizado
acerca de las concepciones alternativas del desplazamiento. El tema de las
violencias planteadas desde el discurso de la modernización lo abordamos,
en primera instancia, con una reflexión acerca del proyecto de nación —en
cuanto una de las territorialidades en pugna— y el país olvidado, como todas
esas maneras alternativas de futuros posibles que han sido históricamente
silenciados. Esta contribución al análisis la tuvimos de la mano del periodista
y escritor Alfredo Molano. En segunda instancia, abordamos el problema
de la modernización desde la dicotomía que se planteaba entre lo urbano y
lo rural. Para este propósito contamos con la contribución de los profesores
Arturo Escobar y Wilson Vergara. Posteriormente, para plantear elementos
de reflexión en torno a las perspectivas de paces tuvimos una reflexión acerca
de las propuestas de avance local en el contexto global para Colombia a cargo
de Libardo Sarmiento y María Inés Baquero. Finalmente, con el ánimo de
presentar experiencias en curso, de voz de sus protagonistas acerca de estos
sentidos otros de posibilidades de acuerdos y cooperación, contamos con
la conversación alrededor de las experiencias concretas de la intervención
del profesor Carlos Valerio Echavarría y Nelson Rojas.
Esta se convierte entonces en una apuesta interpretativa que en el esfuerzo
de comprender desde las categorías algunas de las formas en las que aparecemos y dotamos de sentido nuestra vida, también configura horizontes
en los cuales podemos devenir otros, unos otros que puedan vivir en paz.
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La cultura y el territorio
Gerardo Ardila*

E

n un texto previo, titulado Cultura y desarrollo territorial, trate de
abordar este par de conceptos para determinar hasta dónde la cultura
determina nuestra construcción de territorio, y hasta dónde el territorio tiene importancia fundamental para nuestras concepciones culturales.
Entonces, empezaré a explicar cada uno de ellos por separado, para luego
pensar algunas conclusiones acerca de esta relación.
En primer lugar, ¿qué es la cultura?, ¿cómo se construye la cultura?, y ¿cómo
se constituye la cultura? Siempre recurro a Gregory Bateson (1987 [1972]),
a sus ejemplos como el de aprender a tocar la guitarra. No sé si alguno de
ustedes en su vida ha tenido la experiencia de tocarla, pero primero quiero
que sepan lo que es tratar de tocar guitarra; tratemos de imaginar lo que es
intentar tocar guitarra. El aprendiz tiene que cogerse los dedos y ponerlos
en las cuerdas de los trastes que le corresponden, y empezar un proceso
de entrenamiento hasta que llegue un momento en el cual puede cambiar
las notas sin necesidad de estar pensando dónde ubicar los dedos. En el
proceso de entrenamiento se aprende lo que debemos hacer, y hasta que no
se aprende eso no se puede pasar al segundo paso y, por lo tanto, uno debe
hacerlo hasta que lo olvida, solo cuando lo olvida, puede empezar a cantar
con sentimiento porque sencillamente ya aprendió lo que debía hacer con la
guitarra. Recurro a ese ejemplo porque precisamente lo que sabemos es lo que
olvidamos y luego lo interiorizamos como parte de lo que nosotros somos.

* Doctor en Ecología Humana de la Universidad de Kentucky. Se desempeña como secretario de Planeación del Distrito de
Bogotá. Correo electrónico: giardilac@unal.edu.co.
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Las cosas que tienen que ver con la cultura son de este tipo, son todas las
que aprendimos porque lo que no tuvimos que aprender no tiene que ver con
las costumbres, sino que vino con nuestro paquete genético, como parte de
nuestro larguísimo proceso de transformación como seres humanos. Eso es
tan importante porque cuando uno habla de territorio no puede desmembrar
a los seres humanos para decir que somos, por una parte, un ser biológico
y, por otra, de cultura, sino que tenemos que vernos como parte integral de
un mismo proceso y de una misma historia natural.
La cultura es todo aquello que aprendemos, que hemos aprendido y que
nos permite en un momento particular de nuestra historia, como seres
humanos y como parte de una sociedad, determinar: ¿qué es lo bueno y lo
malo?, ¿qué es lo correcto y lo incorrecto?, ¿qué es lo normal y lo patológico?; es decir, corresponde al tipo de especificaciones que hacen parte de un
lugar específico en un momento determinado de su historia, de su tiempo.
El asunto es que todo esto cambia y va cambiando para permitirnos subsistir
a las transformaciones del entorno. En la medida en que cambia el medio
natural, las relaciones con los demás seres humanos o nosotros mismos es
que tenemos que hacer una gran cantidad de ajustes en cómo concebimos
el mundo, en la forma como generamos conceptos para poder responder a
esas nuevas circunstancias sin tener que entrar en conflictos de tal naturaleza
que nos conlleven a la destrucción.
Desde la definición de Manuel Castells, antropólogo importantísimo del
campo urbano, “la cultura es un cierto sistema de valores, de normas y de
relaciones sociales que contiene una especificidad histórica y que tiene una
lógica propia de organización y de transformación” (2001, p. 56); es decir,
que la forma como organizamos nuestra relación con la realidad y la manera
como se transforma esa relación dependen de como concebimos el mundo,
entonces, todo lo que pensamos del mundo forma parte de la cultura.
La pregunta fundamental desde la que debemos elaborar estas líneas es
¿cómo se creó el sistema de relaciones que podemos observar? La respuesta
apunta directamente a la discusión aún abierta entre evolucionistas y creacionistas. Lo que plantean los primeros, es que los seres humanos somos
el producto de esa historia que llamamos evolución y que en ese proceso
tuvimos que enfrentar nuestra relación con el mundo como cualquier otro
animal y, respecto a lo que tiene que ver con el territorio, hacer una previsión
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de un espacio para poder generar y encontrar las posibilidades de nuestra
vida cotidiana. Ese lugar donde tenemos las fuentes propias de la vida: agua,
comida y, sobre todo, la dependencia de nuestros congéneres, así como la
necesidad de poder asegurar nuestra presencia en el mundo a través del
tiempo como parte fundamental del paquete genético que compartimos
con cualquier otra especie.
Pero, en ese proceso de poder asegurar nuestra subsistencia nos encontramos con una estrategia adaptativa fundamental que es la cultura. La cultura,
por tanto, es algo que corresponde únicamente a los seres humanos y es una
adaptación que hicimos en ese proceso de relación con nuestro mundo inmediato. La cultura es la condición de posibilidad de la libertad humana y, por
tanto, la marca diferenciadora de nuestra especie con respecto al resto de los
seres vivos. Esta libertad de la que hablamos consiste en dos características
fundamentales: la primera, la cultura hizo posible la vida humana en cualquier ecosistema, característica por demás exclusiva de la especie humana.
Cuando los poetas dicen soy libre como un pájaro ciertamente no tienen en
cuenta la necesidad del pájaro de restringir su actuación a un ecosistema
particular: no puede aterrizar en cualquier árbol, alimentarse con cualquier
semilla, volar a donde se le ocurra. Es esta condición la que nos permitió
tener un crecimiento más allá del que cualquier otra especie ha podido tener.
En fin, estoy tratando de mostrar cómo la cultura condiciona nuestras
posibilidades de ver el mundo, aunque siempre atada a las determinaciones
genéticas que nos constituyen. De esta forma, podemos darnos cuenta de que
nuestras necesidades son como las de cualquier otro ser vivo y que por más
cultos que seamos tenemos que tomar agua, comer e ir a algún sitio a dejar
nuestros desechos corporales. Cuando estas necesidades se dan en comunidades pequeñas no es tan grave, pero cuando se trata de aglomeraciones
grandes de personas hay que remediar estas necesidades de otra manera. Así,
emprendemos proyectos de enormes magnitudes, hacemos alcantarillados,
acueductos y terminamos adaptando nuestro entorno para satisfacer estas
necesidades fundamentales.
Pero al mismo tiempo hacemos otra cosa que es clave, y es que más del
80 % de nuestra energía la consumimos en tratar de decirle a los demás que
no estamos enojados con ellos. Y esto me introduce en la segunda característica fundamental de la libertad que nos es dada por la cultura: nosotros
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vivimos en un sistema en medio de relaciones con los demás. Es posible
que la vocación de los seres humanos sea la soledad, sin embargo, nos toca
hacer un esfuerzo enorme para poder superar esa soledad y para relacionarnos con los otros; nos hemos inventado instituciones que no son eternas
ni universales, sino que son nuestras, de nuestra cultura y tiempo, acordes
a nuestras necesidades.
Hubo una época en la que los seres humanos necesitaban vivir de otra
manera y que tenían diferentes formas de organización social, porque tenían
otras necesidades de solidaridad que los obligaron a crear otra normatividad
para poder enfrentar esas necesidades de solidaridad que les aseguraron la
sobrevivencia. Hoy, estamos frente a un mundo cambiante que nos obliga a
repensar nuestra relación con los demás y, desde esa perspectiva, tenemos
los seres humanos dos condiciones: la primera, que nos es impuesta genéticamente y que compartimos con las demás especies como necesidad de
sobrevivir en el mundo; la segunda, en la que devenimos seres culturales y
desde la cual se nos propone generar un conjunto de normas y de posibilidades para nuestra relación con los demás seres humanos.
Para hablar del tema de las reglas y de sus características en el marco de
las relaciones humanas, permítanme remitirme a un ejemplo fantástico de
la literatura. Se trata de Alicia en el país de las maravillas. Algunos de ustedes
sabrán que el autor de ese libro era un curita muy sabio, quien se basó en sus
experiencias reales como tutor. Usaba la narrativa como método educativo,
en el que sus alumnos debían descubrir las lecciones que estaban en el fondo de las historias (como hacen los chamanes y los sabios que les cuentan a
los indígenas historias míticas donde va cargada toda la enseñanza o como
hacemos nosotros, los católicos, cuando contamos algunas escenas que van
cargadas de ideologías, de enseñanza, de ejemplos y demás). El hecho es
que, en una de las historias, Alicia es invitada por la Reina de Corazones
a jugar un partido en su casa y cuando están jugando Alicia se sorprende
porque hay varios elementos que se han transformado con respecto al juego
convencional: el palo que se utiliza para pegarle a la bola es un flamenco al
que tiene que agarrar de las patas; la bola es un erizo y los arcos por donde
debe pasar la bola lo más rápido posible son los soldados de la reina, quienes
se movían cuando querían, etc. Imaginémonos, entonces, un juego como
estos donde el sentido del juego se mantiene porque, de todas maneras, la
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idea es pegarle a la bola para que pase por los arcos, pero todo lo demás ha
sido modificado.
Ese pasaje de Alicia en el país de las maravillas es fundamental para entender otra cosa muy importante acerca de las relaciones humanas: ¿cuál
sería el tema de la lección?, ¿cuál sería el título de la lección que quiso dar
el curita? No hay que hacer mucho esfuerzo para pensar que se estaba refiriendo fundamentalmente a que las cosas de la vida tienen un altísimo
grado de impredecibilidad, es decir, que uno no puede predecir cómo se va
a comportar el flamenco y cómo van a responder los soldados, y esa misma
complejidad de la vida nos lleva a preguntarnos otra cosa confusísima y es:
¿cómo podemos controlar la impredecibilidad que está inscrita en los seres
humanos en cuanto seres vivos y seres culturales?, ¿cómo nos imaginamos
de forma colectiva la posibilidad de un futuro compartido? En medio de esta
impredecibilidad, la única respuesta posible es la ley. Solamente mediante
la ley es posible generar normas específicas que nos obliguen a volvernos
predecibles para facilitar el manejo del otro y el manejo de nuestras relaciones
mediante acuerdos.
Pero, ¿qué tiene que ver la cultura y la construcción de las normas con lo
que llamamos territorio o territorialidad? El territorio no es solo un lugar
en el espacio. Pensemos en las implicaciones de esta expresión a partir del
siguiente ejemplo: imaginen círculos concéntricos que se encuentran trazados
a partir de cada uno de nosotros. Yo soy el primer lugar en el que construyo
mi territorio, y mi cuerpo es mi primer territorio, eso quiere decir que, es en
relación con mi cuerpo que yo marco un primer sentido de presencia con el
otro, y lo cargo conmigo a todas partes, de modo que es muy difícil que yo
lo territorialice en un lugar o en un espacio específico; al contrario, quiere
decir, que en mi cuerpo en cuanto territorio yo construyo los principios
fundamentales de identidad y pertenencia. Decir que el territorio no es un
lugar en el espacio implica a su vez reconocer que se trata es de un sistema de
dimensiones que están implícitas en un lugar determinado y que constituyen
mis relaciones con los demás. De esta manera, es que hablamos de territorio
con respecto a mi posición social, económica, política y de todo lo demás
que determina cómo construyo mis principios identitarios por los cuales
creo yo que yo soy y, al mismo tiempo, le doy los matices de la identidad y
pertenencia a quien creo yo que pertenezco.
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Entonces, ese primer nivel que genera esas primeras posibilidades está
cargado de cómo yo permito unos niveles de intimidad en relación con ese
territorio. Al decir: mi cuerpo es mi primer territorio, me implica decidir
cómo manejo mi cuerpo y de qué manera lo manejo en relación con los
demás. Las respuestas a estos interrogantes parten, en primera instancia,
de la historia que mi sociedad me enseñó, las cosas que con respecto a esos
mismos interrogantes fueron históricamente construidas aquí en este mismo
lugar al que pertenezco, y que configuran esos aprendizajes que ya olvidamos
que alguna vez aprendimos. Un ejemplo paradigmático de la relevancia del
significado del territorio es cuando uno se enamora. En ese momento, lo
primero que uno dice es: tómame, ya no sé cuál es el límite entre tú y yo, me
entrego, rompo las posibilidades de mi individualidad y mi intimidad para
que tú puedas entrar. Es tal la importancia de esto que la entrega máxima
que hacemos empieza por ahí, por el territorio.
Sigamos con el segundo nivel, el de la casa. En nuestra ciudad hay muchos
estudiantes que vienen de otras partes, quienes tienen aquí un lugar para vivir,
pero se refieren siempre a un lugar que es la casa. Cuando tienen la oportunidad cada uno de ellos o ellas dice: me voy para mi casa. Es la de sus papás,
la de su familia, sus allegados más cercanos. Es un sistema de relaciones y de
recuerdos, en el cual nosotros respondemos preguntas tan identitarias como:
¿usted de dónde es? Para responder esta pregunta desplegamos un inmenso
menú de sabores, olores, sensaciones, luminosidad, etc. Todos nuestros recuerdos convertidos en un instante en vivencias. Lo hacemos aunque no nos
damos cuenta, es decir, nos localizamos de inmediato en unas condiciones
de relación con un entorno al que llamamos la casa: este segundo nivel de
construcción del territorio, de emergencia de nuestra territorialidad.
Luego, podríamos hablar de lo que pasa con el siguiente nivel. En mi
época era muy común referirse a los de mi cuadra, así todos fuéramos del
mismo barrio, los de mi cuadra éramos distintos a los demás. Mi cuadra no
es la cuadra de los demás, hoy en día usamos los del conjunto, pero siempre
hacemos una construcción de nosotros en relación con los otros que forman
parte de la construcción territorial e identitaria. Sin otros no hay nosotros.
Concebimos nuestra vida vinculada con nuestro barrio, nuestra vereda,
nuestro cantón, nuestra localidad o lo que sea. Hasta llegar a la nación, esa
comunidad imaginada de millones de personas. Hasta el hecho de llamarnos
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nosotros los latinos, para hablar de nuestra comunidad con los nacidos en
la América Latina (buscando incluir a Brasil y las Antillas). O, nosotros, los
mamíferos, para diferenciarnos de otras maneras de construir territorialidad.
He tratado de plantear que hay una manera de construir el territorio como
un sistema de referentes de identidad, lo que ocurre como una lectura de
los datos de nuestros sentidos en nuestra cabeza, nuestro cerebro, nuestras
ideas, es algo así como una noción que cargamos con nosotros y que nos da
seguridad a la vez que nos permite traducir nuestra experiencia a un nuevo
mundo. Pero a cada paso dejamos huellas en la arena: marcamos nuestro
sendero territorial e identitario construyendo su cara visible: el paisaje. El
territorio es nuestra construcción personal (en relación con el mundo y los
demás humanos, desde luego, pero desde nuestra soledad), mientras que el
paisaje nuevo es el producto de la imposición de una concepción de la vida
sobre otra; siempre, sin excepción. Por eso, el efecto de mosaico del paisaje es
una prueba de la sobrevivencia de las visiones derrotadas, de su resistencia.
Este fenómeno también puede observarse en el caso de las migraciones,
porque cuando una persona se va de su país, cuando abandona el espacio de
su cultura, para vivir en otra completamente distinta, no se va sin territorio,
al contrario, lo carga consigo como una noción constitutiva de su propio
ser: es la base de su identidad y de su pertenencia a algo. En Londres hay
un lugar muy popular entre los latinos que se llama Elephant and Castle.
Cerca de allí uno va caminando por Londres y, de repente, puede percibir
un olor que cambia por completo la percepción del entorno: el olor a plátano maduro. Londres no suele tener un olor a plátano maduro. Ese olor
permite reconocer otros cambios inmediatos en la decoración, los sonidos,
los colores. Facilita el descubrimiento de que hay una colonización latina
del paisaje londinense: una suramericanización del paisaje, en medio de
un Londres tradicional. Ahí se está operando el proceso de la imposición
de una forma de vida sobre otras que se resisten al cambio. Ahí se opera la
maravilla de la transformación silenciosa de las concepciones de territorio
y de la construcción de sus huellas en el paisaje. Eso ocurre todo el tiempo
frente a nuestros ojos sin que lo sepamos de manera consciente.
En últimas, el territorio es una noción que cargamos con nosotros como
sistema de relaciones que, al mismo tiempo, tiene una cara diciente que se
expresa en la realidad, en lo que llamamos paisaje. Este referente real del
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territorio visto en los diferentes niveles que hemos analizado hasta ahora se
manifiesta como esos mensajes a través de los cuales comunicamos a los otros
quiénes somos y a dónde pertenecemos. Por ejemplo, en el primer nivel, mi
cuerpo como paisaje, yo no me visto de cualquier manera, yo construyo a
través del vestido unas asociaciones simbólicas con respecto a lo que creo
envía un mensaje acerca de quién soy. Si me visto de otra manera me siento
mintiendo, me siento disfrazado. Los demás leen el mensaje y dicen: Este es
esto o aquello o este quiere parecer, quiere hacernos creer que es esto o aquello.
Lo mismo lo vemos en la casa. Cuando uno llega a una casa, desde afuera le
dan signos de quiénes son los que viven allí, bien sea porque barren el andén
o tienen una reja, porque tienen pinos o una entrada larga o chiquita, porque
a la entrada tienen un cuadro del Sagrado Corazón o los diplomas de los
hijos; todos estos artefactos configuran los mensajes que nos dan acerca de
la pertenencia e identidad de esos individuos.
De manera que, construimos desde muy adentro la territorialidad y el
territorio, y casi no hay conflicto en el mundo como pasa en un conflicto
territorial. Todos los conflictos se generan en distintas nociones de territorio
que entran en pugna y, cuando nosotros vemos el paisaje, en cualquiera de
sus escalas, sabemos con qué tipo de sociedad nos estamos encontrando y,
además, cómo esa sociedad tramita y resuelve sus propios conflictos. Cuando
se entra a Bogotá, si usted entra por el sur y atraviesa la ciudad, estoy seguro
que no necesita más datos para saber que esta ciudad es segregada, es una
ciudad que tiene un sur pobre y tiene zonas ricas y, asimismo, gente que vive
con muchas posibilidades y otros que viven con numerosas imposibilidades,
y eso es claro, porque nuestra construcción de ese paisaje de segregación nos
está implicando permanentemente cómo construimos nuestros territorio,
pero, sobre todo, cómo construimos nuestras relaciones sociales y cuáles
fueron las relaciones de poder que dieron lugar a las relaciones sociales.
Finalmente, todo lo que tiene que ver con territorio es un tema de política
y con eso vuelvo al principio cuando decía que gastamos más del 80 % de
energía diciéndoles a los demás que no estamos enojados con ellos. Hoy
en día gastamos la mayor parte de nuestra energía en tratar de encontrar
un nosotros y una manera de diferenciarnos de los otros para poder tener
seguridad y la posibilidad de creer que podemos seguir subsistiendo, aunque nos toque arrasar con el universo en el que vivimos. A eso nos llevó
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una serie de transformaciones y de visiones que nos individualizaron aún
más y que nos dieron la ilusión de que siempre podríamos vivir en soledad.
Y, ahora tenemos que echar reversa para encontrar espacios de encuentro
con el otro, en los niveles de construcción del otro y en las posibilidades de
respeto en la relación con el otro en la cual yo tengo que aceptar que frente
al otro soy el otro.
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s grato participar y hacer un breve aporte, como egresado y hoy profesor del Programa de Arquitectura de la Universidad de La Salle, en
el espacio denominado Cátedra Institucional Lasallista con el fin de
poder compartir y transmitir pensamientos y experiencias para la reflexión
acerca del territorio y la cultura a partir del patrimonio cultural, en concordancia a lo ya compartido por el hermano Frank Ramos y el Dr. Gonzalo
Ardila. Se pretende, entonces, desarrollar en tres momentos reflexiones y
experiencias frente al tema de la cátedra: el territorio, la conceptualización
frente a la cultura y casos de estudio.
En el primer tema, el territorio, se reafirma que este es una fabricación de
la cultura, no solamente como espacio físico que genera el hábitat de los seres
humanos, sino también las relaciones y las integralidades que son caracterizadas por los grupos humanos como unidades de actuación indisolubles,
donde la natura y la cultura son estructuras sistémicas que deben abordarse
y estudiarse de manera integral y no separada. Desde esta perspectiva el
patrimonio cultural, como pretexto de estudio, es una estrategia de cohesión
para el estudio del territorio.
El segundo tema tiene que ver con los conceptos acerca de la cultura. Existe
una trilogía que permite entender la lógica de la cultura, la cual se enlaza
con la idea de cultura y territorio. El primer escenario de conceptualización
* Arquitecto de la Universidad de La Salle. Magister en Patrimonio Cultural y Territorio de la Pontificia Universidad
Javeriana. Especialista en Pedagogía de la Creatividad y Diplomado en Gestión Cultural de la Universidad de Nariño. Ha
formulado, ejecutado y hecho seguimiento a proyectos de patrimonio cultural colombiano. Ha desarrollado investigaciones
en torno al patrimonio cultural nacional. Es profesor e investigador de la Facultad de Ciencias del Hábitat de la Universidad
de La Salle, donde además es coordinador del Núcleo de Patrimonio del Programa de Arquitectura. Correo electrónico:
wpasuy@gmail.com.
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es la natura, base y sustento de todo lo que existe, cuya característica es que
no ha sido intervenida por el ser humano y permanece en su estado original,
constituyendo el sustento y el fundamento para la contextualización de la
cultura; un segundo escenario es la cultura, entendida de manera sencilla
como todas las manifestaciones (inmaterial) y bienes (material) creados por
el ser humano a través del tiempo y en diversos espacios. En consecuencia, la suma e incluso la yuxtaposición de la natura con la cultura permite
identificar y diferenciar el territorio, el cual se puede definir básicamente
como un recipiente que permite albergar una porción de tierra (natura) con
límites específicos y la convivencia de grupos humanos como comunidad,
los cuales valoran su espacio y le otorgan características físico-espaciales y
socioculturales.
En ese orden de ideas, el reconocimiento integral de la natura, la cultura
y el territorio se puede abordar desde un punto de vista patrimonial, aproximándose desde las memorias históricas, las manifestaciones y los bienes
hasta el reconocimiento y la valoración de lo más destacado e importante
que posee una comunidad como constructo social. Así pues, el patrimonio
cultural son todas aquellas herencias que de generación en generación se
han venido transmitiendo y que son evidentes desde la tradición hasta las
huellas físicas que permiten vivificar la evolución del ser humano, tanto en
su concepto de vida como en la transformación de sus espacios y hábitat, que
posee particularidades específicas y aun excepcionales de común dominio
al no tener una propiedad particular.
Para abordar el patrimonio natural y cultural existe un proceso de aproximación que permite identificarlo y caracterizarlo, para poder consolidar una
valoración integral, es decir, visibilizar la esencia de su origen y existencia. En el
caso de la valoración del patrimonio natural, se pueden citar dos componentes
básicos para su evaluación: el valor científico (su constitución físico-ambiental
con características específicas) y el valor estético (su constitución visual y
paisajística). En cuanto a la valoración cultural, esta puede ser sistémica o
dimensional, esto es, adelantar procesos de evaluación de diversos componentes que se relacionan entre sí en torno a bienes materiales y manifestaciones
inmateriales, tales como los valores históricos, estéticos y simbólicos.
Finalmente, en el tercer tema, casos de estudio, se socializan experiencias
profesionales frente al patrimonio cultural, en gestiones integrales desarro-
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lladas en el departamento de Nariño, territorio al cual debo mis afectos natales. Las temáticas a tratar son: territorio y cultura, territorio y religiosidad,
territorio y paz, y territorio y sincretismo.
Imagen 1. Territorio y cultura: caso del Teatro Imperial de Pasto, 2001

Fuente: elaboración propia.

Territorio y cultura: caso del Teatro Imperial de Pasto. Inmueble inaugurado
en 1924, edificio jerárquico de la cultura en la ciudad de Pasto (región del
Valle de Atriz), localizado en el centro histórico donde sus fronteras físicoespaciales fueron rotas por la presencia de eventos culturales a nivel nacional
e internacional… La ventaja que tiene un teatro, al ser escenario sin tiempo
ni espacio específicos, es la vivificación de territorios de manera virtual a
través de puestas en escena de actores y artistas para compartir sensaciones de
territorios ajenos, reinterpretando la memoria y el tiempo. La conservación
de este espacio físico inició con la aproximación a su historia, sus años de
oro, su resplandor cultural, su decadencia y recuperación integral (material
e inmaterial). El Teatro Imperial tuvo sus años de oro entre las décadas de
1930 y 1940, donde se suscitaron multiplicidad de eventos, por lo que recibió
la denominación como Decano de los Teatros del Sur; entre 1940 y 1970, se
consolida el cine, especialmente el mexicano, epicentro sociocultural de la
sociedad pastusa; luego, entre 1985 y el 2000, su decadencia física es evidente
por la ausencia de mantenimiento, y socialmente por el estigma de su uso:
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cine pornográfico. Simultáneamente, entre 1995 y el 2000, se consolida un
esfuerzo por valorar el Teatro y es declarado Bien de Interés Cultural Nacional, recuperando no solo su planta física sino sus actividades culturales,
artísticas y académicas. El trabajo fue integral, al propender a la conservación
de un patrimonio cultural material y la salvaguardia de las manifestaciones
inmateriales, gracias a la gestión de la Fundación Cultural Teatro Imperial
y la Universidad de Nariño, esta última su actual propietaria.
Imagen 2. Territorio y religiosidad: caso de la Catedral de Pasto, 2008

Fuente: elaboración propia.

Territorio y religiosidad: caso Catedral de Pasto. El Valle de Atriz que
alberga a la ciudad de San Juan de Pasto, Ciudad Teológica de Colombia y,
además, diversos centros poblados rurales, se destaca por la gran religiosidad presente en sus pobladores desde periodos prehispánicos (cosmovisión
andina) e hispánica amerindia (religión católica), bajo la administración
actual de la Diócesis de Pasto. La religiosidad, desde el punto meramente
físico-espacial, se ve reflejada en la gran cantidad de templos de grandes
proporciones y sencillas capillas doctrineras, las cuales dominan el paisaje
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urbano y rural. El escenario y pretexto de estudio y actuación espacial y
cultural fue la Catedral de Pasto como epicentro de la religiosidad. El antecedente es muy potente, ya que la presencia religiosa fue muy temprana
por parte de cinco comunidades religiosas en el territorio hacia el siglo XVI
hasta la fecha, incrementando el número y jerarquía. La construcción de la
Catedral inició en 1899 y culminó hacia 1920, en 1936 fue afectada por un
terremoto, específicamente su nave central. Desde finales de la década de
1990, se obtiene la declaratoria como Bien de Interés Cultural Nacional y se
propende a su conservación, con actuación inmediata desde lo técnico en
la afectación del terremoto en su bóveda. La suma de su evolución histórica,
la valoración arquitectónica y su puesta en valor desde lo religioso permitió
en el 2012 consolidar estructuralmente la sección afectada y devolver a los
feligreses su recinto jerárquico no solo para el culto religioso, sino también
para el patrimonio cultural religioso.
Imagen 3. Territorio y paz: caso del Puente en El Tablón de Gómez, Nariño, sobre
el río Juanambú, 1998

Fuente: elaboración propia.

Territorio y paz: caso Puente en El Tablón de Gómez, Nariño. Se trata de un
inmueble localizado al norte del departamento de Nariño, donde se investigó
el origen, el lenguaje arquitectónico y la materialidad del puente, pero en espe-
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cial, la valoración por parte de la comunidad en un territorio de conflicto. El
puente nace como respuesta a la violencia de la agreste geografía en el cañón
del río Juanambú, no solo por su topografía sino por la amplitud y furia de
sus aguas a finales del siglo XIX. Es un puente construido en ladrillo cocido y
argamasas de cal y arena, el cual se convirtió por décadas en el símbolo cultural de la comunidad del municipio de El Tablón de Gómez. El territorio
poseía un escenario de conflicto armado, cultivos ilícitos y desplazamiento.
El proceso de evaluación culminó con la apropiación social del inmueble y su
jerarquía histórica en el territorio, el cual se había convertido en un lugar de
encuentro, de identidad cultural y distención, a sabiendas que se trataba del
punto de unión vial y de comunicación terrestre en el territorio. El puente,
pese a su valor patrimonial y social, estaba con graves afectaciones por el
paso de vehículos pesados. Se propendió a destacar sus valores a través de
la declaratoria como Bien de Interés Cultural Nacional y su intervención
de conservación preventiva, paralelamente a la construcción de un nuevo
puente. Todo este proceso se llevó a cabo con la participación de la comunidad y agentes de tipo público, donde primó el tema patrimonial natural y
cultural frente a los diversos conflictos; fue el pretexto perfecto de volver la
mirada del Estado a este territorio y la valoración cultural en atención a los
deseos de la comunidad.
Imagen 4. Territorio y sincretismo: caso fiesta patronal en Jongovito, Pasto, 2008

Fuente: elaboración propia.
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Territorio y sincretismo: caso fiesta patronal en Jongovito, Pasto. Una
manifestación cultural como fiesta patronal permitió evidenciar el sincretismo entre cosmovisión andina y religiosidad católica, la cual impulsó la
identificación del territorio como espacio ceremonial y el ordenamiento
del territorio a partir del patrimonio cultural íntegro. Este mesoterritorio
a las faldas del volcán Galeras, cruzaba variables de tipo natural y cultural,
desde procesos de valoración y riesgo, cuyo diagnóstico evidenció no solo
las problemáticas sino las potencialidades que aportaba la fiesta patronal
andina y católica a los pobladores en su territorio de hábitat productivo. Se
consolidó la caracterización de la fiesta patronal con el fin de entender qué
era, cómo se desarrolla una fiesta en el espacio, cómo incidía en la comunidad y cómo cambiaba la cotidianidad de su espacio territorial. El resultado
fue el autorreconocimiento de la comunidad, la identificación de la fiesta, el
reconocimiento de la territorialidad como espacio cotidiano y ceremonial, la
recuperación de oficios tradicionales de las guaguas de pan y la proyección
de un nuevo proceso de ordenamiento de su territorio a partir del patrimonio cultural material e inmaterial… Se logró entender que esta porción
del territorio era diferente por el sincretismo entre lo natural y lo cultural,
lo sagrado y lo popular, la cosmogonía andina y la religiosidad católica, el
hábitat y la productividad donde todo lo anterior se daba en un mismo lugar
y de manera simultánea.
A manera de conclusión, se afirma que el territorio reúne recursos naturales, bienes y manifestaciones culturales, y que son el fundamento y origen en
la construcción de la cultura. La cultura es un acto racional del ser humano
que otorga carácter, identidad y diferencia a los territorios. El territorio es
memoria, tiempo y constructo social, un territorio sin intervención pertinente del ser humano queda muerto en vida por la desidia e ignorancia de sus
comunidades. Finalmente, ignorar los patrimonios en el territorio es abrir
las puertas al olvido y perder el sabor de la vida, y más que concluir con las
anteriores afirmaciones, es menester formular una pregunta: ¿qué hacemos
por el patrimonio cultural de las comunidades en el territorio que habitamos? Es algo que cada uno lo podrá responder a través de sus actuaciones.
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Narrar para saber quiénes son los
desterrados. ¿Un camino para la restitución
del simbolismo despojado por el destierro?
Marta Beatriz Gaviria Londoño*

Cuando rechazamos la única historia, cuando nos damos cuenta de
que nunca hay una sola historia sobre ningún lugar,
recuperamos una suerte de paraíso.
Chimamanda Adichie

E

n la ponencia Los relatos del desplazamiento: el despojo de lo simbólico1
presentada en la Cátedra Institucional Lasallista del ocho de mayo
del 2013, señalaba, algo bien sabido por el auditorio, que el destierro
(nombrado, usualmente, como un fenómeno de desplazamiento forzado por
la violencia [DFV]), mediante la expropiación violenta de tierras y territorios
ha generado consecuencias políticas, sociales y morales nefastas a cerca de
cinco millones de colombianos. Esto lo hemos conocido a partir de la vasta
información proveniente de diversos medios y procesos de investigación,
que dan cuenta de lo que ha venido sucediendo en nuestro país en su historia
reciente. Sin embargo, en mi tesis doctoral, quise indagar las propias voces
de quienes han vivido la experiencia de destierro, buscando saber quiénes
son los desterrados y comprender de otra manera el fenómeno político del
destierro. Con este propósito desarrollé un método que a partir de entre* Médica y cirujana de la Universidad Pontificia Bolivariana. Magister en Epidemiología de la Universidad de Antioquia.
Doctora en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud de la Universidad de Manizales y el Cinde. Profesora titular de la Facultad
Nacional de Salud Pública de la Universidad de Antioquia. Correo electrónico: mgaviria@saludpublica.udea.edu.co.
1
Derivada de la tesis doctoral titulada Pluralidad humana en el destierro. Tejido de la memoria singular de cuerpos vividos
en el destierro en Colombia, con apoyo de la Universidad de Antioquia, estrategia de sostenibilidad Codi 2013-2014. Desarrollada para optar por el título de Doctora en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud de la Universidad de Manizales y el
Cinde, con la dirección de la Doctora María Teresa Luna Carmona.
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vistas conversacionales me permitió construir autobiografías, en las que se
da forma y representa el tejido de significados de la experiencia; además,
diseñé e implementé una matriz interpretativa, creada sobre la triple mimesis
ricoeuriana, que se convirtió en un aporte desde una fenomenológica hermenéutica a la investigación narrativa autobiográfica en ciencias sociales.
Desde el sentido construido de estas narraciones comprendí que asumir
el destierro como evento histórico lo circunscribe a la noción de pérdida
de la tierra, por tanto, unifica al desterrado convirtiéndolo en masa. Esta
mirada dominante, inscribe al desterrado en una identidad fija, apelando a
cuatro significados: como desarraigo, lo supone vitalmente ligado a la tierra;
como persona sin patria, lo restringe a una condición jurídica de pérdida de
derechos y niega su dignidad humana; como acto violento, lo estereotipa,
estigmatiza e instrumentaliza, y como castigo, lo victimiza, exigiéndole explicación y perdón. Pero, las autobiografías muestran que el destierro asumido
como acontecimiento narrativo es pérdida de mundo, y que en realidad no
comienza, ni termina con la expulsión; pone en evidencia la reducción de la
democracia, la precariedad del estado social de derecho, la profundización de
injusticias y otras expresiones de violencia. Y, a pesar de la falta de mundo,
los desterrados muestran distintas formas de aparecer en él, manifiestan su
libertad y su capacidad de iniciar algo nuevo.
La lectura de esta otra historia del destierro despliega un mundo nuevo,
permitiéndonos afirmar que narrar humaniza al desterrado, lo singulariza
como cuerpo, mostrando que como ser en movimiento es un sujeto ético y
político. Desde estas nuevas comprensiones, propuse reorientar la política
pública de atención a los desterrados hacia una que los dignifique como
personas en su singularidad, velando por una memoria justa, en el sentido
ricoeuriano de cuidar los ejercicios de rememoración del pasado, sin excesos,
ni defectos. Puesto que desde un sentido arendtiano de comprensión política
no es posible vencer el pasado, tampoco recomponerlo, solo comprenderlo,
reconciliarnos con él. La concepción de memoria colectiva que prevalece, en el
contexto de los procesos de reparación y reconciliación que se vienen dando
en el país, asume una interpretación común y compartida del significado de
la experiencia violenta; sin embargo, como mostré en la comprensión dibujada a lo largo de mi tesis doctoral, la memoria es siempre singular, aunque
se despliegue en un marco social, en una trama narrativa. Así mismo, en
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estos procesos se debe permitir ser escuchados en condiciones iguales tanto
quienes ejercen como quienes padecen la violencia, garantizando no solo
justicia en términos de aproximación a la verdad, sino también en que se
transformen realmente sus realidades hacia una vida mejor.
Quise introducir el nuevo texto que ahora presento para ser divulgado en estas
memorias de la Cátedra Institucional Lasallista, porque consideré necesario
enmarcarlo en el producto de la tesis doctoral, síntesis que puede consultarse
en el artículo Pluralidad humana en el destierro (Gaviria y Luna, 2013).

La necesidad de interpelar la historia
que conocemos del destierro
Negarme a aceptar una sola historia en torno al destierro en nuestro país,
como lo fue para Chimamanda Adichie (2010) en Nigeria, hace parte de mi
propia experiencia y prefigura la historia que hoy puedo contar. Mis búsquedas están entretejidas en distintos horizontes de comprensión. Horizonte que
lo entiendo: “más bien algo en lo que hacemos nuestro camino y que hace el
camino con nosotros. El horizonte se desplaza al paso de quien se mueve”
(Gadamer, 1993, p. 375), y es, precisamente, ese movimiento, esa exploración
que no me lleva a algo definitivo, sino exactamente a una comprensión finita,
siempre incompleta, es la que presento a continuación.
Comienzo este texto, como lo hice en la ponencia de mayo, argumentando por qué decidí nombrar como destierro al término que hace referencia
al fenómeno de expulsión violenta de poblaciones de su lugar de origen,
como lo expresa la Ley 387 (Congreso de la República de Colombia, 1997)
la definición de desplazado se deriva de la adecuación del Estado colombiano al marco normativo internacional para la prevención y protección de
los desplazados internos, en cabeza del Alto Comisionado de las Naciones
Unidas para los Refugiados (UNHCR, 2002).
Me parece importante señalar que existe una clara diferencia en la etimología de las acciones derivadas de las nociones de desplazamiento y destierro.
La acción de desplazar (des y plaza) significa mover o sacar a alguien o algo
del lugar en que está, y desterrar (des y tierra) significa echar a alguien de
un territorio o lugar por mandato judicial o decisión gubernamental (Real
Academia Española, 2001). Y, a pesar de que en nuestro país es cada vez
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más evidente el vínculo del fenómeno del llamado DFV con el despojo o
expropiación por vía violenta de tierras y territorios (Codhes, 2009), para
el Estado y la sociedad colombiana, en general, este continúa siendo considerado fundamentalmente como un problema poblacional migratorio. De
manera que, la opción de nombrar el fenómeno del DFV como destierro se
acoge a las lecturas críticas de los últimos años, realizadas especialmente por
algunos sectores académicos y organizaciones de la sociedad civil del país.
Así, vienen muy bien como apoyo a esta decisión las palabras formuladas
por Beatriz Restrepo (2008):
[…] siempre he sentido alguna incomodidad epistemológica y moral con el
término en uso, el desplazamiento, que a mí entender no hace justicia ni en
lo político, ni en lo social, ni en lo moral, a la gravedad del fenómeno que
padecemos, al reducirlo según el concepto que de él hacemos, a un mero
cambio de lugar. Más adecuado en todo sentido me parece el concepto
de destierro que nombra plenamente aquello que está sucediendo entre
nosotros, la privación del referente a la tierra de arraigos y la expulsión de
un territorio al que se siente pertenecer, por agentes privados por fuera de
la legalidad y por métodos violentos de amedrentamiento y daño físico
[…] (las cursivas son del autor).

Ahora bien, comienzo mi historia como investigadora, señalando que
hace un poco más de diez años tuve mi primer acercamiento al destierro,
como objeto de estudio, cuando con un grupo de compañeros de la Facultad
Nacional de Salud Pública y de la Facultad de Medicina de la Universidad de
Antioquia realizamos una investigación en cuatro asentamientos marginales
de la ciudad de Medellín. Este proyecto surgió por iniciativa de la Organización Panamericana de la Salud (OPS), Colombia, que consideró apremiante
realizar un estudio en seis ciudades del país para conocer la situación de
salud de los habitantes de estos asentamientos; la OPS planteó la necesidad
de diferenciar la población que había llegado a la ciudad por haber sido DFV,
de la población que se había establecido previamente por su condición de
empobrecimiento socioeconómico, describiendo de manera comparativa sus
condiciones de vida, perfil de salud-enfermedad y acceso a los servicios de
salud (Gaviria et al., 2003; Gaviria y Arias, 2005-2006; Ballesteros, Gaviria y
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Martínez, 2006). El propósito de la OPS era disponer de evidencia empírica
para dirigir, en el tema de salud, la política pública derivada de la reciente
implementación de la Ley 387 de 1987, promulgada para la prevención, la
atención, la protección, la consolidación y la estabilización socioeconómica
de los desplazados internos por la violencia en el país. A partir de las discusiones con compañeros de la investigación, optamos por escuchar la voz de los
actores de manera complementaria a la mirada exclusivamente poblacional
que nos pedía la OPS. Así, buscábamos trascender el morbicentrismo y el
reduccionismo propios de este tipo de abordajes poblacionales, que despojan a la salud y la vida de las personas de sus vinculaciones con la política,
la economía y el encuentro interhumano —ámbitos constitutivamente
humanos—, y que proveen una visión parcelar y, por ello, incompleta de su
realidad, dotando más un valor instrumental, que un sentido comprensivo
de esta (Lolas, 1997, pp. 74-77).
En esa búsqueda por una mejor comprensión participé de las lecturas
y las reflexiones académicas propiciadas por la Red de Investigación en
Desplazamiento Forzado (REDIF), con investigadoras sociales y de ciencias políticas (Bello y Villa, 2005; Bello, 2006a); comprendí la verdadera
dimensión histórica y la complejidad que tiene esta realidad en nuestro país.
Así es como decidí sumarme al rechazo de esa historia oficial que provee
una visión hegemónica, homogeneizante y totalizadora del desterrado, que
deteriora su dignidad humana e impide comprender el significado político
del fenómeno del destierro. Así fue como reconociendo la condición de
injusticia, historicidad, multidimensionalidad y complejidad del destierro,
decidí centrar mi interés en comprender el problema desde el significado
de la experiencia de los desterrados.
Por tanto, mi pregunta por el destierro como experiencia vital se enmarcó en preguntas investigativas previas en las que abordaba la relación de la
salud, la justicia social y los derechos en distintos grupos poblacionales que
habitaban en la ciudad de Medellín en condiciones de vulnerabilidad como
desterrados (Restrepo y Gaviria, 2006), enfermos de tuberculosis pulmonar
(Ascuntar et al., 2010; Gaviria et al., 2010), habitantes de la calle (Navarro
y Gaviria, 2010), escolares (Gaviria y Henao, 2010). Había construido una
comprensión preliminar que me permitía afirmar que conocimientos, creencias, experiencias, políticas y prácticas institucionales compartidas por los
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prestadores de servicios sociales y de salud con las personas vulneradas,
moduladas por el miedo, producen y reproducen estigma, estereotipo, barreras de acceso a servicios, marginalidad, exclusión social y violencia. No
obstante, fui reconociendo que a pesar de estas expresiones de violencia e
injusticia había encontrado en sus testimonios indicios de distintas formas
de resistencia, resignificación y redirección del curso de sus vidas en medio
del sufrimiento y de la exclusión.
De ahí que, fui dirigiendo mi preocupación a la necesidad de reflexionar
acerca de las implicaciones éticas y políticas de cómo hacemos investigación
con estas poblaciones (Gaviria, 2006), refigurando mis búsquedas hacia otros
sentidos. Desde este escenario me propuse recorrer caminos que, desde una
postura crítica, habían venido forjando recientemente espacios académicos
en Colombia, que proponían una mirada alternativa, buscando trascender la
visión hegemónica y homogeneizante con la que se han creado identidades,
rótulo, a los desterrados (Uribe, 1999; Naranjo y Hurtado, 2002; Villa, 2006a).
Mi primera inquietud identitaria de quienes experimentaban el destierro
tenía que ver con la valoración como personas vulnerables como seres carentes y desposeídos, acudí a Nussbaum (1998, 2004), descubriendo desde
una perspectiva aristotélica, una lectura distinta de la vulnerabilidad con una
acepción positiva, ligada a la virtud y a la excelencia humana. Además, en el
valor de la tragedia, como vía interpretativa de los asuntos humanos, surge
la potencia metodológica que podría tener la construcción de biografías
o historias valorativas completas de las personas en el camino de la comprensión de una cuestión ética, como es el valor de la dignidad humana del
sujeto expuesto a una situación vital y compleja, como la de ser expulsado
de forma violenta de su territorio de origen; así, fue como tomé la decisión
de asumir un abordaje narrativo.
Especialmente por la lectura de Hannah Arendt fui esclareciendo que
mi interés investigativo apuntaba a una pregunta por la identidad de estas
personas. Así pues, me propuse construir ontonarrativas de acción. Puesto
que para esta autora, al decir sus nombres y contar sus vidas los hombres
y las mujeres que fueron desterrados nos dicen quiénes son. En nuestro
caso, buscaba responder ¿cómo se apropian biográficamente, frente a su
experiencia de destierro?, ¿cómo decidieron aparecer en el mundo? Dado
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que la identidad política arendtiana emerge y se encuentra atravesada por
la narratividad (Arendt, 1993).

Contar otra historia del destierro para comprender
¿quiénes son los desterrados?
La pregunta por quiénes tienen la experiencia de haber sido expulsados
violentamente de su lugar de origen en nuestro país, es la preocupación que
me lleva a acercarme a la identidad del desterrado. En las calles de muchas de
las ciudades colombianas los desterrados inspiran compasión y desconfianza; son vistos como personas desprovistas no solo de posesiones materiales,
sino también de posibilidades y recursos para autogestionar la satisfacción
de sus necesidades. Así mismo, prima el reconocimiento de esta población,
simplemente, como víctima de una situación de la que no es responsable, a la
que le han lesionado los derechos humanos y le han privado del autodominio
de su propia vida. A esta representación del desterrado, como ignorante,
incapaz de salir adelante o de construir futuro en la ciudad, se le agrega con
frecuencia otra imagen, aún más fuerte y dañina: la de ser un extraño, merecedor de sospecha por su origen, por creerlo vinculado a uno de los bandos
del conflicto armado. En el proceso de configuración del desterrado como
extranjero, detrás del señalamiento de las diferencias pertinentes entre un
nosotros y un otros, está el peso de la pasión que reconoce la diferencia y
coloca al otro en un lugar subordinado por fuera de la sociedad (Jaramillo,
Villa y Sánchez, 2004). Para el caso de los desterrados colombianos estaría la
construcción de unos nosotros: habitantes de la ciudad, civilizados y cultos
—en condiciones de superioridad— y de unos otros: campesinos, limitados,
atrasados culturalmente.
Desde este panorama y asumiendo una supuesta esencialidad, surgen
visiones clasificatorias, idealizadas, victimizantes, homogeneizantes y estereotipadas de esta población. Así, en el entorno institucional internacional
y nacional se les ha reconocido con una identidad claramente simplificada
y discriminatoria. En consecuencia, en la interacción con las instituciones
estatales y demás organismos de ayuda humanitaria, se han fraguado modos
perversos de identidad que descontextualizan las vidas de los desterrados y
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las convierten en objeto de necesidades hacia alguna forma de asistencia e
inclusión social (Zetter, 1991; Meertens, 2002).
En un camino por abordar la pregunta por la identidad del desterrado de
otra manera, encuentro resonancia en el pensamiento político de Hannah
Arendt. Mi primer acercamiento a esta autora fue por la lectura de su ensayo Nosotros, los refugiados, 1943, en este refiere su lucha por su identidad
como refugiada, rechaza la identidad colectiva atribuida por los otros de una
manera universalizante, ella dice: “Ante todo, no nos gusta que nos llamen
‘refugiados’. Nosotros mismos nos calificamos de ‘recién llegados’ […]” (2002,
p. 9). Leía las condiciones de exclusión de los refugiados como no tener un
lugar en el mundo, de haberles quitado su humanidad.
Para ella, la asimilación no significaba la adaptación que es necesaria para
construir una nueva vida en un nuevo lugar, era mucho más: “nos adaptamos
a todo y a todos por principio” (Arendt, 2002, p. 19), buscando a cualquier
precio ser aceptados socialmente. El precio invaluable de la asimilación era
la lucha interminable por la identidad. En este sentido, Arendt afirmaba que:
“Tras esas leyes no escritas está, aunque no se confiese abiertamente, el gran
poder de la opinión pública. Y estas ideas y comportamientos tácitos son
mucho más importantes para nuestra vida cotidiana que todas las garantías
oficiales de hospitalidad y todas las proclamas de buenas intenciones” (2002,
pp. 17-18).
Esta pregunta que Arendt se hace por su identidad como refugiada, podría
reflejar las condiciones de exclusión y las opciones de inclusión social que
ha construido nuestra sociedad frente a los desterrados. Pues, ese cuestionamiento por la identidad aparece no en la esfera pública, sino en la social
como lo señala Cristina Sánchez cuando se refiere a la figura de paria social o
extranjero (2003, p. 238). Resalta, además, que la pregunta de Arendt por su
identidad no fue por su identidad natural o la condición de ser judía, pues,
ella la calificaba como un hecho prepolítico, un hecho dado que no puede ser
cambiado ni por la acción, ni por el discurso; esta pregunta aparece cuando
en esa circunstancia excepcional —tal como la de la política judía—, cuando
tiene consecuencias políticas (2003, pp. 233-234). Así mismo, los desterrados
se preguntarían por su identidad, a partir de su experiencia de expulsión
en condiciones de violencia, y especialmente cuando deben enfrentarse a
su lucha por su supervivencia en los pueblos y ciudades receptoras, ellos no
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se estarían preguntando por su condición previa, la de ser un indígena, un
afrodescendiente o un campesino. Ahora bien, es necesario aclarar aquí la
diferencia y, a su vez, la cercanía entre la condición de ser un refugiado o ser
un desterrado. En primer lugar, por definición, un refugiado:
[…] es toda persona que debido a fundados temores de ser perseguida
por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determinado
grupo social u opiniones políticas, se encuentre fuera del país de su nacionalidad y no pueda o, a causa de dichos temores no quiera acogerse a la
protección de tal país; o que, careciendo de nacionalidad y hallándose, a
consecuencia de tales acontecimientos, fuera del país donde antes tuviera
su residencia habitual, no pueda o, a causa de dichos temores no quiera
regresar a él (UNHCR, 2002).

En segundo lugar, desterrado, término que uso en este informe para nombrar
al desplazado, como ha sido llamado por el Estado colombiano (Congreso de
la República, 1997), como ya expuse su definición resulta de la adecuación a
la normativa internacional (UNHCR, 2002), de la condición del desplazado
interno. En ese sentido, el desterrado tendría una situación análoga a la del
refugiado, pero, a diferencia de este, no ha cruzado las fronteras del país.
Otro aspecto importante a mostrar, es que el marco político, señalado
por Arendt en su ensayo, en apariencia podría ser diferente, pues, estamos
hablando en nuestro caso de un Estado social de derecho y no de un régimen totalitario. No obstante, no podemos negar que en nuestra sociedad se
dan claras expresiones de discriminación y estigmatización, y se presentan
posiciones encontradas entre quienes se preguntan por la conveniencia del
retorno de los desterrados a sus lugares de origen o la permanencia en las
ciudades. Quienes les reconocen el derecho que tienen a la ciudad, condicionan su permanencia al aprendizaje de normas y a la asimilación de patrones
culturales dominantes, situación bastante parecida a la política asimilacionista
a la que debían someterse los judíos en Europa.
En consecuencia, como aproximación inicial, me interrogué por el problema
identitario del desterrado en Colombia, situándome frente a la coexistencia
de las siguientes tensiones: ¿la migración forzada se expresa en medio de
una tensión entre una vida desarraigada y una vida móvil?; ¿la vulnerabili-
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dad del desterrado se expresa en medio de una tensión entre una vida con
carencias y una vida con riquezas?, y en su relación con las políticas sociales,
¿el desterrado se sitúa en medio de una tensión entre objeto de políticas y
sujeto político? Tensiones que presento a continuación.
Migración forzada del desterrado:
¿una vida desarraigada y una vida móvil?
En la perspectiva tradicional acerca del fenómeno de la migración, y específicamente en el caso de las migraciones forzadas en el ámbito internacional
(inicialmente aplicada a los refugiados y luego a los desplazados internos),
aparece el concepto de desarraigo como la pérdida forzada de los vínculos
vitales con el territorio, la cultura y la comunidad a los que se ha pertenecido
y donde ha participado de forma natural. En el ámbito nacional, la experiencia de migración forzada rural-urbana —el tipo más común de DFV— ha
estado especialmente relacionada con este tipo de rotulación o inscripción
definitiva de su identidad. El desarraigo es una situación que ha sido vista
como una amenaza para la condición humana y una violación de los derechos
fundamentales (UNHCR, 2002).
Sin desconocer las consecuencias negativas, especialmente de tipo cultural
y psicosocial del evento del DFV (Bello, Martín y Arias, 2002), comparto
las reflexiones que algunos investigadores han hecho acerca de la situación
de desarraigo como una condición identitaria que no permite encontrar
posibilidades en la construcción de nuevas interacciones y significaciones
en los lugares de llegada. Así mismo, Todorov (citado en Naranjo, 2001) y
Malkki (citada en Salcedo, 2005) se oponen a la utilización de la metáfora
del arraigo y el desarraigo como características de la movilidad humana, la
califican como inapropiada, argumentando que las imágenes que evocan
el concepto de arraigo (raíces, árboles, tierra) tienden a la esencialización,
a la sobreterritorialización, remiten al sedentarismo, la inacción, al estar
ligado naturalmente a un lugar y destinado a echar raíces en el mismo lugar
que se ha nacido. Con todo, considero que el efecto más dañino es el que
manifiesta Meertens al advertir que “la pérdida de contacto con la ‘tierra
de origen’ se convierte en una pérdida de investidura moral. ‘Sin raíces’, hay
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una aproximación a lo ‘no confiable’ al impedimento de ser un ciudadano/a
honesto/a” (2006, p. 119).
Esto llevaría a eximir a las instituciones de tener consideración alguna al
momento de brindar cualquier intervención a los desterrados, pues, si se le
ha arrancado su investidura moral, no habrá otro camino que actuar en su
nombre; hecho que los convierte en simples objetos de políticas y desestimando su potencial de sujetos políticos. Por su parte, el Estado formula una
política para la supresión o minimización de esta situación de desarraigo,
de no pertenencia que busca retornarlos, reubicarlos, estabilizarlos, aduciendo la irreversibilidad de la pérdida de raíces y los efectos nocivos de estas
transformaciones de su realidad objetiva y subjetiva (Alto Comisionado de
las Naciones Unidas para los Refugiados, 2007).
En una mirada alternativa, se propone que las personas que han vivido
eventos de DFV, tendrían las experiencias acumuladas de estas vidas móviles
(Stepputat y Nyberg, 2003) en la configuración de sentidos de pertenencia y
de construcción y conjugación de identidades. Investigadores del destierro
en Colombia como Henao (1999), Pécaut (1999), Uribe de Hincapié (2002),
entre otros, estarían apoyando tal planteamiento, puesto que, afirman que
este no ha sido un fenómeno reciente, sino que al contrario ha hecho parte
de las dinámicas históricas de la violencia, de procesos de colonización y
poblamiento. Muchos campesinos desterrados en la actualidad refieren
haber salido antes de sus lugares de origen, pasando de una zona a otra por
causa de la violencia o en busca de un mejor futuro; de modo que, en sus
memorias individuales y colectivas ya se alojan recuerdos de épocas en las
que enfrentaron la violencia y rehicieron sus vidas en condiciones adversas
en esos diversos lugares extraños. Por tanto, valdría la pena rescatar esas
capacidades y potencialidades que estos campesinos han llevado a manera de
equipaje, que remiten, más que al arraigo, a la confrontación con la guerra, a
estrategias de supervivencia y a la utilización de otros recursos (resistencia,
solidaridades) en búsqueda de respeto y dignidad para sus vidas (Meertens,
1999; Osorio, 2005; Villa, 2006b).
La idea de aprehender este fenómeno como vidas móviles nos puede
llevar también a reconocer que estos campesinos y minorías étnicas, pese a
haber llegado en condiciones difíciles y de manera forzada a la ciudad en sus
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luchas de apropiación de los nuevos espacios, coproducen procesos de urbanización, economías informales, culturas populares y formas organizativas
comunitarias, contribuyendo cultural y sociopolíticamente a los procesos de
reconfiguración de las ciudades colombianas, pues, no solo han recreado la
ciudad física y culturalmente sino que se han constituido en nuevas formas
de ciudadanía, ampliando o ensanchando el escenario político de la ciudad
(Naranjo y Hurtado, 2002).
Vulnerabilidad del desterrado: ¿una vida con carencias
y una vida con riquezas?
Desde mediados de la década de los noventa del siglo XX, se ha tenido referencia del concepto de vulnerabilidad en el contexto de política social. Esta
noción ha sido aplicada con escaso rigor teórico y analítico, lo que ha generado un sinnúmero de significados. No obstante, esta circunstancia ha sido
asumida tradicional y hegemónicamente como limitación o carencia, siendo
vista como un estado de alta exposición a ciertos riesgos e incertidumbres,
en combinación con una capacidad reducida para protegerse o defenderse
de ellos y enfrentar sus consecuencias negativas (Cepal, Celade, 2002). En
esta dirección, para el Estado y los organismos humanitarios, los desterrados
son poblaciones vulnerables, con limitaciones y carencias, que requieren
protección. En tanto vulnerables y urgidos de ayuda, se actúa en nombre de
ellos, brindándoles asistencia de manera paternal y puntual, con el precepto
de buena voluntad y responsabilidad social, pero flagelando de este modo su
dignidad humana, pues, muchos desterrados apenas conformes sobreviven
y cotidianamente acumulan desesperanza e inactividad, permaneciendo al
margen de la sociedad e incluso quedando por fuera de ella.
Pero otros, a pesar del menosprecio que sienten como personas, son
obstinados, no se dan por vencidos, buscan y rebuscan salidas alternas,
permanecen activos, luchan y cada día se apropian de la ciudad de diversas
y novedosas maneras como lo muestra Samuel Arias (2005) en “Estando
aquí queriendo estar allá”, una crónica del destierro.
De manera que, cuando entendemos la vulnerabilidad como riqueza,
podemos evocar diversas formas de solidaridad y de resistencia. Ya sea en
el silencio o en la cotidianeidad, algunas personas desterradas han buscado

Narrar para saber quiénes son los desterrados.
¿Un camino para la restitución del simbolismo despojado por el destierro?

57

defender un bajo perfil, para enfrentar la persecución de los actores armados,
generando organizaciones comunitarias de campesinos, forjando espacios de
coordinación y encuentro regional y posibilitando con ello formas de resistencia activa frente a las presiones existentes (Osorio, 2005, 2006; Bello, 2006b).
Políticas sociales: el desterrado como
objeto de política y sujeto político
La normatividad internacional, que a través del sistema de Naciones Unidas
se ha dispuesto para la protección del problema de las migraciones, se fundamenta en el reconocimiento de que el fenómeno migratorio está inserto
en los procesos de globalización e implementación de modelos económicos, siendo, entonces, obligación de los Estados asumir responsabilidades
que garanticen los derechos de los migrantes y mitiguen su vulnerabilidad
(ONU, 1998). Dentro de este marco, la migración forzada es considerada
específicamente por el derecho internacional humanitario (DIH), el cual
otorga tratamiento de sujetos de un derecho jurídico a los migrantes forzados
(Congreso de la República de Colombia, 1994) en el ámbito nacional como
internacional. El desplazado forzado interno tiene un tratamiento análogo
al refugiado, la única diferencia entre ambos es que el primero se quedó en
su país de origen.
Como resultado esta política no solo tiene fallas importantes, especialmente en su implantación, sino que al estar basada en derechos posee un
carácter universalista que hace correr el riesgo de que su aplicación produzca
generalizaciones homogeneizadoras de las necesidades de los beneficiarios,
convirtiéndolos en receptores pasivos de las intervenciones. Como afirma
Boaventura de Sousa Santos (1998, pp. 291-292) construir una ciudadanía
basada en derechos y deberes enriquece la subjetividad y amplía sus perspectivas de autorrealización, pero al hacerlo por el camino de derechos y deberes
generales y abstractos subyuga la singularidad a lo que hay de universal en
ella, convierte a los sujetos en unidades homólogas e intercambiables en
el interior de las administraciones burocráticas de instituciones públicas y
privadas, los transforma en simples receptores u objetos de estrategias de
producción, de consumo y de dominación. La igualdad de derechos entre
los ciudadanos riñe con la diferencia de la subjetividad.
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En Colombia, el DIH como la Corte Constitucional han dado una dimensión política y ética al destierro y a la figura del desterrado, otorgándole un
cuerpo jurídico dentro de un sistema normativo en el que el desterrado debe
ser considerado como un ciudadano que exige ser reparado y no alguien que
solicita ser asistido. Sin embargo, esto no sucede en la práctica, puesto que
los gobiernos han asimilado a los desterrados como pobres y como otra población vulnerable, concepción que oculta la realidad política del DFV, y que
disminuye los recursos para la atención humanitaria y el restablecimiento
de esta población.
Pero, a pesar de la complejidad en la formulación de la política, las numerosas y cambiantes disposiciones normativas y los muchos mecanismos
institucionales previstos se han agudizado las condiciones de marginalidad, segregación, estigmatización y exclusión en las poblaciones afectadas,
mientras los programas de mitigación del fenómeno comparten un esquema
predominante de actuación vertical del Estado, por la manera como la atención institucional se ha desarrollado: experto-aprendiz, asistente-asistido,
poseedor-despojado, proveedor-beneficiario, relaciones que imposibilitan
la creación de espacios institucionales democráticos para los desterrados,
así como el reconocimiento de su condición de actores políticos; en cambio,
han sido convertidos en receptores pasivos, en simples objetos de políticas de
Estado. De esta forma, las instituciones los instrumentalizan y presionan para
que se organicen y se empoderen de la solución del problema o incrementen
la eficacia de las intervenciones asistenciales y reparativas que proponen, no
para que impugnen o confronten al Estado por su negligencia o exijan que
actúe frente a los problemas estructurales y estratégicos (desarrollo social,
política agraria). A partir de este contexto, la participación de los grupos
e individuos no es tenida en cuenta desde lo que ya saben o lo que ya han
hecho, se ignora su saber histórico para superar problemas que los exceden.
Finalmente, la situación expuesta evidencia una expresión más de que
hoy en Colombia el proyecto de democracia, de un orden social más justo,
está fundamentado sobre una delimitación de tipo esencialmente jurídicomoral, basada en una perspectiva más cívica que ciudadana y orientada por
posiciones que reivindican la condición identitaria de las personas y no su
configuración como sujetos políticos (Alvarado y Ospina, 2006, p. 95). El reto
estaría, entonces, en pensar al desterrado como: “un sujeto político que con
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su accionar, su desarrollo, sus estrategias vitales, sus organizaciones propias,
su voluntad de ser y de representar está participando en la construcción de
un nuevo país” (Uribe, 1999, p. 117).
Así es como para mí los desterrados son hombres y mujeres con capacidad de decir (Ricœur, 2006, p. 126), de narrarse, de poder contar una historia dando cuenta del significado de sus experiencias de destierro. Como
pacientes y agentes (Ricœur, 1996, p. 158), pueden expresar como sujetos
tanto sus necesidades de apoyo para su bienestar, como las posibilidades y
los recursos movilizados para intentar construir en medio de la adversidad,
nuevas realidades.
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Los relatos del desplazamiento y el despojo
de lo simbólico
Myriam A. Zapata Jiménez*

R

esponder a la pregunta, si es en el territorio donde está depositado
el sentido de la vida de las personas y las comunidades, ¿qué significa despojarlos de esos símbolos?, supone hacer un abordaje que
considere aspectos relativos al proceso del despojo material del territorio,
para luego colocarlo en la dimensión de la construcción simbólica. Preguntarnos por la manera como es visto, pensado, nombrado, estudiado, pero
también silenciado el desplazamiento forzado supone adentrarnos en dos
cuestiones que considero fundamentales. Por una parte, remitirnos al sujeto de la enunciación, quién enuncia, qué, cómo y desde dónde lo hace, así
como sobre quién recae dicha carga enunciativa. Esta pretensión se propone
a partir de dos dimensiones, una desde las narrativas de quien produce los
relatos, a saber, personas individuales, actores armados y la sociedad misma,
y que nos remite al tema de las representaciones sociales que se elaboran
alrededor de la construcción de identidades. La otra, se relaciona con los
procesos de la reconstrucción del tejido social y vital, y consecuentemente
de la territorialidad.
Algunos de los aportes, conclusiones e ideas que se presentan esta noche
devienen de un estudio de caso que se realizó con una población en situación
de desplazamiento forzado asentada en Altos de Cazucá, Bogotá, Colombia;
un proceso que venía desarrollándose desde hacía varios años y que culminó
en el 2004. De manera particular se estudió la forma como los habitantes de
ese sector llevaron a cabo procesos de reconstrucción del tejido social roto
* Doctora en Estudios Latinoamericanos, Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM); profesora de la Facultad de Filosofía y Humanidades, Universidad de La Salle. Correos electrónicos: myzapata@unisalle.edu.co, mzapata14@hotmail.com.
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por la violencia, y las formas de adaptación psicosocial y cultural mediante
la incorporación de identidades que denominé relacionales y alternativas.
La reconstrucción simbólica del tejido social se estudió mediante las perspectivas teóricas del interaccionismo simbólico de Goffman y las representaciones sociales desde Moscovici, ahora ambas se amplían desde la noción
de territorialidad de Deleuze. Desde la metodología utilizada se acudió a la
revisión documental de fuentes primarias de carácter oficial: Acción Social,
la Defensoría del Pueblo y organizaciones no gubernamentales como la Comisión de seguimiento a la política pública sobre desplazamiento forzado
(Codhes), el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados
(Acnur) y Amnistía Internacional. En una segunda parte, se realizó trabajo
de campo mediante métodos y técnicas de investigación social como la
observación participante, la narración autobiográfica y literaria, así como
relatos recopilados en entrevistas y conversaciones en los que participaron
personas adultas y menores de edad.
La investigación recuperó los procesos, las miradas y las maneras como
se viven los efectos del desplazamiento forzado en esta población, y nos
permitió avanzar en estudios en torno a la problemática social, política y
cultural generada, así como la validación de la tesis acerca de la reconstrucción simbólica como una forma de adaptación, pero fundamentalmente
como un mecanismo de defensa de la vida de la población en situación de
desplazamiento forzado. Sin pretender con ello, hacer generalizaciones,
presentamos algunas reflexiones que nos sitúan en la pregunta orientadora
de la Cátedra Institucional Lasallista, respecto al despojo del sentido de vida.

El despojo como desarticulador de tiempos, espacios
y territorios: una experiencia de cronotopo intenso
Desde una perspectiva geográfica y política, David Harvey (1998, p. 250)
señala que “las relaciones de poder están siempre implicadas en prácticas
espaciales y temporales” y que estas relaciones son tanto materiales como
simbólicas, ya que son el resultado de la producción de un espacio que se
construye diferencialmente según vivencias, percepciones y concepciones
particulares de los individuos y de los grupos, así como de las clases sociales
que lo conforman. Nos preguntamos, entonces, por las relaciones de poder
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que se instauran en los procesos de despojo y de desplazamiento forzado
de la población.
En términos generales, podemos decir que en Colombia no se ha visibilizado el problema del despojamiento de manera suficiente, debido a que ha
estado encubierto por un conflicto armado interno que se sustenta en la idea
de lucha contra el narcotráfico y la guerrilla, desconociendo, además, que
dicho conflicto se mantiene y agudiza por la participación de otros actores
como las transnacionales apoyadas por sectores económicos, políticos y paramilitares, disputando y despojando de los territorios a sus pobladores. En
este orden, el desplazamiento hay que entenderlo desde el binomio despojodesplazamiento, pues, a la práctica desplazatoria le antecede la despojatoria,
por lo que primariamente tenemos que hablar de los despojados (Zapata,
2011, p. 330). De acuerdo con el Área de Memoria Histórica, el despojo se
define como la acción de saqueo, depredación, desposesión y usurpación
de bienes materiales o culturales. Despojar significa: “Privar a alguien de lo
que goza y tiene, desposeerle de ello con violencia” (CNRR y Iepri, 2009).
Asimismo, y de acuerdo con el Instituto Interamericano de Derechos Humanos (IIDH), es desplazado(a):
Toda persona que se ha visto obligada a migrar forzosamente, dentro
del territorio nacional abandonando su localidad de residencia o sus
actividades económicas habituales, porque su vida, integridad física o
libertad han sido vulneradas o se encuentran amenazadas, debido a la
existencia de cualquiera de las siguientes situaciones causadas por el
hombre: conflicto armado interno, disturbios o tensiones interiores,
violencia generalizada, violaciones masivas de los derechos humanos u
otras circunstancias emanadas de las situaciones anteriores que puedan
alterar o alteren drásticamente el orden público (1993, p. 1).

El término desplazado se relaciona, entonces, con una categoría de movilidad poblacional por razones de violencia;1 se diferencia del refugiado en
1
Véase Conferencia Episcopal de Colombia, Desplazados por violencia en Colombia: “El Derecho Internacional Humanitario,
el Derecho Internacional de los refugiados y el Derecho Internacional de los Derechos Humanos contienen instrumentos que
podrían ser invocados para proteger los derechos de los desplazados internos. Sin embargo, ninguna de estas tres ramas del
derecho internacional contiene normas expresas positivas ni procedimientos específicos sobre el particular” (1995, p. 38).
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que este, en situaciones similares, cruza las fronteras nacionales en busca de
seguridad y protección. Difiere también de los migrantes comunes, quienes
optan libremente por nuevas formas de subsistencia, posibilidades laborales
o ascenso social en las dinámicas económicas de otras zonas geográficas,
sean nacionales o internacionales, por lo que cabe hacer tal precisión (IIDH,
1993, p. 1). En relación con estos últimos surgen otros problemas importantes que no voy a tratar aquí, solo permítaseme parafrasear a Elie Wiesel,
premio nobel de paz, 1986: “Ustedes que han sido etiquetados como ilegales
comprenden mejor que nadie que ningún ser humano es ‘ilegal’. Denigrarlos
así es una incoherencia. Los seres humanos pueden tener mayor o menor
belleza, pueden tener la razón o equivocarse, ¿pero ser ilegales? ¿Cómo puede
un ser humano ser ilegal?” (Pérez, 2010).
Desde el derecho internacional humanitario se ha discutido el marco
normativo de la ilegalidad colocándolo en términos de la libre circulación de
los seres humanos, que en perspectiva de Habermas y Benhabib propenda
a una ciudadanía universal. En este sentido, las nociones de raza y cultura
desde la antropología desempeñaron un papel taxonómico en la clasificación
y estratificación de los seres humanos y siguen funcionando como mecanismos de discriminación que se han utilizado desde la colonia, trazando una
línea en diversos procesos de despojo y barbarie, piénsese en: los campos de
cerramiento o enclosures en Inglaterra, los espacios vacíos de Australia, los
campos de concentración en Auschwitz, la franja de Gaza, las guahibiadas y
el confinamiento en Colombia, que actualmente reconfiguran categorías más
universalizantes y abstractas, pero que en el fondo funcionan como mecanismos de control, poder político, militar y económico, y apropiación territorial.
Dentro de los principales mecanismos de acumulación capitalista por
despojo territorial, en la línea Robinson y Harvey, el desplazamiento forzado de la población en Colombia se ha caracterizado por su magnitud y
permanencia, que de acuerdo con registros oficiales e informes de diferentes
organismos, puede ascender a la cifra de 4.600.000 personas desde 1982, y
a más de 6,6 millones de hectáreas de tierras agrícolas despojadas (Zapata,
2011, p. 329). El desplazamiento forzado ha sido tipificado como delito de lesa
humanidad y catalogado como crimen de guerra. Por sus características, es
un delito que se produce porque el Estado no pudo garantizar la protección
de estas personas y prevenir su desplazamiento; es de carácter masivo, por la
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cantidad de víctimas; es sistemático, porque su ejecución ha sido sostenida en
el tiempo; es complejo, por la vulneración múltiple tanto de derechos civiles
y políticos como de derechos económicos, sociales, culturales y ambientales
(Zapata, 2011, p. 230).2
No voy a concentrarme en los mecanismos violatorios de esos derechos,
que ya todos conocemos. Quisiera más bien hacer una reflexión acerca de
los cambios en las dinámicas espacio temporales que colocan la experiencia y los sentidos de vida en un cronotopo intenso. Entonces, voy a tomar
prestado el concepto de cronotopo para referirme a la usurpación del espacio, el tiempo y el territorio como tres entidades construidas y articuladas
desde las vivencias, los sentidos y la conciencia de quien en ellas habitan.
En las narrativas de ficción, el cronotopo es una categoría espacio temporal
que se integra en una sola dimensión y que significa la manera como en un
espacio-tiempo se suceden nudos argumentales, logrando que el tiempo se
materialice en el espacio, desencadenando un acontecimiento, y a la vez,
determinando la historia. De acuerdo con Bajtín, los cronotopos incluyen,
con motivo argumental, un número ilimitado de cronotopos más pequeños.
Desde la investigación cualitativa los podemos denominar microrrelatos o
microhistorias. Asimismo, se supone la existencia de un cronotopo del autor
y otro del oyente-lector, que desde una perspectiva fenomenológica de lo
social nos sitúa en la lectura de la experiencia de los sentidos de vida, en la
que se integran la perspectiva del narrador y la del narratario. ¿Quién habla
a quién?, pero, sobre todo, desde dónde lo hace. La experiencia que deviene
de la voz o del relato representa la conciencia concomitante de quien une, y
a la vez, fragmenta los recuerdos, las historias, las alegrías y los sufrimientos,
reconstruyendo ahora los sentidos múltiples de su realidad. “El material,
nunca es inerte, sino hablante, significativo y semiótico; está ubicado en el
espacio-tiempo de la cultura, donde también están el novelista autor y los
lectores: en tiempos y espacios a menudo diferentes, pero en un mundo real
y unitario en el fondo, el ‘mundo creador del texto’ distinto, en todo caso,
del ‘mundo representado en el texto’” (Bajtín, 1989).

2
Los enfrentamientos armados que se presentan entre los diferentes actores determinan la permanencia del desplazamiento forzado por despojo territorial, generando en Colombia el cambio del patrón migratorio económico por el de
desplazamiento forzado.
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Leer el despojo y el desplazamiento no solo por la fuerza de la desposesión y
usurpación, sino también por las amenazas sobre las personas que las obligan
a abandonar sus actividades habituales y a resguardar su integridad física y su
libertad, es pensar el sentido de la experiencia traumática desde un cronotopo
intenso, determinado por el ejercicio de la violencia que desarticula el tejido
vital, entendido este como todo lo que constituye el en sí, el por sí y el para
sí, es decir, lo simbólico desde la dimensión existencial de la persona, sus
deseos, historias, rituales íntimos y colectivos que lo determinan. Trayendo
de nuevo la noción de despojo, considero que las políticas de reparación al
daño deben considerar además de la restitución de tierras, la restitución del
goce. Goce o gozar, significa la capacidad de deleitarse en o con algo, así en
los relatos de los niños, se añora el goce o disfrute del río o del juego, tanto
como acariciar una mascota, que ya no se tiene.
La usurpación de territorios genera un acontecimiento traumático debido
a que los nudos argumentales de los actores armados implican acciones de
intimidación, miedo, dolor y violencia, por lo que la dinámica cronotópica
genera una dialéctica de intensidad en la que el espacio habitado tradicionalmente es violentado, saqueado y tomado por otro desconocido, el terror,
el anonimato en un solo tiempo, determinando no solo las historias del
desplazamiento individual o colectivo sino el sentido de la vida.

La construcción simbólica y el tejido social
Entendemos por construcción simbólica una fuerza o mediación estructurante
y estructurada de la percepción y de la experiencia, por lo que se encuentra
en una dimensión estética de la conciencia y se traduce en nuestras prácticas
cotidianas, es decir, lo que hacemos nos ofrece tranquilidad, goce y nos confiere sentidos de vida. En relación con el tejido social, esta fuerza se encuentra
mediada por formas de interacción y comunicación entre el individuo y la
sociedad, así como entre este y los otros, mediante hilos argumentativos y
cronotópicos en gran parte simbólicos. Es decir, que en interacciones: a) culturales: el baile, el juego y el lenguaje; b) políticas: las disputas ideológicas o
los acuerdos, y c) ciudadanas: las formas de participación y de comunicación
con los otros, el desplazado forzado reconstruye y actualiza dichos sentidos
y experiencias. La incorporación de prácticas originarias con las nuevas, no
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funciona de forma exclusiva en los desplazados, cualquier migrante las vive y
realiza, posibilitando otros sentidos de vida, por lo que la condición espacio
temporal del ser situado más que reproducirse, se actualiza.
El tejido social como entramado de relaciones cotidianas entre individuo
y sociedad, implica a su vez relaciones de microvínculos en un espacio local
y social, y está determinado por modos de pensar y de actuar, de manera
que adquieren un carácter coercitivo constituyéndose en mecanismos de
control cultural y normativo que al colectivizarse, trascienden lo individual
y lo subjetivo. La construcción del tejido social, supone la interacción de una
serie de motivaciones y de acuerdos, es decir, de representaciones sociales,
entendiéndolas desde la perspectiva teórica de Moscovici como “conjuntos
de conceptos, manifestaciones y explicaciones que se originan en la vida
diaria en el curso de las comunicaciones interindividuales, y que permiten
la clasificación de personas y objetos, comparando y explicando comportamientos, objetivándolos” (1984, p. 223).
¿Cómo se articulan las representaciones sociales en la construcción simbólica del tejido social en los desplazados? La construcción del tejido social
está determinada por la dimensión simbólica de significados relativos a la
identidad social predominante, por oposición y contraste, en un proceso
de construcción de sentido mediante la participación, la organización y la
creación de vínculos de socialidad, amistad, familia, vecinazgo, etc. Esta
construcción es al principio tortuosa, por la naturaleza del conflicto que lo
motivó, por la violencia ejercida sobre estas personas, sus historias, por los
desarraigos, por la pérdida de los referentes y las prácticas cotidianas.
Siguiendo a Rodríguez Villasante, el tejido social es como una malla o red
de relaciones bastante tupida en unos puntos y rota en otros, que permite
definir la situación y la acción de las personas o grupos, y que contribuye a
su creatividad y desarrollo (Rodríguez, 1991, p. 28). Algunos aspectos que
lo configuran son: a) las representaciones simbólicas (experiencias vitales);
b) la experiencia previa de organización (infraestructura barrial), y c) la
consolidación de socialidad. En los relatos de las historias de vida de las
personas entrevistadas y de los testimonios recopilados, encontramos implícitas representaciones sociales relativas a tres aspectos determinantes de
la reubicación en cuanto a la reconstrucción simbólica del tejido originario:
1) las vivencias; 2) la solidaridad, y 3) la reconstrucción vital.
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Representaciones simbólicas y experiencias vitales
Implican procesos de socialización, experiencias vitales positivas y negativas,
y que les son útiles a los desplazados para enfrentar las situaciones de manera
efectiva. Lechner lo denomina capital social e incluye las representaciones
del mundo y de la vida cotidiana entendida como: “la sedimentación de un
conjunto de actividades y actitudes, como rutinas y hábitos, que se mantienen
por un período prolongado”. Las historias comunes trazadas por la simbólica
de la violencia, el estigma del presente, el rebusque, las necesidades comunes, en fin, la reconstrucción vital, constituyen referentes que determinan
la organización colectiva de los desplazados nucleados.
Las representaciones simbólicas desempeñan un papel importante en la
construcción del tejido social, porque en el proceso de interacción social
cotidiana estas actividades, rutinas o hábitos, es decir, estas formas identitarias primarias u originarias, propias de la experiencia vital del pasado se
actualizan en el presente, y es lo que marca el carácter paralelo y alternativo
de la subjetividad. Las interacciones específicas en que se reordena lo rural
con lo urbano, conllevan, por ejemplo, a prácticas culturales relativas a la
agricultura y con el fin de mantener las vivencias de su cotidianidad originaria tanto como del sustento.
Las vivencias
Las representaciones sociales en términos de vivencias históricas vitales están
articuladas alrededor de diversas celebraciones como bautizos y matrimonios
de los que surgen familiaridades y compadrazgos. La vivencia se relaciona con
prácticas y rutinas diversas “íbamos por las tardes a jugar billar”, “Siempre nos
reuníamos los fines de semana a tomar unos aguardienticos”, “La violencia
fue muy dura, ya nos habían amenazado varias veces y por eso tuvimos que
salir”. En la representación simbólica coexisten las vivencias dolorosas del
pasado con las vivencias placenteras que se actualizan en el presente. Pese
a las adversidades producidas por la violencia se resignifican, se actualizan,
se añoran y se temen. “Desde los años 80, el departamento de Córdoba
comenzó a verse afectado por la presencia de los grupos paramilitares y sus
acciones contra la población civil, especialmente contra los líderes campe-
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sinos, comunitarios y sindicales… Era líder comunitario del barrio en que
vivía, desarrollando funciones sociales para contribuir a mejorar la calidad
de vida de los habitantes” (CNRR, 2009, p. 18).
La experiencia previa de organización
Se relaciona con experiencias específicas de participación intencional en
grupos de trabajo comunitario y ciudadano, así como con la búsqueda de
recursos, la solución a necesidades inmediatas de servicios, por ejemplo, y
se les denomina tejido asociativo en la medida en que se construyen lazos
de solidaridad.
La solidaridad
Para el estudio de caso un aspecto importante de la solidaridad se relaciona
con la representación social originaria que se caracterizó por ser directa e
incondicional y se relacionaba con la participación en la construcción de
caminos vecinales, la iglesia y la escuela, así como en el auxilio a una familia.
La solidaridad entre amigos y vecinos es, en general, un referente que marca
un precedente para la organización barrial. “Siempre que necesitábamos algo
íbamos con chepe o con mis suegros, Antonio el de la tienda siempre nos
ayudó y mi nuera se hizo cargo muchas veces de nosotros, gracias a Dios
nunca nos faltó nada” (Zapata, 2004).
En los nuevos asentamientos, aunque la solidaridad sostenida es difícil
de mantener y deja de ser directa y abierta, quizás es más coyuntural. Pese
a que la organización barrial es diferente de la veredal o municipal, esta
se configura y expresa alrededor de los referentes simbólicos y las solidaridades en que el acontecimiento específico del desplazamiento, el estigma,
las necesidades urgentes, y la misma historia funcionan como elementos
articuladores hacia la reconstrucción del tejido social. Un ejemplo de ello
son las Juntas de Acción Comunal (JAC), pese a las diferencias entre algunos
de sus líderes comunales.
Deleuze se refiere a dispositivos de poder muy diversos entre sí, que se caracterizan por fijar el código y el territorio del segmento al que corresponden;
uno es la máquina abstracta que sobrecodifica y regula estas relaciones, y
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otro, el aparato de Estado que efectúa dicha máquina. Estas relaciones implican un tipo de plano que para nuestro caso sería la organización. Deleuze
lo denomina líneas de segmentaridad rígida o molar, y son segmentos bien
definidos en diversas direcciones ligados a la familia, la profesión, el trabajo,
las vacaciones, la escuela, la fábrica o el ejército. Estas líneas dependen de
máquinas binarias diversas y dicotómicas que funcionan diacrónicamente,
en el que no hay elementos simultáneos a elegir, sino elecciones sucesivas
que en nuestro caso determinan posiciones y apuestas de diverso orden que
en los relatos representan elecciones vitales: “Como presidente de la Junta de
Acción Comunal y uno de los líderes de la oposición al proyecto, fui objeto
de amenazas verbales… y de visitas a mi residencia por parte de personas
armadas… A raíz de estos hechos, en mayo de 1998 me vi obligado a desplazarme con mi familia” (Zapata, 2004).
Consolidación de socialidad
La experiencia fundacional en otros sectores de la ciudad, determinada por
el desplazamiento intraurbano y por la participación en grupos de izquierda,
permite una experiencia previa asociativa, facilitando la organización social
alrededor de demandas diversas logrando consolidar estrategias organizativas
y vínculos de socialidad, amistad, grupos de trabajo, liderazgo. De acuerdo
con Naranjo y Hurtado (2003):
Los desplazados traen consigo su biografía, marcada por las características socioculturales de los lugares de procedencia, el rol social que habían
cumplido en ella y un ‘capital’ social y cultural. Traen también entre sus
valijas, las historias de violencia y las marcas propinadas por los actores y
motivos que los hizo abandonar su terruño. Es todo esto lo que les permite
construir y reconstruir relaciones de vecindad pero también conflictos, y
es lo que va a marcar definitivamente la manera de ser y habitar los nuevos
territorios, los barrios de llegada (p. 10).

Entendemos, entonces, la construcción simbólica del tejido social como
un proceso de adaptación alternativo y paralelo de la identidad y la cultura,
mediante el cual los desplazados reelaboran y actualizan en sus relaciones
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cotidianas las representaciones sociales en sus diferentes prácticas asociativas, culturales y políticas. Siguiendo a Deleuze, las líneas de segmentaridad
flexible o molecular posibilitan nuevas composiciones, que no coinciden
exactamente con el segmento “proceden por umbrales y van a constituir
devenires”. Lo molecular, a diferencia de lo molar, hace referencia a las
intensidades, al plano de inmanencia, donde ya no hay más que relaciones
de velocidad o lentitud. Por su parte, las máquinas abstractas tampoco van
a ser las mismas, son mutantes y no sobrecodificantes. En este orden, las
adaptaciones son un correlato de la reconstrucción vital, geográfica, histórica y política, negada por el desplazamiento forzado, por lo cual estará
determinada por una reelaboración constante de la identidad originaria en
términos de reconstrucción y de reubicación de lo originario con lo nuevo,
en función de las intensidades a las que se refiere Deleuze.
La reconstrucción vital
Es la representación permanente en todos los relatos. Se narran las vivencias
del pasado, así como los espacios, rutinas y prácticas culturales, familiares,
etc., como algo casi idílico en contraste con las actuales condiciones de la vida.
La historia del desplazado, siguiendo el esquema de Nora Segura, obedece
a una secuencia de destrucción, desarraigo-supervivencia-reconstrucción.
La reconstrucción del proyecto de vida se lleva a cabo mediante un proceso
de formación de identidad, que resulta difícil y excluyente. El desplazado
de ser víctima se convierte en culpable, tanto de su situación como de los
índices de inseguridad de la población de Cazucá. La marginación social
termina por aislarlos. Estudios psicosociales realizados en la población por
Codhes y la fundación Cedavida han mostrado el gran deterioro emocional que lleva a las personas en situación de desplazamiento a la soledad,
incomunicación, pérdida del proyecto vital, en fin, a un fuerte deterioro
mental: “Desde nuestra llegada a Bogotá, las condiciones de vida fueron muy
lamentables porque no encontré ninguna repuesta inmediata por parte del
Gobierno y tuve que buscar alternativas para sobrevivir acudiendo a la ayuda
de las iglesias, ONG y comunidades barriales para solicitar solidaridad para
el sustento de mi familia, entonces conformada por mi mujer y dos hijos de
1 y 8 años” (Zapata, 2004).
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Emocionalmente las pérdidas vividas por los desplazados tienen un significado profundo y doloroso, las situaciones violentas que tuvieron que
enfrentar previas al desplazamiento, las lógicas del terror mediante las cuales
se llegó a la ruptura de las dinámicas sociales locales y, finalmente, el desplazamiento como tal. Como indica Romero (1993): “Tener que desplazarse es
la única manera de sobrevivir cuando las amenazas contra la vida propia o de
la familia son el preludio real de la muerte, cuando se ha sobrevivido a una
masacre, o cuando ha sido asesinado o desaparecido un familiar o allegado”.
Este proceso produce en las víctimas un severo trauma, el cual no es lo
suficientemente elaborado ni asimilado: “La tristeza, la rabia, la impotencia
y el temor, entre otros, se continúan sintiendo pero no se piensan”. Romero indica que, “se produce una disociación ideo-afectiva que imposibilita
la elaboración del duelo por el sinnúmero de pérdidas, al mismo tiempo
que se produce una confusión psíquica”. La renuncia involuntaria a sus
pertenencias materiales, a los afectos y paisajes los lleva a una pérdida de
sí mismo, a la desorganización como individuo y a la pertenencia a una
red social específica. La angustia, el dolor y la incertidumbre, así como el
temor permanente a la muerte, conducen al deterioro de la autoestima y a
la aparición de la desconfianza.
Pensando en las apuestas de reconstrucción de lo vital y siguiendo a Deleuze las líneas de fuga o de desterritorialización no segmentarias, pero si
abstractas, son las que se trazan, se relacionan con la recomposición simbólica
que se genera, pero no se sabe de antemano lo que va a funcionar como línea
de fuga, ni que va a venir a interceptarla. La experiencia vital en la ruptura
no solo se da en la materia del pasado que se ha volatilizado sino que uno
ha devenido imperceptible y una sociedad se define precisamente por esta
línea de fuga, es un tiempo no pulsado, es pura intencionalidad, donde hay
desterritorialización absoluta. En una sociedad todo huye, y la sociedad se
define por estas líneas de fuga que afectan a otras de cualquier naturaleza.
Representaciones sociales
Indagar acerca de las condiciones desde las cuales los actores, las victimas y
los victimarios determinan formas de relación, acción, coerción, sujeción
y representación identitaria nos remite a pensar el desplazamiento como
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simbólica. Para el efecto de responder a la dinámica de las representaciones
sociales del desplazamiento, retomé algunas categorías de análisis desde
el interaccionismo simbólico. Este enfoque se caracteriza por conocer las
actitudes del otro generalizado o grupo social, al que pertenece una persona y que son incorporadas al campo de la experiencia directa en la cual se
constituye su ser en términos de identidad social.
Entendemos por identidad psicosocial un proceso de reconocimiento del
individuo en lo otro, que le permite la incorporación de prácticas culturales,
creencias, pautas de comunicación y de comportamiento, en general, para
vivir en un espacio social específico. “Desde esta perspectiva (Moscovici,
1961) reformuló en términos psicosociales el concepto durkheimniano de
representación colectiva, según el cual estas representaciones son formas
de conocimiento o ideación construidas socialmente, que no pueden explicarse como epifenómenos de la vida individual o recurriendo a una psicología
individual” (Zapata, 2011, pp. 21 y ss.).
A partir de este concepto, Moscovici señala que las representaciones colectivas son mecanismos explicativos que se refieren a una clase general de ideas
y de creencias, mientras que las representaciones sociales son fenómenos que
necesitan ser descritos y explicados… Las representaciones sociales no son
simples productos mentales, sino construcciones simbólicas que se crean y
recrean en el curso de las interacciones sociales. Por tanto, las representaciones
sociales no tienen un carácter estático ni determinan inexorablemente las
representaciones individuales. Son definidas como maneras específicas de
entender y comunicar la realidad e influyen, a la vez que son determinadas
por las personas mediante sus interacciones (Zapata, 2011, p. 22).
En términos generales, las formas de pensar y crear la realidad social están
constituidas por elementos de carácter simbólico, ya que no son solo formas
de adquirir y reproducir el conocimiento o el pasado, sino que también tienen la capacidad de dotar de sentido a la realidad social, lo otro y los otros, la
ciudad, los habitantes, las formas de comunicarse, de divertirse o de resolver
conflictos, mediante categorías y clasificaciones, así como por el acto de
nombrar a las cosas y a las personas posibilitando la redefinición identitaria,
que en el caso de las personas desplazadas terminan subsumiéndolos en
habitantes del sector y de la ciudad, y permiten que se consolide su acción
social. Dicha acción tiene su correlato en la vida diaria, en el sentido común
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y en la manera como se generan conocimientos acerca de algo. La dimensión
simbólica conforma el marco figurativo, son la actitud, la información y el
campo de representación.
Goffman en El estigma, la identidad deteriorada (1997), señala que el
estigma es un atributo de identidad por medio del cual se desprecia a un
sujeto que no cumple con las expectativas normativas. El extraño, el raro o
el diferente deben mostrar ser dueños del atributo para no ser vistos como
malos, peligrosos o anormales. El estigma del cual son objeto los desplazados,
los lleva en la fase de adaptación a asumir prácticas culturales de los sitios
de reubicación, que les sirven para ser aceptados, a la vez que funcionan
como mecanismos de actuación identitaria o encubrimiento de su identidad originaria, que como hemos señalado anteriormente, luego se actualiza
generando otras posibilidades de existencia y sentidos de pertenencia, y
experiencias de vida.
Siguiendo la teoría de Goffman los desplazados para evitar el estigma
construyen una identidad a partir de las expectativas de los demás. Estas
se construyen socialmente en la medida en que se establecen categorías
y conceptos en torno a ciertas personas, que de acuerdo con Goffman se
traducen en atributos personales como la honestidad y estructurales como
la ocupación, y se convierten en demandas de una identidad social, denominada por él, identidad virtual. El análisis que propongo no se enmarca en
una visión esencialista, no pretende desarrollar categorías ontológicas desde
las cuales se busque reivindicar prácticas culturales de inclusión y mucho
menos asumirlas desde el paradigma determinista. La categoría construcción
simbólica requiere del análisis de las prácticas culturales, porque los significados se construyen y reconstruyen socialmente, y desde allí se redefine
la identidad psicosocial, esto se refleja en las pautas de comportamiento en
las cuales se configuran nuevas formas de socialidad.
La representación y la actuación de identidades endo y extragrupales
Un factor determinante de las actuaciones se relaciona con la tendencia
social a la homogeneización cultural que conlleva a procesos de exclusión y
marginalidad, al estigma que en términos de Goffman produce la identidad
deteriorada, por lo que cuando hablamos de la construcción simbólica del
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tejido social en los desplazados, tenemos necesariamente que vincularla
con la redefinición identitaria, referida a la interacción o diálogo social e
individual, en el que intervienen las definiciones sociales, las personales
y las del yo. Entre las identidades sociales de los desplazados tenemos los
que asumen abiertamente esta condición y los que la ocultan actuando a las
requeridas por el contexto, esta última es la que encontramos de manera
mayoritaria en la población asentada y es a partir de allí que se redefine.
Toda representación es siempre de algo (el objeto) y de alguien (el sujeto,
la población o grupo social). El análisis de las representaciones implícitas
en los discursos, incluyen elementos afectivos, cognitivos y simbólicos que
orientan al pensamiento de cada persona.
La perspectiva dramatúrgica implícita en la teoría de la interacción social
de Goffman señala que siempre representamos papeles para otros y que el
propio yo (el self) del individuo se conforma por medio de sus representaciones, de como los otros entienden que es y le tratan como si fuera:
Puesto que al realizar una actividad no podemos dejar de representar que
estamos ejecutando tal actividad, ni evitar el adornar la representación
con las expresiones más adecuadas, excluyendo las que podrían hacer que
los otros atribuyeran significados no deseados, las representaciones falsas
enseñan tanto acerca de las sinceras como los comportamientos desviados, torpes o provocadores enseñan acerca de los normales y correctos
(Goffman, 1997, p. 32).

En este sentido, quienes se encuentran fuera de la normalidad, es decir, de
los cánones y las prácticas culturales establecidas en un contexto, redefinen
conscientemente su identidad en esa realidad compleja y difícil de asimilar,
sobre todo, cuando se es objeto del estigma. La interacción en términos de
acción dramática, supone la existencia relacional entre el actor, el escenario y
el auditorio como condiciones de posibilidad para el desarrollo de la acción.
La existencia de reglas y del consenso entre sus miembros, se convierten en
criterios de equilibrio para la construcción de un contexto y del tejido social.
La actuación está determinada por la fachada, o sea, por una actitud expresiva que se ofrece al observador y que puede ser consciente o no durante la
actuación. “Las fachadas y las rutinas suelen ser seleccionadas, no creadas,
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no se inventan, ya están a disposición en la sociedad. Estas actuaciones están
socialmente predeterminadas, uno puede desempeñar diferentes fachadas
con la misma rutina y diferentes rutinas con la misma fachada; el que actúa
presenta una máscara” (Goffman, 1997, p. 53).
En el teatro la dimensión simbólica del sentido se intensifica en el cronotopo mediante los nudos argumentativos que requieren de la existencia del
medio, la utilería propia del escenario como el mobiliario y el decorado, y
esta se articula a la fachada personal de la apariencia: el vestido, el peinado,
los modales y las narrativas, logrando en la interacción dramatúrgica el
acontecimiento, la representación y actualización de la historia. Esta aparece como un tipo de respuesta adaptativa que se da en el encuentro entre
los pobladores tradicionales de un espacio, que ya poseen una cultura, por
ejemplo, urbana, y la población desplazada en la que predomina una cultura
más rural, por lo que la va formando la identidad psicosocial no solo con los
bogotanos sino con los desplazados de diversas regiones asentados.
Lo endogrupal y lo extra o exogrupal
La respuesta adaptativa supone dos niveles de asimilación que desarrollamos
como identidades hacia adentro, endogrupales, y hacia fuera, extragrupales.
En momentos coyunturales, se presenta una identificación con los similares
para atender demandas diversas y, por lo general, se diferencian de ellos como
un mecanismo de protección. Llegar como desplazado a un sitio nuevo genera
estrés, sentimientos de impotencia y de amenaza que dificultan la elaboración
de duelos por pérdidas, así como la verbalización del trauma, por lo que se
prefiere ocultar dicha condición. El hecho violento determina la respuesta
emocional, la respuesta adaptativa y el tipo de identidad que se quiere representar. Este proceso es muy complejo como se puede imaginar y supone, entre
otras cosas, asimilar conscientemente prácticas culturales, costumbres, valores,
estilos de vida, cambios de roles y de oficios, y la reconstrucción simbólica
del tejido social. Desde un enfoque psicosocial desde el cual se estudian los
razonamientos que hacen las personas en su vida cotidiana y sobre las categorías que utilizan para dar cuenta de la realidad. En relación con el tejido
social, muestro las formas de organización a partir de las representaciones
simbólicas, la infraestructura barrial y la consolidación de la socialidad.
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En el caso de los desplazados forzados reubicados en colectivo, identificamos una dinámica de reconstrucción simbólica asociativa, por medio de la
cual se elaboran procesos de organización grupal, que les permite desarrollar
acciones conjuntas en virtud de una forma de representación primaria, que
es la de constituirse en nuevos pobres. Esto quiere decir, que en el proceso de
organización colectiva se desarrolla cierta complicidad entre los reubicados,
que los lleva a combinar lo originario, oculto e interior; invisible: el ser el
desplazado, con lo nuevo; exterior; visible: el nuevo pobre. En este sentido,
la identidad o identidades se expresan de manera alternativa y paralela, se
complejizan, se fusionan, mas no se pierden. Estas incorporaciones operan
en la población desplazada como mecanismos de protección y seguridad
personal. De acuerdo con el contexto de enunciación en el que se expresan:
¿con quién hablan?, ¿dónde?, ¿para qué?, ¿cuáles son las demandas?, entre
otras, se puede ocultar o exhibir la condición de desplazado. Encontramos
que algunos desplazados no ocultan ni niegan su procedencia territorial,
pero sí se identifican como migrantes no forzados, esto es, que ocultan el
desplazamiento. Se produce marginación cuando no se mantienen lazos ni
con los grupos de pertenencia, es decir, con los otros desplazados ni con los
nuevos grupos del sector. En relación con el último aspecto, puede operar y
de hecho así sucede con los desplazados que no se registran y que deciden
pasar al anonimato, pues, es tan grande el daño psicosocial producto del desplazamiento que han perdido los lazos de unión con sus familiares y grupos
de pertenencia originarios, y se encuentran en un nuevo medio que es hostil
y les rechaza; entonces, sí cabe pensar en la marginación como un tipo de
respuesta que le permite sobrevivir, apartándose de todos, y asumiéndola
como mecanismo de protección. Es decir, existen factores que condicionan
que se dé un tipo de respuesta u otra (Goffman, 1997, p. 54).

La territorialidad y la simbólica del espacio: el acto de nombrar
Guattari y Rolnik, en Micropolítica: cartografías del deseo (2006), insisten
en la organización de los seres a partir de los territorios que ellos delimitan
y articulan con otros, así como con flujos cósmicos. Esto quiere decir, que
más allá de los territorios materiales, existe un movimiento que los sitúa en
la dimensión existencial y, en este sentido, los territorios originales se rom-

82

Myriam A. Zapata Jiménez

pen ininterrumpidamente produciendo una proposición maquínica desde
la cual se reterritorializa uno en otro. Esto implica una serie de artificios que
se van cediendo en diversos momentos, a la vez que se complementan. Las
intensidades en las que se da la desterritorialización suponen una dimensión
relativa y otra absoluta, desde las cuales se puede decir que uno menos desterritorializado se reterritorializa sobre uno más desterritorializado (Guattari
y Rolnik, 1996, p. 41).
La restitución material así como la simbólica requiere de una translocación
y reconceptualización de la dignidad de la persona, lo cual supone asumir la
territorialidad o reconstrucción vital del tejido personal y humano como una
construcción más compleja de lo que significa el territorio en su materialidad,
esta acción supone ya un posicionamiento político como cultural. De acuerdo
con Guattari y Rolnik (1996, p. 323), esta acción se refiere tanto a un espacio
vivido como a un sistema percibido dentro del cual un sujeto se siente una
cosa. El territorio es sinónimo de apropiación, de subjetivación fichada sobre
sí misma; es un conjunto de representaciones las cuales van a desembocar,
pragmáticamente, en una serie de comportamientos, inversiones, tiempos y
espacios sociales, culturales, estéticos y cognitivos (Haesbaert, 2004).
En la constitución de sujetos sociales se presenta el reconocimiento de un
amplio y complejo proceso de producción de experiencias que no pueden
estar de antemano delimitadas con precisión. Los sujetos son a la vez producto histórico como productores de historia. En este sentido, la construcción
simbólica del espacio supone la conjunción de representaciones, sueños,
acuerdos y desacuerdos que dependen de experiencias individuales y de
intereses colectivos, de la historia y de la memoria, de las necesidades, en
fin, de todo aquello que representa un sentido del mundo.
El acto de nombrar como experiencia comunicativa posee una dimensión
subjetiva, ritualista, propia de cualquier cultura, los sitios de reubicación
representan para los desplazados espacios de refugio, pero, a la vez, la posibilidad de reconstrucción simbólica del modus vivendi, la creación de nuevos
escenarios de reconstrucción vital. Los pobladores nombran los espacios
motivados por intereses relativos a la reconstrucción del tejido social y, por
eso mismo, los nombres están llenos de una significación emotiva, de añoranza, de búsqueda de paz. Encontramos en el sector de Cazucá las siguientes
maneras de nombrar, asociadas a la simbólica fundacional:
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• Simbólica temporal: por lo general, los barrios como espacios fundacionales de los nuevos habitantes, están asociados al presente, al
pasado y al futuro y forman parte del proceso de reconstrucción vital.
Encontramos algunos de ellos como: El Porvenir, La Esperanza, La
Gloria, El Oasis.
• Simbólica política: asociada a la simpatía hacia personajes políticos
de izquierda algunos asesinados, como Carlos Pizarro, máximo representante del grupo guerrillero M-19, Luis Carlos Galán, candidato
presidencial democrático populista.
• Simbólica del espacio: asociados con sitios de negociación del conflicto
entre la guerrilla y el Estado, política y despeje de territorios como
Santo Domingo, lugar en el que se deponen las armas y se firma el
acuerdo de paz entre el Gobierno y el M-19; Loma linda, escenario
de luchas en las décadas de los cincuenta y los sesenta, en particular
contra Guadalupe Salcedo.
• Simbólica religiosa: aquellos barrios asociados con espacios y personajes religiosos y en parte determinados por la presencia de catequistas
en el sector. Entre ellos tenemos: Minuto de Dios, Santa Bibiana, La
Capilla, Villa Mercedes.
• Por lo general, los barrios como espacios fundacionales de los nuevos
habitantes están asociados al presente, al pasado y al futuro, y forman
parte del proceso de reconstrucción vital. Encontramos algunos de
ellos como: El Porvenir, La Esperanza, La Gloria, El Oasis. Mientras La
Esperanza y El Porvenir hacen referencia a un futuro mejor, La Gloria
y El Oasis lo hacen al pasado, es decir, que en el presente quisieran
estar en la gloria, estar en paz, como en el oasis.
El acto de nombrar es permanente. El cambio de los nombres de los lugares
explicaba la actualización cronotópica a partir del deseo y la memoria, ambas categorías suponían una reconfiguración espacial y por ende simbólica.
Por ejemplo, se cambió el nombre de El Porvenir por Lindavista ya que el
porvenir no se veía muy claro, mientras que el paisaje sí. Lo mismo sucede
con el barrio Loma Linda, en general, el adjetivo refuerza la simbólica del
espacio como mecanismo de adaptación en la construcción de la identidad
psicosocial.
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Retomando a Deleuze, la reconstrucción o recreación se produce sobre
líneas, por lo que no deben ser pensadas como meras fantasías; son consideradas primordiales por el poder de transformación que cargan y porque
se traza sobre ellas algo real que constituye un plano de consistencia en el
que algo devino en otra cosa, por lo que nada será igual.

Conclusiones
El despojo de lo simbólico supone reconsiderar que más que el despojo de la
vida, es el despojo de una vida, de una historia, de unos arraigos y pertenencias
materiales y simbólicas. Sin embargo, por adaptación, estas se resignifican
y actualizan en otros espacios y tiempos, y adquieren otros ropajes que por
supuesto están trazados por la añoranza y algunas veces por un trauma
no resuelto. Aunque, no podemos desconocer los desarraigos e impactos
psicosociales del desplazamiento, el miedo, lo que implica toda pérdida y
duelo, lo cual significa una reconversión de la vida misma, esta depende del
trauma y de los procesos, de las condiciones de adaptación, de las respuestas
institucionales y de todas las personas involucradas. La revictimización por
parte de la sociedad en general es un tema de primordial importancia, en
este sentido la reparación psicosocial y la restitución simbólica es compleja,
pero no imposible. La restitución de la dimensión pragmática de la cultura y
el tejido humano, deben tender al cumplimiento prioritario del derecho a la
vida, a la libre circulación y a la dignidad de la persona, lo que incluye todos
sus derechos económicos, sociales, culturales, ambientales y patrimoniales,
y todas las dimensiones simbólicas que le permitan el goce de un sentido
de vida digno.
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Q

uiero hacer un recorrido un poco histórico del conflicto, porque
solamente con una mirada de ese tipo se entienden algunas de las
claves que se están jugando hoy día en la mesa de negociaciones
y también mirando en perspectiva el esperado, el anhelado, posconflicto.
Para mí, esta larga historia comienza a finales de los años veinte, cuando
hay la llamada danza de los millones, dineros internacionales en el pago
de Panamá, inversiones, obras públicas, y eso llamó a cambiar un poco la
estructura demográfica del país y a traer hacia las obras públicas a una masa
campesina importante que vivía en una condición muy precaria y muy tradicional, pero esa bonanza de la danza de los millones duró relativamente
poco, más o menos de 1924 a 1929, cuando viene el crash, el viernes negro,
se cae la bolsa de Nueva York y con eso se paralizó el flujo de capitales y
de inversiones hacia el país. Eso implicó que los campesinos que estaban
en obras públicas retornaran al campo, pero con una experiencia sindical,
organizativa, y por lo tanto entraron a cuestionar, a pelear, a confrontar en
las condiciones tradicionales de la economía latifundista, terrateniente, que
dominaba el panorama económico en el país. Hay que recordar que desde
los años veinte o dieciocho había un conflicto creciente en muchas partes;
conocemos el de las bananeras, en el año veintiocho, pero también a lo largo
del río Magdalena hubo conflictos entre los cargadores, en las petroleras,
en Barranca y en Tibú, y eso influyó en el ambiente del país y sobre todo
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en la formación de sindicatos, que, en general, en ese momento eran más o
menos ilegales.
Ese cambio en la perspectiva campesina presionó a que el gobierno de
López, cuando ya había algunos síntomas, en 1926, 27, también con Olaya,
pero fundamentalmente con López, se diera una reforma constitucional
profunda e importante. La pieza maestra de esa reforma constitucional fue
la función social de la propiedad, naturalmente en compañía de la reforma
laboral, o sea, legalización de sindicatos, de luchas sindicales; reforma educativa, que significa una separación relativa de la Iglesia del Estado, es decir,
en la medida en que el Estado acogió, por lo menos la primaria, en reforma
tributaria, muy importante desde el punto de vista de estructura del Estado,
y nuestro tema: reforma agraria.
Esa función social de la propiedad que se condensa fundamentalmente
en la Ley 200 del 36 implicaba en pocas palabras: “La tierra es para el que
quiere trabajar”; hasta ese momento, las propiedades de las tierras y la adjudicación las hacía el Estado en función de palancas políticas, digamos, había
la tradición del otorgamiento real de tierras y sobre todo tierras a cambio de
obras públicas, eso era el sistema tradicional hasta el momento de otorgar las
tierras, y esas tierras necesitaban mano de obra y esa mano de obra era mano
de obra atada, servil, a través de terrajes, de arrendamiento, de aparcería,
etc., era gente adjunta a la tierra.
Esa función social cambia radicalmente el concepto en el sentido en que
el otorgamiento del título se basaba en el trabajo sobre la tierra y no simplemente en una decisión de carácter político o administrativo. Eso amenazaba
al latifundio y lo amenazó directamente en algunas regiones más que en
otras. Esas regiones más importantes donde esa función social se comenzó
a expresar fueron Cundinamarca, sobre todo en la zona del Sumapaz, del
Tequendama, el Cauca y el sur del Tolima, en esas regiones hubo un conflicto
estimulado, activado por esa Ley 200 del 36. Y los aparceros, los terrajeros,
los arrendatarios comenzaron a exigir sus derechos y sobre todo el derecho
sobre la tierra; es conocida la estrategia campesina de sembrar por la noche,
para el día siguiente reclamar la propiedad de lo que habían sembrado. Sembraban matas crecidas, café grande, el plátano grande, por la noche, al otro
día llamaban a un juez agrario, que existían en ese momento, los jueces de a
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caballo, y él le otorgaba la propiedad en función del mejoramiento de la zona.
Ese concepto de mejora es el concepto de la función social de la propiedad.
Naturalmente la reacción de los terratenientes y del Partido Conservador,
así como del Liberal, fue tratar de detener el desarrollo de esa ley, detenerla
políticamente, con la dialéctica laureanista, además de Los Leopardos y
de todo ese mundo de oposición de derecha a las reformas lopistas, pero
también en ciertas regiones como el Sumapaz, el sur de Tolima, alrededor
de Chaparral y el Cauca, esa resistencia fue también armada, en el sentido
de armar a los peones de las haciendas, a los fieles de los directorios políticos para detener esas reformas también a bala y ahí realmente comienza el
conflicto, alrededor de ese problema de la Ley 200 del 36.
El Partido Conservador y un sector importante del Partido Liberal vinculado al régimen de la hacienda, al régimen latifundista, se opone; el Partido
Liberal comienza a dividirse. Gana Eduardo Santos, en un periodo conocido
como la pausa Santos, la pausa de las reformas, fundamentado, determinado por la violenta oposición del Partido Conservador y particularmente
del laureanismo. En esa oposición tuvo mucho que ver la Iglesia. La situación se comienza a agravar en 1939, a casi dos años del gobierno de Santos,
porque en Gachetá hubo una manifestación conservadora y desde el atrio
de la iglesia hubo unos disparos y cayeron algunos conservadores; se dice
que el general Amadeo Rodríguez estaba disparando desde la iglesia, esa es
una versión popular del Partido Liberal, pero lo cierto es que a raíz de esos
muertos, Aquilino Villegas, que era un muy importante caudillo conservador,
declaró la doctrina del atentado personal y la legítima defensa. El Partido
Conservador se unió alrededor de esas directrices, que son directrices —como
ustedes pueden entender— prácticamente de autodefensa, es decir, vamos
a defendernos con las armas, vamos a defender la propiedad con ellas, todo
esto sucedió en el año 39.
Después vino el segundo periodo de López, donde hubo un intento de golpe
militar en Pasto, el escándalo de la Handel, el escándalo del hijo del presidente, y cayó el Partido Liberal y ganó el Partido Conservador las elecciones.
Desde 1946, bueno, desde los años 32, 34, 35, hubo hechos violentos sobre
todo en Santander y en Boyacá; en Boavita, monseñor Peñuela, que era el
obispo de esa zona, prácticamente le declaró también la oposición armada al
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Gobierno, legitimó las armas para oponerse al Partido Liberal y hubo pedreas,
enfrentamientos y, entonces, se dice que el Partido Liberal, en retaliación
por la hegemonía conservadora, mata conservadores y los conservadores se
defienden; hay una serie de teorías y de consignas alrededor de eso, pero lo
claro es que las muertes comienzan en el 46 en los Santanderes, en Salazar,
en Salazar de las Palmas, en Carmen, en la región que hoy está complicada
por el problema del Catatumbo. Era una región con mayoría conservadora,
y después vino ya una historia más conocida, que es la de Gaitán. Hay que
ver que el Partido Liberal se dividió en los años 44-45, y vinieron las elecciones legislativas donde Gaitán le ganó a Turbay y se apoderó del Partido
Liberal, y fue en perspectiva del triunfo de las elecciones del año 46; en el 48
lo mataron y en el cincuenta iba a ser candidato. Hay un hecho importante:
Gaitán había retomado las banderas de la Ley 200, fundamentalmente en
la zona del Tequendama y en la zona del sur del Tolima, en la zona de Chaparral; esas dos zonas fueron gaitanistas fundamentalmente. En Fusa tuvo
problemas enormes, cárcel, etc.
En 1949, el Partido Liberal declaró la abstención, de tal manera que en las
elecciones del cincuenta, en la cédula quedaba reseñado el hecho de haber
votado o no, y eso significaba simplemente una confesión de ser liberal o
de ser conservador, y vino una represión violenta a partir de los años cincuenta, es decir, la violencia estalló en los cincuenta, en el año 49, realmente.
Entre paréntesis, yo creo que ahí está, de cierta forma, el recelo que tienen
los colombianos por mostrar la cédula y que nace justamente de ese hecho:
mostrar la cédula y mostrar por quién se votaba, porque el sello de haber
elegido, de haberse acercado a la mesa de votación, tenía registro en la cédula. Hay un punto donde comienza el conflicto, que es en una conspiración
del Partido Liberal, organizada por un sector gaitanista del Partido Liberal
contra el Partido Conservador, que fracasó, aparentemente porque solo la
base de Apiay, cerca de Villavicencio, se rebeló contra el Estado; el capitán
Alfredo Silva se tomó la base y en combinación con Eliseo Velázquez y otros
insurrectos se tomaron Villavicencio, y liberaron, entre otros, a Guadalupe
Salcedo, que estaba preso en Villavicencio. Rápidamente, en cuestión de un
año, en el 49 fue la toma de Villavicencio, esa rebelión liberal del llano se
extendió desde Arauca, de donde era Guadalupe, hasta prácticamente San
Martín, en Meta, con diferentes comandos. Al comienzo no había organicidad
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de esos comandos, eran caudillos locales, hacendados en general, dueños de
hato, que no es igual a dueños de latifundio, que se levantaban con sus
peones, porque la relación entre ellos era muy particular, era mucho más
solidaria que la que puede haber entre el dueño de un latifundio y un peón
de la hacienda o del arrendatario, son relaciones más solidarias, por eso, el
levantamiento de esos caudillos y esos hacendados tuvo un apoyo inmediato por parte de la peonada, o sea, de caballericeros, de vaqueros, todos los
grados que hay en un hato llanero, y se extendió esa rebelión desde Arauca
hasta Villavicencio. Poco a poco se fueron organizando en comandos más
grandes, hasta que se fue centralizando el poder en Eduardo Franco Isaza y
en Guadalupe Salcedo. Para que ustedes tengan una idea de lo que fue eso,
se habla de 10.000 hombres en armas cuando el país tenía 11.000.000; era
una proporción altísima de organización guerrillera más o menos armada,
facilitada por Venezuela, porque las relaciones entre Colombia y Venezuela
en la cuestión de guerras civiles, que atraviesan desde el siglo XIX, desde
la Gran Colombia en adelante, siempre ha habido un vínculo secreto entre
unas y otras revoluciones tanto de acá para allá, como de allá para acá; de
todas maneras era una fuerza ya muy poderosa en el 52, tanto así que hubo
una emboscada al Ejército el Turpial, cerca a Puerto Gaitán, hoy día, donde
Guadalupe hace 98 o 96 bajas al Ejército.
Fuera de Las Delicias, que ustedes recordarán, en 1995, emboscada en la
que hubo más de cien muertos y cien presos, la emboscada del Turpial había
sido la más grande, tanto que Urdaneta, que era el encargado del poder en ese
momento, sobrevoló la zona y aterrizó en Techo y llamó enseguida a López
Pumarejo para que ayudara a resolver el problema del avance guerrillero.
Esos contactos entre López y los llaneros los hizo Plinio Mendoza Neira, el
papá de Plinio Apuleyo Mendoza, quien era el gaitanista que había alentado
realmente la revolución llanera, la había alimentado de pertrechos y de una
cierta imagen política. En el país también hubo otro tipo de resistencias al
Partido Conservador, en casi todas las regiones, hablo de Caldas, de Antioquia, del Valle, tal vez con excepción de la Costa y de Nariño, donde no
hubo la formación de esos grupos, había grupos de guerrilleros o de hombres
armados en armas contra el Partido Conservador.
El problema cafetero contribuyó muchísimo al levantamiento en esa región
del Eje Cafetero, porque ahí había apropiación directa de la tierra mediante
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el robo de cosechas, pero eso es un detalle menor; lo que es cierto es que en
1952 esas guerrillas dispersas de la zona andina del país y de la zona llanera
estaban ya en contacto para un envión final uno de cuyos episodios más
secretos fue la toma de la base del Palanquero, que fracasó, pero que, sin
embargo, fue el episodio que permitió un contacto entre los diferentes grupos
militares que hasta ese momento le competían al Estado.
Rojas Pinilla lo que hizo fue un arbitraje entre los dos partidos con un
límite de tiempo, el tiempo que le quedaba a Laureano Gómez, o sea, de 1950
a 1954, el golpe militar lo da en 1953 y hasta 1954 era el pacto. Ese pacto fue
el origen del Frente Nacional a pesar de que Laureano no había participado,
pero el ospinismo y el Partido Liberal fueron los que avalaron ese golpe militar,
ustedes recordarán la tesis de Darío Echandía de que no fue un golpe militar,
sino un golpe de opinión. Lo cierto es que Rojas Pinilla tomó el poder y a
los muy pocos días, cuando en los llanos se había adelantado muchísimo en
las negociaciones, pero donde se han reunificado las fuerzas de todo el llano
bajo el generalato de Guadalupe Salcedo, a esos pocos días entró Rojas Pinilla
y dio la amnistía general, una amnistía que tenía dos cabezas, una general
para todos los rebeldes y la amnistía de los militares que por exceso de celo
hubieran cometido arbitrariedades, o sea, los militares también entraron en
la amnistía otorgada por Rojas Pinilla.
El cambio, leyendo en estos días algunos de los testimonios de ese pacto,
es muy interesante porque son casi iguales a los que hoy día en términos
generales se están negociando y los que se han negociado siempre: tierra y
garantías. Puede haber otros menores, como ayudas económicas, créditos,
pero ese fue el planteamiento general. Rojas Pinilla y el general Duarte Blum
citaron a Guadalupe en Monterrey, y ahí hay algo que pasó en Monterrey y
que nunca se ha podido aclarar, porque el que sabía eso era Guadalupe y lo
mataron, pero seguramente ahí hubo un pacto de tierras por armas porque
Guadalupe salió de ahí después de haber estado prácticamente enclaustrado,
para no decir preso, casi ocho días, salió simplemente con la decisión de
entregar las armas y las entregaron por grupos a cambio de dos territorios,
y fíjense que ya empezaban a funcionar los territorios que estamos viendo
hoy, esos dos territorios fueron Saravena y el Ariari, ahí hay una colonización dirigida por el Estado, dirigida quiere decir que les daban préstamos a
los campesinos y les hacían orden de ingreso e infraestructura básica, pero
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mantenían en esos dos territorios una cierta gobernabilidad, un cierto poder
local las guerrillas del llano, la gente de Guadalupe, que era araucana, tenía
el control de Saravena y la otra gente que estaba bajo el mando de Dumar
Aljure, estaba en San Martín y Fuente de Oro. Y esos caudillos militares, guerrilleros, mandos o como ustedes quieran llamarlos, no andaban desarmados,
mantenían armas, a pesar de haberlas entregado, y ustedes recordarán las
fotos de miles de hombres entregando las armas, mantenían armas de una
manera más o menos tolerada por el Estado.
En el área donde yo conozco más la región Dumar Aljure y el Tuerto Giraldo dominaban completamente el panorama de la autoridad estatal, ellos
eran los que manejaban el Estado en esas localidades, armados. A Dumar
Aljure lo mataron en 1978 con cañones, porque resistió a Durán Dussán y a
Carlos Lleras, armado con su gente, en una batalla memorable que terminó
con su muerte, pero que da cuenta de que ellos eran una autoridad territorial
y manejaban la asignación de las tierras en esas zonas y las determinaban.
Estoy hablando de los años 55, 56, 58... Hago un paréntesis ahí para volver
a los dos sitios que les había comentado, donde fue más fuerte el impacto de
la Ley 200 del 36, que fueron el Sumapaz, Tequendama y el sur de Tolima,
Chaparral. Comencemos por Chaparral: entre Chaparral y Popayán hay un
eje de rebelión indígena tanto de los pijaos como de los nasas, acaudillado
por Quintín Lame desde los años veinte, pero también una resistencia agrarista que llevó a una concentración guerrillera en el sur del Tolima, en esa
zona de Las Hermosas muy importante, y esa congregación guerrillera se
dividió luego en dos alas: los Limpios y los Comunes, tal y como se estaba
dividiendo el Partido Liberal; cuando Rojas dio la amnistía, los Limpios, que
eran los liberales de orden, entregaron armas y se acabó el problema, pero
los comunes no entregaron todas las armas, tampoco las entregó la gente
del Sumapaz y del Tequendama, que eran acaudillados por Juan de la Cruz
Varela Varela; hay influencias del Partido Comunista en las dos regiones,
pero la influencia central es de la izquierda del Partido Liberal.
Rojas Pinilla pretendió pasarse el límite del año 54 y fue reelegido y para
congraciarse, porque el Partido Liberal ya se estaba poniendo como mosca
con los intereses de Rojas, resolvió declararles la guerra a los comunistas del
Sumapaz y del Tequendama, que se habían concentrado, tanto los del sur del
Tolima como los del Sumapaz y del Tequendama, se habían reunido en Villa
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Rica, en esa zona de Carmen de Apicalá, y esa región fue bombardeada por
Rojas Pinilla; la gente salió huyendo y se formaron a través de la Cordillera
Oriental, básicamente las repúblicas independientes. Esos ejes PopayánChaparral y Sumapaz-Tequendama son los dos ejes donde se formaron
las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (Farc), se fortalecieron
y se desarrollaron, y tienen desde entonces ese carácter agrarista del cual
todavía se habla y todavía se defiende que conduce al programa agrario de
Marquetalia en los años 62-63; esta gente que huyó de Villa Rica a raíz de los
bombardeos colonizó el piedemonte oriental de la Cordillera oriental, desde
el sur de Villavicencio, desde San Martín, el Ariari, de las guerras que les había dado el Gobierno, hacia el sur, San Vicente del Caguán, Caquetá y siguió
esa colonización que hemos llamado colonización armada desde esa época.
Las Farc se formaron cuando Guillermo León Valencia bombardeó Marquetalia y Río Chiquito, dos de las repúblicas independientes, y esas fuerzas
se concentraron de nuevo en la zona del Pato y el Guayabero, ahí es la zona
histórica donde las Farc resistieron y se desarrollaron. Al mismo tiempo, en
los años 62-63 vino la Revolución cubana en el 59, el nacimiento del Ejército de Liberación Nacional (ELN) en la zona donde Rafael Rangel había
sido alcalde de Barranca en la época del nueve de abril, cuando hubo una
insurrección en Barranca, se tomaron el poder, tanto los obreros como en
las zonas campesinas nombraron a Rafael Rangel, que era liberal, el Ejército
retomó Barranca después de diez días de lucha y Rafael Rangel se fue a formar guerrillas en la zona de San Vicente de Chucurí. En esa misma zona es
donde el ELN llegó a desarrollar el foco guerrillero en los años 62-63; para
ese momento, mediados de los años sesenta, ya las Farc y el ELN estaban
formados. No haré todo el recorrido porque ustedes ya sabrán acerca de esos
dos movimientos guerrilleros, y un tercero, también en esos años cuando
vino el cisma chino-soviético, se formó el Partido Comunista marxistaleninista prochina, que creó a su vez una rama militar que fue el Ejército
Popular de Liberación (EPL), de la cual José Obdulio Gaviria fue miembro
insigne, entre otras cosas. Pero ya hay tres grupos guerrilleros fuertes, estamos hablando de los años 65-70. En 1974 hubo una gran arremetida contra
el ELN en Anorí, prácticamente desaparece el ELN, pero de todas formas
siguió funcionando alrededor del problema petrolero y del alimento que le
dio la Unión Sindical Obrera (USO) y del alimento que le dio esa tradicional
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insurgencia santandereana; hay que recordar que Santander fue siempre el
eje de las guerras civiles, el fuerte del Partido Liberal, durante las guerras
civiles de todo el siglo XIX. Esa fuerza de ese liberalismo santandereano la
retomó el ELN con ayuda de los obreros petroleros y de una herencia particular que le da Camilo Torres, que es una relativa solidaridad de un sector
de la Iglesia, Camilo, Golconda, el cura Pérez. Ustedes verán que cuando la
iglesia habla, se dirige básicamente al ELN, ayer mismo el cardenal Rubén
habló directamente al ELN para que no pidieran tanto, pues eso solamente
se los darían en el juicio final. O sea que, mientras que las Farc tiene la influencia de la Unión Soviética stalinista, comunista por esa misma vía, pero
también liberal de esas dos zonas agraristas del Sumapaz y del sur del Tolima,
ahí hay una composición diferente, son diferencias que se mantienen entre
las Farc y el ELN.
Hay un capítulo interesante de examinar que es la formación del M-19. Ese
movimiento fue producto de dos divisiones: una en el anapismo, que es la
Anapo socialista, y la otra, dentro de un sector de la juventud comunista que
encabeza Bateman, que estudió sociología en la Nacional, tenían un grupo
ahí, se fueron al monte, pero en el monte tuvieron diferencias con Jacobo, en
el sentido de que ellos no creían que la guerra tuviera un carácter solamente
rural, sino que debía tener también una pata urbana, y digamos que hay un
acuerdo entre Jacobo, Bateman y sus compañeros, para desarrollar una acción
militar armada de carácter urbano, esa tendencia se rompe en poco tiempo
porque ahí hay un punto insuperable, ya que los frentes rurales sí podían tener
una heteronomía táctica, pero los frentes urbanos no, estos debían llevar su
propio ritmo y sus propios desarrollos y no podían estar pendientes de las
órdenes del Secretariado, y, entonces, hubo un rompimiento entre Bateman y
Jacobo, y eso se juntó con el rompimiento de Almarales con el sector anapista
tradicional; por el lado de María Eugenia, a raíz de las elecciones de 1980 se
unieron esos dos movimientos y formaron ese movimiento conocido como
el M-19, verán ustedes digamos que Almarales pone las armas y Bateman
la cabeza, ese fue el matrimonio del M-19, que tenía unos contenidos y una
actividad básicamente urbanos apoyada por la clase media, ese fue el gran
triunfo militar y político de Bateman, haber descubierto que había una base
en la clase media para apoyarse y para desarrollar las acciones con la originalidad que desarrolló el M-19, fundamentalmente por Bateman, que era un
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costeño un poco anarquista de una gran imaginación y una gran versatilidad
política, que entendió lo que él llamó el sancocho nacional y justamente con
esa crisis del sancocho nacional exigía, pedía, presionaba la constituyente,
eso se logró después en la época de Barco.
Volvamos un poquito atrás para hablar del robo de las armas y los desarrollos armados de las Farc a finales de los años setenta, ochenta, cuando
ya comenzaban los cultivos ilícitos, que es un capítulo largo en el que no
me voy a meter, pero lo que hicieron las Farc con los cultivos ilícitos es que
la tributación voluntaria u obligatoria que hacían los campesinos pobres
cuando no había coca se convirtió en unas contribuciones más o menos
importantes a raíz del cultivo de la coca, eso se llamó gramaje y fue gramaje
durante mucho tiempo, pero ahora lo que quiero señalar es que el secuestro,
la coca, la extorsión y, además, las inversiones en ganadería, las otras operaciones militares del azar, les dieron un importante papel económico que
les permitió igualarse con el Ejército en términos de armas y de hombres.
Hay que recordar que un poco a raíz del robo de armas del M-19, el presidente Turbay decretó el Estatuto de Seguridad, que no era solamente el
problema del robo del Cantón, sino que también tuvo que ver con la gran
huelga del año 77, en la que hubo en Bogotá muchos muertos, pero en todo
caso fue un movimiento importante. Un estatuto de seguridad que López
Michelsen no quiso aceptar, porque ya estaba en el final de su periodo y que
adoptó Turbay Ayala, con el que inició un periodo de represión violenta que
condujo al triunfo del Partido Conservador, con Belisario a la cabeza, y a una
oferta de paz. Ese negocio de paz que hicieron Jacobo y Betancur me parece
que es la pieza central junto con la otra —tierra y territorio— de los años
cincuenta, que explica los desarrollos que estamos viendo hoy día. Porque lo
que hace Belisario y lo que acuerdan con Jacobo (el capítulo con Marulanda
es distinto) es lo siguiente: tierra a cambio de armas, pero la estrategia era
convertir las balas en votos, es decir, permitir que el poder armado de las
Farc se convirtiera en un poder político, esa es la esencia del negocio y eso
tiene una explicación muy importante: el problema de la tierra no es solamente un problema de exclusión económica de un sector de la población, es
también inmediatamente una exclusión de carácter político, porque la tierra
permite justamente la exclusión de un sector y el privilegio de otro, por eso
tierra, territorio y garantías políticas para la formación de un partido político

El proyecto de Nación y el país olvidado

99

entran siempre juntos en toda esta historia, desde Guadalupe Salcedo hasta
Belisario, y continúa esa relación íntima entre tierra, territorio y partido o
garantías políticas.
¿Por qué fracasó lo de Belisario? A mí manera de ver porque los militares
se atravesaron de forma decidida y radical; recordarán ustedes lo de Landazábal Reyes, el país se debe acostumbrar, fue la frase famosa, a oír a sus
generales, y con esa declaración Belisario lo sacó del Ejército, es decir, por la
tentativa de ser una fuerza deliberante, pero los militares tomaron venganza,
que se expresó claramente en la retoma del Palacio de Justicia, y liquidaron
a Belisario, y liquidaron la puerta, esa gran avenida que él había abierto. En
ese periodo de Belisario muchísimos guerrilleros salieron a la plaza pública
e hicieron elecciones, en Meta, Urabá, Tolima y en muchas zonas del país,
porque los acuerdos de la Uribe permitían que los guerrilleros sin uniforme y sin armas pudieran participar en la plaza pública. Entonces, vino la
fundación de la Unión Patriótica (UP) y el fortalecimiento de su tendencia,
es decir, las garantías políticas de la oposición, pero al mismo tiempo todo
el problema de la coca, del atrincheramiento de la derecha permitieron el
desarrollo del paramilitarismo, que viene de atrás, pero no me voy a meter en
él, el problema de la guerra fría y del paramilitarismo tomémoslo solamente
como un vínculo entre los latifundistas, los ganaderos, los narcotraficantes
que invertían sus grandes ganancias en tierras, y un sector importantísimo
del Ejército. Esos tres sectores son los que crean el paramilitarismo y manejan la pistola que acaba con la UP, 4000 muertos. Comenzó con Belisario,
pero continuó con Barco y con Gaviria. Con Barco fue interesante porque
su bandera —recordarán ustedes— su esquema es de gobierno, oposición,
pero la oposición era el Partido Conservador, porque durante ese gobierno
mataron a la UP, que no era considerada oposición, era considerada una cosa
rarísima que crecía, que tenía vínculos con el narcotráfico, con el Partido
Comunista, con la guerrilla, y hubo un pacto que considero que se expresó
claramente en el asesinato de Pardo Leal a manos de Rodríguez Gacha; es
un pacto entre ese sector de narcotraficantes y un sector del establecimiento,
un negocio que condujo a decir, nosotros —dice el establecimiento— les
permitimos a ustedes cierta fluidez en el negocio de la coca a cambio que
ustedes acaben con nuestros enemigos, y nuestros enemigos era la UP, porque
los verdaderos amenazados por la UP eran los gamonales liberales y con-
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servadores y, además, la pelea entre Rodríguez Gacha y las guerrillas en las
zonas de cultivos de coca, porque ahí había una tendencia muy fuerte. Las
ganancias de los grandes narcotraficantes se metían en tierra porque la tierra
da seguridad; la tierra no la tocan, por lo tanto las ganancias no las tocan,
pero había otra cosa, que había un puje porque quien impedía el libre juego
de la oferta y la demanda en la zonas cocaleras era la guerrilla. La guerrilla
decía: ustedes pueden bajar hasta este punto el precio de la droga, pero no
más acá porque no van a arruinar a los campesinos, entonces, congelaban
ese precio de la compra de base de coca, y así permitían las ganancias de los
unos, pero también de los otros. Ese límite entre una cosa y otra era producto
de las armas de los dos bandos.
Había además de esa reacción militar y de ese oficio que le pusieron al
paramilitarismo, como es explicable también la reacción de —digamos—
de esas fuerzas oscuras que llamaba el Partido Liberal, que se oponían a los
arreglos, que tienen que ver con los terratenientes y con muchos gremios de
la producción, que se oponían al proyecto de Belisario y luego al que Barco
manejaba mal que bien. El fin de esa negociación de Betancur, ya muy desgastada por la toma del Palacio de Justicia, sucedió cuando las Farc buscan
a una patrulla de ingenieros militares en Puerto Rico, Caquetá, y se acabó
el problema y así concluyó ese negocio de Belisario, esa tentativa y esa opción que parecía lógica, que transitoriamente se fuesen cambiando las balas
por los votos, y entró otro periodo que fue la entrega del M-19. Bateman
ya había planteado el sancocho nacional con Pardo Rueda y con Gaviria,
este había anunciado la existencia de cuatrocientos grupos paramilitares, la
situación del Estado era gravísima, justamente porque se salía de las manos
ese manejo del paramilitarismo y porque el M-19 se acercaba cada vez más al
Estado, porque, por lo demás, ya estaba derrotado militarmente; tenía fuerza
política, pero no tenía fuerza militar, que es casi lo contrario de lo que está
pasando hoy día con las Farc. Vinieron la séptima papeleta, la constituyente
y el control de una tercera parte de la asamblea constituyente por parte del
M-19. Hubo un episodio ahí muy importante en el que yo estuve presente y
fue la negociación entre las Farc y el Gobierno por el número de delegados
de las Farc a la constituyente, esa puerta estaba abierta, el Gobierno ofrecía
cinco cupos, las Farc pedían veinte, hubo una negociación que dirigió José
Noé Ríos, éramos un grupo de negociación del Gobierno en Casa Verde,
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sobre esa posibilidad de negociación entre cinco y veinte, pero la fuerza
de esa negociación la llevaba José Noé Ríos —el que está negociando en
Catatumbo— nuestra participación era por la relación que teníamos muy
cercana con Alfonso Cano, porque había sido condiscípulo de algunos de los
que fuimos allá a tratar de lograr un acuerdo sobre el número y eso estuvo a
punto. Hubo un momento en el que el Gobierno aceptó como ocho o nueve
delegados, y las Farc pedían doce, eso estuvo muy cercano a un acuerdo, yo
no sé por qué alguna llamada o algo que nunca he podido entender muy
bien, esa negociación se rompió y José Noé regresó a Bogotá. No hubo representación de las Farc en la constituyente y pocos días después fue el ataque
a Casa Verde, o al Rincón, un sitio muy cerca de la Uribe, y el rompimiento
de esa posibilidad de negociación.
Yo tengo que decir acerca de esa operación, que ocurrió el día de la elección de representantes de la constituyente, el Ejército entró a esa zona que
se llamaba El Embo y de ahí en adelante fue la tragedia, porque las Farc
se atrincheraron, rompieron las relaciones, justificaron su encerramiento
con el rompimiento de las negociaciones por la asamblea y, además, con
los crímenes de la UP, que era su partido, que no se reconocen, que era su
influencia política y su perspectiva legal.
Vinieron después varios intentos de negociación, todos frustrados: el de
Tlaxcala, por ejemplo, que comienza en Cravo norte y termina con el asesinato
de Durán Quintero por parte del EPL, que hacía parte de la coordinadora,
que era la que estaba negociando. En Tlaxcala se comenzó a negociar otra
cosa distinta a la tierra, que es la política económica, allá se acababa de iniciar
una economía política distinta basada en la globalización, y la discusión se
trató de centrar en el problema de la globalización y de la participación de los
diferentes sectores económicos, hubo diferentes mesas con unas diferencias
enormes entre uno y otro punto, una diferencia tan grande, que el crimen
de Durán Quintero se tomó como el rompimiento, se acabó ese negocio en
ese momento y continuó el drama de la guerra.
Vino el periodo de Samper, en el cual yo también estuve muy cerca. En la
cuestión con Gaviria y con Tlaxcala, el punto de rompimiento no era solamente
el punto económico sino la exigencia por parte del Ejército de que las fuerzas
guerrilleras se concentraran en sitios determinados de la geografía nacional;
ustedes entenderán fácilmente que una fuerza guerrillera concentrada es
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una fuerza derrotada porque el arma básica, estratégica, de una guerrilla es
la movilidad; por lo tanto, ahí no hubo posibilidades de un arreglo entre el
negociador, que era Bejarano, y por el lado de la guerrilla Alfonso Cano, no
había posibilidades de arreglo y esa era la exigencia del Ejército, y la debilidad
de Gaviria y luego de Samper; con él sucedía que en vez de la concentración
en determinadas corralejas, como las llamaba la guerrilla, para entregar las
armas o para la negociación, lo que las Farc pidieron fue un territorio que
era en ese momento solamente el municipio de la Uribe, los militares se
opusieron a ese despeje de una manera radical y Samper no tenía con qué
negociar con los militares, no tenía con que negociar con nadie, porque no
tenía capital político, pero sobre todo con los militares no tenía fuerza para
poder hacer el negocio, y los militares se oponían naturalmente al despeje,
recuerden ustedes el ruido de sables de Bedoya, que fue a raíz de una posibilidad que había abierto Samper de desmilitarizar el municipio de la Uribe
e inclusive había aceptado que la cabecera municipal no se desmilitarizara,
pero los militares quedaban encerrados ahí, por el conjunto de la fuerza
guerrillera que estaba en el municipio, esa divergencia fue la que le impidió
la negociación con Samper, que creo que habría sido una negociación mucho
más efectiva, o más bien del estilo de la de Belisario, por la sensibilidad social
que tenía Samper con los problemas. Pero como no tenía capital político, no
pudo sacar adelante esa negociación.
Después vino el Caguán, Pastrana despejó los 48.000 km2, y hubo desde el
comienzo una rueda atravesada, que es el batallón Cazadores en el Caguán,
porque el general Mora —hoy tan comprometido con la negociación— se
negaba radicalmente a erradicar el batallón Cazadores a pesar de las órdenes de
Pastrana y del apoyo que había recibido por parte de la comunidad internacional
y, en general, del país. Pero al mismo tiempo, detrás de la salida del Ejército del
batallón Cazadores, lo que había era una tolerancia descarada del Ejército en
relación con los grupos paramilitares, en ese periodo de Pastrana sucedió la
mayoría de las grandes masacres, que eran persistentes y sistemáticas; la agenda
de negociación fue rapidísima, se negociaron prácticamente en una sentada
los diez puntos, el único punto de esa negociación que era la condición para
la negociación, era el control paramilitar, que Pastrana ni lo intentó.
Yo no estoy seguro de que no tuviera posibilidades políticas de controlar el
paramilitarismo, quizá lo que realmente hizo fue permitir el paramilitarismo
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para negociar ventajosamente con la guerrilla y para aprovechar ese tiempo
para reorganizar las Fuerzas Militares y rearmarlas. Se dice que la tropa no
tenía botas, medias, pistolas, ametralladoras, estaba en una situación económica lamentable, y que Pastrana aprovechó el tiempo de la negociación
dilatándola debido a que no podía o no quería controlar los grupos paramilitares, para rearmar el Ejército; Pastrana lo ha dicho claramente: “Yo tenía
una doble política, la negociación, por un lado, y por otro, la reorganización y la refinanciación de las Fuerzas Militares”, que fue el Plan Colombia,
paralelo a la negociación, y los préstamos de los 5000 millones de dólares
fueron simultáneos a la negociación, en el momento en que Pastrana entró,
no solamente Las Delicias, que fue un gran fracaso, estaba también Mitú,
Patascoy, Guayabero, había un despliegue militar enorme por parte de las
Farc; recordarán ustedes las fotos de cientos de guerrilleros desfilando bien
uniformados, bien armados ante las cámaras internacionales; esa fuerza
tenía a Pastrana en una situación muy conflictiva, muy delicada, y a Estados
Unidos también, porque el flujo de dinero que les estaba entrando a las Farc y
su reorganización estaban a punto de una guerra regular, ya había batallas de
doscientos y trescientos hombres armados frente a otros tantos del Ejército,
batallas campales. Eso a partir de la reorganización de las Fuerzas Militares
y del fracaso de las negociaciones del Caguán y del despeje, con ocasión del
secuestro también del senador huilense Géchem, y a raíz también del asesinato
de los Turbay, se paralizó esa negociación. Pero yo creo que esa negociación
se iba a paralizar de todas maneras, porque el verdadero objetivo de unos y
de otros, de uno era la demostración de fuerza que vimos por televisión, y de
otros era reorganizar las Fuerzas Militares, como se reorganizaron con esa
plata de Estados Unidos.
Estamos frente a una nueva negociación, periodo de Uribe, esa fortaleza militar del Ejército y sobre todo de la aviación, les ha dado golpes muy
significativos a las Farc, pero están muy lejos de una derrota militar. La
negociación que se está dando en La Habana, a mi manera de ver, es entre
dos derrotados, en el sentido de que ninguna de las dos fuerzas ha podido
imponerse victoriosamente sobre la otra. Las Farc mismas reconocen que hay
una debilidad estratégica de la guerrilla porque si hace diez o quince años
la relación militar entre fusil y fusil era pareja, hoy la relación entre fusil y
aviación es muy dispareja y esa diferencia tiende a aumentar y no a disminuir.
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Lo que las Farc tiene de ventaja militar es la movilidad, por un lado, y por
otro, la presencia territorial, que defiende no solamente con la inteligencia
de sus bases la logística de su gente en la población civil, sino también con
las famosas minas quiebrapatas, es decir, por un lado bombas y por otro,
minas quiebrapatas, esa es la realidad militar de ese enfrentamiento hoy día.
Dicho eso hay que mirar otro aspecto de la negociación: hasta la muerte de
Marulanda y en el Caguán, el punto agrario era un punto fundamental y era
una reforma agraria al estilo de los años sesenta, acabemos con el latifundio,
el latifundio se debe distribuir entre campesinos era la tesis central, pero,
¿qué sucede con la muerte de Marulanda? Que los comandantes altos ya no
eran agraristas, eran todos del estilo de Alfonso Cano, cualquiera de ellos,
Reyes, Iván Márquez, Pablo Catatumbo, son gente de una nueva generación
que había formado Jacobo, los agraristas mueren con Marulanda y Jojoy,
quedan comandantes agraristas, claro, como Ramírez, por ejemplo, pero
los demás son gente universitaria que tiene una mirada política distinta y
una conexión con lo urbano muy diferente a la que tenía Marulanda; por lo
tanto, esa renovación en la cúpula de las Farc ha cambiado la mirada política
de la negociación de la paz, así como también la desventaja estratégica de las
Farc ha cambiado la mirada militar de la negociación.
Cuando hablo de los dos derrotados, me refiero a que las Farc no tienen
posibilidades de grandes avances militares, pero el costo de la guerra para el
Estado es imposible, si la guerra cuesta el 6,2 % del producto interno bruto
(PIB) y el país crece al 4,5 %, la diferencia es que todo el crecimiento del
país se va en la guerra. Eso, en términos generales, es dramático, pero si se
tiene en cuenta que hay una política económica basada en el tratado de libre
comercio (TLC), la cuestión es mucho más grave porque no hay carreteras,
no hay puertos, no hay posibilidades de hacerlos a corto plazo. Ahí hay una
gran desventaja para el Gobierno. El hecho de que no pueda subsidiar las
economías golpeadas por el TLC, como lo piden los cafeteros, los lecheros, los
ganaderos, como se está formando el problema agrario que estamos viendo;
el hecho de no poder atender estos subsidios es un hecho marcado por la
guerra, el presupuesto es definido, no puede apelar a la emisión de moneda,
entonces la guerra es un gran freno en esos dos sentidos: la imposibilidad
del subsidio y la imposibilidad de una infraestructura que permita atender
los compromisos de los TLC.

El proyecto de Nación y el país olvidado

105

Yo para terminar esta, larga ya, exposición, diría que el punto agrario está
negociado como marco, viene ahora uno mucho más complejo, que es el de
la participación política; las Farc han insistido en la asamblea constituyente,
pero en las últimas declaraciones de Andrés París, sugiere que no es un punto
inmodificable y tienen razón, porque lo que se dice que habrían podido ganar
en la mesa, lo pierden en la asamblea constituyente, es una cosa que ellos,
que no tenían una sintonía con el panorama político, por estar metidos en
el monte, han ido adquiriendo por las declaraciones y por los vínculos con
los periodistas y con el país, y les ha permitido modificar la tesis de Leyva,
la condición de la asamblea constituyente, y tiran más a la tesis de Navarro
de un referendo, como un paso a la constitución del partido y posiblemente
a una convocatoria, en una situación de mayor equilibrio político, a una
asamblea nacional constituyente.
Creo que se viene un punto que es el de los cultivos ilícitos, ninguna fuerza
es capaz de acabar con ellos salvo las Farc, porque los conocen, sus mecanismos, las regiones, los cultivadores, porque ellos son capaces de acabar con los
cultivos ilícitos, pero no con el narcotráfico. Liquidados los cultivos ilícitos,
los narcóticos tendrán que venir de otra parte y ya es otro cuento. Las declaraciones que han hecho en esa dirección es lo que tiene también interesado
a Estados Unidos, que puede llegar a haber algún tipo de negociación entre
cultivos ilícitos apoyo de Estados Unidos que se expresaría muy claramente
en el caso de que llegaran a arreglar el problema con Simón Trinidad. Estoy
hablando con el deseo de que ese problema se arregle por esa vía, porque la
participación de Estados Unidos es definitiva no solo en los temas políticos,
sino en términos militares. Así como las Farc es la única entidad capaz
de acabar con los cultivos ilícitos, Estados Unidos es la única fuerza capaz de
liquidar el paramilitarismo desde adentro, desde el control del aparato militar
del Estado, porque esa es la fuente fundamental del paramilitarismo.
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l presente texto tiene su condición de posibilidad y su punto principal
de referencia en dos procesos que considero están hoy en día profundamente interrelacionados, sin que uno de ellos agote o defina al otro
por completo: el primero, y de forma quizás más inmediata en términos del
tema que nos convoca, el ineludible surgimiento de voces, conocimientos,
prácticas y estrategias políticas de organizaciones y movimientos sociales
de corte étnico-territorial. Este primer proceso con frecuencia se ve como
el resultado de la problematización de las identidades nacionales, y el concomitante surgimiento de identidades indígenas y afrodescendientes (algunos
incluirían campesinas), particularmente en zonas rurales de América Latina,
aunque desdibujando las fronteras entre lo rural y lo urbano, y con manifestaciones en otras partes del mundo. En segundo lugar, lo que podemos
llamar una nueva problematización de la vida que comenzará de forma algo
tímida alrededor de la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro de 1992 (aunque con raíces en eventos desde 1972) y las discusiones acerca de la crisis de
la biodiversidad y la sustentabilidad de dicha década. En los últimos años,
* Documento preparado para el Segundo Taller Internacional Programa de Investigación: Escalas de gobernanza, naciones
unidas, Estados y pueblos indígenas; La autodeterminación en tiempos de globalización (SOGIP); Los pueblos indígenas y sus
derechos a la tierra: política agraria y usos, conservación e industrias extractivas, organizado por École des Hautes Études
en Sciences Sociales (EHESS-CNRS), París, 18-21 de junio del 2013. También preparado para el foro internacional Otras
economías posibles para otros mundos posibles, organizado por el Proceso de Comunidades Negras de Colombia (PCN),
Cali, 17-21 de julio del 2013.
** Doctor en Filosofía, Políticas y Planificación del Desarrollo, Universidad de California, Berkeley. Ha publicado numerosos
textos relevantes entre los que se cuentan: Encountering Development: The Making and Unmaking of the Third World (1995),
y la colección de ensayos en español, El final del salvaje. Naturaleza, cultura y política en la antropología contemporánea
(1999) y Más allá del Tercer Mundo. Globalización y diferencia (2005). Actualmente se desempeña como profesor en la
Universidad de Carolina del Norte en Chapel Hill. Correo electrónico: aescobar@email.unc.edu.
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en especial, en relación con los debates acerca del cambio climático global,
esta otra problematización ha cobrado mayor intensidad, dando lugar a un
rango de propuestas de más compleja articulación que en los noventa. Hay
un sentimiento compartido, lo que está en juego es la supervivencia de la
vida misma en el planeta. El concepto de transiciones a modelos significativamente diferentes de vida socio-natural se vislumbra como la respuesta
más atrevida a esta problematización.
Las dos problematizaciones se han desarrollado relativamente en paralelo
y la relación entre ellas puede, sin duda, ser leída desde una diversidad de
perspectivas. En los debates especializados y, en buena medida también,
en los discursos de los movimientos ha habido un rango de lecturas a veces contradictorias, a veces complementarias entre ellas. Por ejemplo, hay
interpretaciones que privilegian el papel del Estado neoliberal como factor
principal en la conformación de las identidades étnicas a partir de comienzos
de los noventa. En otras, tanto en relación con las identidades como con los
procesos socioeconómicos más amplios prima el papel del capital global. Un
tercer grupo de respuestas resalta la acción misma de los movimientos sociales
como principal motor de las transformaciones. Un cuarto tipo de análisis se
centra en las representaciones y las prácticas de los grupos étnicos en cuestión por parte de distintos actores en posiciones de poder. Otros resaltan el
significado de las nuevas identidades en cuestionar las dinámicas culturales
de la Modernidad, especialmente, desde una política de la diferencia, etc.
Muchos de estos análisis combinan varias de estas perspectivas.1
Es precisamente la intersección de estas dos problematizaciones, me
parece, lo que confiere tanto al campo teórico-político de las identidades
étnico-territoriales como al campo teórico-político de la vida un carácter
históricamente crucial. Para dar un ejemplo: si bien en los noventa (de nuevo,
época de articulación algo tímida) tanto los discursos de los movimientos
como los de la academia hablaban de la profunda dependencia entre culturas
o cosmovisiones indígenas o afrodescendientes y la conservación de la biodiversidad, lo que describí como “la irrupción de lo biológico como hecho social
global” y su relación con las identidades étnico-territoriales en Territorios de
1
El estudio más completo de la formación histórica de identidades negras en Colombia desde la Colonia hasta el presente
—una genealogía de la negridad, en términos del concepto introducido por este autor— es el erudito texto de Restrepo
(2013). Para otros estudios en la antropología colombiana acerca de este ya vasto tema, ver Escobar (2010).
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diferencia (2010); hoy en día, encontramos articulaciones más contundentes,
por ejemplo, entre crisis ecológica y cambio de modelo civilizatorio, o entre
crisis climática y cambio sustancial de modelo de producción agrícola (de la
producción agroindustrial a la agroecológica, por ejemplo, en el discurso de
vía campesina), todas estas involucran de uno u otro modo imbricaciones
entre lo étnico-territorial y la defensa de la vida.
El presente texto es un intento de reinterpretación de estos debates. Como en
todo estudio de las problematizaciones no se trata de dar una nueva respuesta
más verdadera y acertada que otras, sino de tratar de identificar los problemas
y las preguntas fundamentales que las han hecho posibles, aun en sus mismas
tensiones y complementariedades. Pero, hay algo más, aunque el texto intenta
construir puentes entre las conversaciones en los movimientos sociales acerca
de estos temas (en términos generales, los temas de la diferencia, la vida y
la práctica política) y los debates académicos en áreas relacionadas, tomo
como punto de partida los conocimientos y los saberes de los movimientos.
Sabemos que estos dos campos teórico-políticos (movimientos, academia)
no están completamente separados sino que inevitablemente se hibridizan
entre sí con gran flujo entre ellos. Sin embargo, tienen sus especificidades,
una de ellas, la única que resaltaré en esta breve nota introductoria, es que
mientras que la academia funciona con un criterio de distancia crítica del
objeto de estudio para los movimientos, por el contrario, el modelo predominante de producción de conocimiento es el de involucramiento intenso con
las situaciones y las colectividades. Argumentaré que este segundo modelo
confronta a los actores sociales como el estado y la academia con preguntas
claves acerca de las identidades, los territorios, y la vida que no pueden ser
imaginadas desde las otras perspectivas. Por la misma razón, las estrategias
propuestas por los movimientos cobran una inusitada importancia para el
campo teórico-político de la vida. Como en ocasiones anteriores, trabajaré
a partir de, y con, la experiencia del Proceso de Comunidades Negras de
Colombia (PCN), aunque pienso que el análisis podría derivarse del trabajo
con otros movimientos étnico-territoriales.2
Algunos lectores reconocerán en esta nota introductoria el concepto de problematización de Foucault, pero también algunas
diferencias con este. El modelo de conocimiento activista basado en involucramiento intenso se origina en el trabajo de
Francisco Varela (1999) y el de Spinosa, Flores y Dreyfus (1997), y lo discuto en detalle en Territorios de diferencia. Lugar,
movimiento, vida, redes (2010), especialmente en las páginas 258-266.
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Territorio, ancestralidad, cosmovisión y vida
Yurumanguí, Curvaradó, La Toma: tres breves recuentos
El veinticuatro de noviembre de 1999, el Consejo Comunitario del territorio
ancestral del río Yurumanguí, en el municipio de Buenaventura en el Pacífico
sur colombiano (población: 6000 habitantes, la gran mayoría afrodescendientes), recibió su título colectivo por 52.144 hectáreas ocupando más del
82 % de la cuenca del río, y abarcando trece veredas. Aunque la asamblea
comunitaria para la entrega pública del título por parte del gobierno tendría
que esperar muchos meses, las organizaciones del río venían preparándose
para este evento por un buen número de años. La entrega del título, sin
duda, no fue el último paso en una historia que hoy ya cuenta con un final
feliz. Sin embargo, ejemplifica las luchas de las comunidades negras y sus
organizaciones en la defensa de sus territorios y cultura. Para el 2000, por
un lado, la mayoría de los territorios colectivos de afrodescendientes en el
Pacífico había pasado a ser parte del escenario de la guerra. En el Yurumanguí, la incursión del ejército y de grupos paramilitares y la intimidación y las
amenazas a líderes y personas de la comunidad se hizo más común a partir
de esta época. En los ríos aledaños (como el Cajambre, Naya y Raposo del
municipio de Buenaventura), la entrada de actores armados de todo tipo (el
ejército, los paramilitares, la guerrilla, los narcos) así como los desplazamientos de cientos de familias y el asesinato y masacre de líderes se tornaron cada
vez más comunes, creando una verdadera geografía del terror en la región
(Oslender, 2008). En este contexto, líderes de comunidades como las del río
Yurumanguí comienzan a plantearse estrategias para fortalecer el control sobre
el territorio, la prevención del desplazamiento y el derecho a la paz, la libertad
y la vida en los territorios colectivos. Entre las estrategias desarrolladas a partir del 2000 se contó con la recuperación del cultivo de arroz, la producción
de endulzante de caña de azúcar, la autonomía alimentaria, la promoción de
saberes y prácticas tradicionales, y el fortalecimiento de las organizaciones
étnico-territoriales (PCN, 2004).
Una situación aún más dura se ha vivido en las comunidades de Curvaradó
y Jiguamiandó, en la región del Bajo Atrato en el departamento del Chocó,
durante el mismo periodo. Este caso es bien conocido nacional e internacio-
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nalmente, en parte por el nefasto papel desempeñado por las multinacionales
bananeras, especialmente, Chiquita Brands y la Banacol Marketing Corporation. Mucho antes de recibir sus títulos colectivos (46.084 hectáreas en el
caso de Curvaradó, 54.973 para Jiguamiandó) acciones coordinadas por parte
de militares y de paramilitares en alianza con negociantes interesados en la
expansión de la palma africana y bajo el pretexto de combatir la guerrilla y
traer el desarrollo a la zona, habían propiciado masacres y desplazamientos
forzados masivos (1996-1997). Desde entonces y hasta marzo del 2012,
estas dos comunidades habían sido víctimas de quince desplazamientos
forzados y 148 asesinatos de líderes, el motivo: apropiarse de los territorios
para expandir la palma, el banano, la ganadería extensiva y otros productos,
principalmente, para mercados de exportación. A pesar de todo esto, las
comunidades continúan con sus denuncias ante el estado y los organismos
internacionales y, más aún, con su infatigable decisión de retornar a sus
territorios. En varias subregiones del Chocó y de Urabá, miles de mujeres y
hombres continúan hoy en día defendiendo sus vidas, territorios y culturas
a través de proyectos alternativos de uso y manejo de recursos naturales,
creando zonas humanitarias, comunidades de paz y zonas de biodiversidad
como alternativas a la devastación causada por el desarrollo promovido por
actores vinculados con los mercados globales.3
Dos preguntas surgen inmediatamente de esta coyuntura: ¿por qué tanta
violencia y sevicia —con frecuencia crueldad y salvajismo, así sea a nombre
de la civilización y del progreso— contra las poblaciones afrodescendientes
e indignas de estos territorios?, y ¿por qué tanto interés en estas tierras?
Sin duda, muy buena parte de la respuesta se encontrará en las dinámicas
del capital global y nacional. ¿Es, sin embargo, suficiente esta respuesta?
Segundo, ¿cómo se explica la tenacidad con la que muchas poblaciones y
organizaciones locales no solo luchan por defender sus territorios sino que
lo hacen a nombre de otra concepción del desarrollo, una relación armónica
con la naturaleza y una forma diferente de vida social? En una primera instancia, la respuesta a esta segunda pregunta también pareciera ser obvia: las
comunidades luchan por sus recursos y derechos, quizás por su autonomía.
3
Acerca del caso de las comunidades de Curvaradó y Jiguamiandó, ver el excelente informe preparado por la Comisión
Intereclesial de Justicia y Paz para el Hands off the Land Project acerca de las prácticas de la compañía Banacol y el caso de
Chiquita Brands (Comisión Intereclesial, 2012).
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Nos preguntamos de nuevo: ¿es esta una respuesta suficientemente amplia
para generar el espacio de pensamiento y acción de las comunidades y los
movimientos en las luchas por sus territorios? Más aún, ¿qué aprendemos
de los movimientos que no encuentra fácil acomodo en estas respuestas? Es
importante aclarar desde el inicio que estas respuestas no están equivocadas,
por el contrario, siguen siendo necesarias y es muy importante señalarlas.
Pero, como argumentaremos, son insuficientes.
Una activista de una tercera comunidad, también emblemática de las
luchas en Colombia y muchas partes del mundo, nos sugiere una respuesta:
“Tenemos claro que estamos enfrentando a unos monstruos, como son las
corporaciones transnacionales, y estamos enfrentando al poder como es el
estado. Nadie está dispuesto a salir de su territorio; a mí me matan aquí, pero
yo no me voy”. Ya otro líder lo había expresado con similar contundencia,
en el 2009, cuando el conflicto empezaba a intensificarse: “Nuestra apuesta
es defender el territorio; nos quitaron la zona plana y nos fuimos para las
laderas; ahora ¿para dónde nos corremos? La gente dice que es preferible
morir de un tiro que irse a los corredores de miseria de las ciudades. […]
Pero solamente volveremos a ser esclavos cuando el último hijo haya vendido
el último metro de tierra”.4 Esta comunidad, La Toma, ubicada en la región
del Norte del Cauca, municipio de Suárez, de histórica importancia para
las comunidades negras, ha estado enfrentando desde hace varios años una
valiente resistencia a la entrada de la minería de oro a gran escala. Con 6000
habitantes y un territorio de 7000 hectáreas (de las cuales 6500 han sido solicitadas en concesión por la transnacional Anglo-Gold Ashanti y por grupos
criollos, de tal forma que tales concesiones incluirían hasta al pueblo y al
mismo cementerio, como enfatizan con tristeza los líderes), La Toma es una
de las regiones que ha logrado documentar la permanencia continua en el
territorio desde la primera mitad del siglo XVII. Es una de las muestras más
patentes de lo que los activistas llaman ancestralidad: la ocupación antigua,
a veces muy antigua, de un territorio dado; la continuidad de un mandato
4
La mayoría de la información de esta sección acerca de La Toma viene de dos reuniones en que participé: el catorce de
agosto del 2009, con miembros de la organización de La Toma y miembros del PCN (Cali), y en julio del 2012, con miembros del Palenque del Alto Cauca del PCN (Jamundí). Es de anotar que la activista estadunidense Ángela Davis visitó La
Toma en septiembre del 2011. Además del documental de Paola Mendoza hay otro realizado por Public Television Stations
de los Estados Unidos (PBS), The War We Are Living (2011), el cual resalta el trabajo de las liderezas Francia Márquez y
Clemencia Carabalí (disponible en: http://www.pbs.org/wnet/women-war-and-peace/full-episodes/the-war-we-are-living/).
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ancestral que persiste aun hoy en día en la memoria de los mayores, y del cual
testifica tanto la tradición oral como la investigación histórica, y la experiencia
histórica de vieja data, pero también siempre renovada, de vivir bajo otro
modelo de vida, otra cosmovisión en el pensamiento de los movimientos.
Como agregaba el mismo líder antes citado: “En Gelima (La Toma) hay el
mayor número de gente con apellidos de referencia africana; Gelima es al
Norte del Cauca lo que África es a la humanidad”. Y, entonan los habitantes
de la comunidad la siguiente tonada: “Del África llegamos con un legado
ancestral; la memoria del mundo debemos recuperar” (Mendoza, 2013).
Allí no termina el trasfondo histórico. Hablando de la reparación colectiva
en el marco del desplazamiento por décadas por la caña de azúcar, la guerra
o la construcción de hidroeléctricas los habitantes del Norte del Cauca afirman de forma contundente: “Estos son los temas inconclusos después de la
abolición de la esclavitud. Para reparar hay que resolver la desigualdad de
poder que surgió desde la abolición… ¿Cómo restaurar la autonomía de las
comunidades?”.5 Ancestralidad, historia, autonomía y poder van de la mano
como explicaremos más adelante.
Territorialidad, ancestralidad y mundos
Estos testimonios nos refieren a una dimensión más fundamental que la del
capital y los derechos (de nuevo, sin sugerir que estas no sean importantes), y
que en gran medida las subyace: la defensa de la vida. ¿Cómo pensamos esta
defensa de la vida? El pensamiento de los movimientos sociales contemporáneos nos da pautas para abordar esta pregunta. Al hablar de cosmovisión,
por ejemplo, o al afirmar que la crisis ecológica y social actual es una crisis
de modelo civilizatorio, al apostarle a la diferencia, o al referirse a la identidad y, especialmente, como veremos en la próxima sección, al insistir en
el ejercicio de su autonomía, en todas estas expresiones encontramos que
muchos de los movimientos denominados étnico-territoriales (en Colombia, principalmente afrocolombianos y de pueblos indígenas, quizás a estos
podríamos agregar algunos movimientos campesinos y ecologistas) señalan

5

Conversación con líderes de La Toma acerca de la reparación colectiva, Cali, catorce de agosto del 2009.
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esa otra dimensión, la dimensión de la vida. Más adelante nos referiremos a
ella, apelando a una palabreja de la filosofía, como la dimensión ontológica.
Y, ahora, podemos enunciar el argumento de este trabajo en su forma
más general, aunque quizás aún muy abstracta: la perseverancia de las comunidades y movimientos de base étnico-territorial involucran resistencia,
oposición, defensa y afirmación, pero con frecuencia puede ser descrita
de forma más radical como ontológica. Igualmente, aunque la ocupación de
territorios colectivos usualmente involucra aspectos armados, económicos,
territoriales, tecnológicos, culturales y ecológicos su dimensión más importante es la ontológica. En este marco, lo que ocupa es el proyecto moderno
de un mundo que busca convertir a los muchos mundos existentes en uno
solo, lo que persevera es la afirmación de una multiplicidad de mundos.
Al interrumpir el proyecto globalizador neoliberal de construir un mundo
muchas comunidades indígenas, afrodescendientes y campesinas pueden
ser vistas como adelantando luchas ontológicas.
En otras palabras, subyacente a la máquina de devastación que se cierne
sobre los territorios de los pueblos hay toda una forma de existir que se ha
ido consolidando a partir de lo que usualmente llamamos Modernidad. En
su forma dominante, esta Modernidad —capitalista, liberal y secular— ha
extendido su campo de influencia a la mayoría de rincones del mundo
desde el colonialismo. Basada en lo que llamaremos una ontología dualista
(que separa lo humano y lo no-humano, naturaleza y cultura, individuo y
comunidad, nosotros y ellos, mente y cuerpo, lo secular y lo sagrado, razón
y emoción, etc.), esta Modernidad se ha arrogado el derecho de ser el mundo
(civilizado, libre, racional), a costa de otros mundos existentes o posibles. En
el transcurso histórico, este proyecto de consolidarse como un mundo —que
hoy llega a su máxima expresión con la llamada globalización neoliberal de
corte capitalista, individualista, y siguiendo cierta racionalidad— ha conllevado la erosión sistemática de la base ontológica-territorial de muchos otros
grupos sociales, particularmente, aquellos en los que priman concepciones
del mundo no dualistas, es decir, no basadas en las separaciones indicadas.6
6
Para aquellos interesados en los debates académicos, aquí me refiero a lo que algunos teóricos llaman el sistema-mundo
moderno-colonial. En este trabajo, y siguiendo el enfoque colectivo que hemos estado desarrollando con Marisol de la
Cadena y Mario Blaser, usare otros conceptos parcialmente diferentes, tales como los de ontología, relacionalidad, y lógicas
no-liberales. Ver Escobar (2010), capítulo 4, para una presentación de las ideas de la perspectiva de Modernidad-Colonialidad;

Territorios de diferencia: la ontología política de los derechos al territorio

117

A estas otras experiencias las llamaremos mundos u ontologías relacionales.
Aunque estas ontologías caracterizan a muchos pueblos étnico-territoriales,
no se encuentran limitadas a estos (de hecho, dentro de la misma experiencia de la Modernidad occidental hay expresiones de mundos relacionales
no dominantes). Lo importante a señalar, desde nuestra perspectiva, es que
la presión sobre los territorios que se está evidenciando hoy en día a nivel
mundial —especialmente, para la minería y los agrocombustibles— puede
ser vista como una verdadera guerra contra los mundos relacionales y un
intento más de desmantelar todo lo colectivo. Dentro de esta compleja situación, las luchas por los territorios se convierten en lucha por la defensa de
los muchos mundos que habitan el planeta. En palabras del pensamiento
zapatista, se trata de luchas por un mundo en el que quepan muchos mundos,
es decir, luchas por la defensa del pluriverso.
La sabiduría de los y las compañeras zapatistas nos da una clave para la
segunda parte del argumento de este trabajo: dichas luchas pueden ser interpretadas como contribuciones importantes a las transiciones ecológicas
y culturales hacia el pluriverso. Estas transiciones son necesarias para enfrentar las múltiples crisis ecológicas y sociales producidas por la ontología
unimundista y sus concomitantes narrativas y prácticas. Las luchas afrodescendientes en regiones como el Pacífico colombiano, particularmente,
la radicalización de estas luchas por el territorio y la diferencia y contra la
avalancha desarrollista, armada y extractivista de la última década, están
de este modo en la avanzada de las luchas por otros modelos de vida, de
economía y de sociedad.
Veremos en la última sección del trabajo qué es eso de las transiciones.
Baste decir, por lo pronto, que al hablar de transiciones (como dirían muchos activistas: a otro modelos civilizatorios verdaderamente sustentables y
plurales), estamos revelando la dimensión planetaria de las luchas locales,
especialmente, frente al cambio climático global. Para el caso del río Yurumanguí, como veremos en algún detalle más adelante, esto ha significado una
estrategia con cuatro componentes: conceptualizar y potenciar el proyecto
de vida de las comunidades, basado en prácticas y valores propios de su
cosmovisión; la defensa del territorio como espacio que sustenta el proyecto
Escobar (2012a, 2012b, 2012c) para una discusión de varias de las ideas discutidas en este texto, tales como transiciones,
relacionalidad y lógicas comunales en América Latina.
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de vida desde la perspectiva étnico-territorial (en el marco de la Ley 70 de
1993); la dinámica organizativa en torno a la apropiación y el control social
del territorio, base de la seguridad alimentaria y la autonomía, y la participación en estrategias de transformación más amplias, especialmente a través
de su vinculación con organizaciones étnico-territoriales afrocolombianas
y con redes transnacionales de solidaridad (PCN, 2004, pp. 38-40). Todas
estas con aspectos importantes de lo que en este trabajo llamaremos práctica
política ontológica.

Territorios de diferencia:
territorio, territorialidad y territorialización
El surgimiento del territorio en América Latina
Este artículo se escribe, y se inscribe, en el espíritu de la celebración de los
veinte años de la Ley 70, promulgada el veintisiete de agosto de 1993. No
es este el espacio para describir y discutir la Ley más allá de mencionar sus
aspectos esenciales: reconoce a las comunidades negras de Colombia como
grupo étnico con derechos colectivos a sus territorios y a su identidad
cultural; identifica aquellos asentamientos ancestrales que han mantenido
ocupación colectiva, y crea los mecanismos para la titulación colectiva de
dichos territorios; establece parámetros para el uso de los territorios y la protección del medioambiente, de acuerdo con las prácticas tradicionales de la
agricultura, la caza y la pesca, la minería artesanal y otras; crea mecanismos
para la protección y el desarrollo de la identidad cultural de las comunidades,
y compromete al estado a adoptar: “medidas para garantizarle a las comunidades negras de que trata esta ley el derecho a desarrollarse económica
y socialmente atendiendo los elementos de su cultura autónoma” (art. 47),
incluyendo sus propias formas de economía (art. 52). Veinte años más tarde,
y a pesar del carácter inconcluso de la Ley tanto en sus aspectos legales como
prácticos, la mayoría de las organizaciones afrodescendientes resaltan su
crucial importancia y están dispuestas a seguir dando la batalla por su total
implementación. Es de resaltar que hasta la fecha la extensión de territorios
colectivos legalmente titulados a comunidades negras, la mayoría de ellos en
la región del Pacífico, se acerca a los 5,5 millones de hectáreas. Entre estos
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títulos, como vimos, están los de los consejos comunitarios de Yurumanguí,
Curvaradó y Jiguamiandó. Muchas de las comunidades con asentamientos
ancestrales en el Norte del Cauca, como La Toma, sin embargo, aún luchan
por el reconocimiento de sus territorios.
Para algunas organizaciones de comunidades negras las dinámicas territoriales comienzan con el proyecto histórico libertario del cimarronaje, y
continúan en el presente con la resistencia cultural al mercado y la economía
capitalista. Es decir, la territorialidad tiene raíces profundas en el proceso
de esclavización y de resistencia a este. Como lo enuncia un texto reciente
del PCN:
Las comunidades negras hemos construido históricamente, durante 500
años, territorios ancestrales a partir de las luchas de nuestros ancestros
por librarse de la esclavitud y manteniendo la memoria recreada por la
gente negra traída del África. En estos territorios hemos recreado nuestras culturas, hemos resignificado nuestras creencias, hemos logrado la
reproducción de nuestras vidas. La Constitución de 1991 y la posterior
expedición de la Ley 70 del 93 representaron un avance, aunque limitado,
en nuestras aspiraciones por el reconocimiento de nuestra ancestralidad
y nuestras raíces culturales étnicas (2012, p. 3).

Para algunos críticos de la ley, por supuesto, tanto académicos como políticos, estas concepciones buscan mantener a la comunidad en el pasado,
más aún, dicen las voces críticas de hoy, junto a mecanismos tales como la
consulta previa y el consentimiento previo, libre e informado, la Ley hace
que las comunidades y sus derechos, así como los territorios colectivos se
conviertan en un obstáculo para el desarrollo. Este es un debate activo en
Colombia que no alcanzo a reseñar en estas páginas.7
Por tanto, es importante explicar bien por qué la concepción étnicoterritorial de autonomía y de diferencia cultural encarnada en la Ley 70 y,
con mayor claridad aún, en la concepción y práctica de algunas manifestaciones de los movimientos sociales afrocolombianos (e indígenas, aunque

7

Para un análisis de algunas de estas discusiones ver Territorios de diferencia. Lugar, movimiento, vida, redes (Escobar, 2010).

120

Arturo Escobar

no alcanzaré a referirme a estos)8 no solo no se queda en el pasado, ni es
romántica o irreal, ni constituye una piedra en el zapato de aquellos proyectos
del estado que buscan el progreso, sino todo lo contrario: está anclada en un
entendimiento profundo de la vida (como explicaremos, como fundamentada en la relacionalidad); pone en funcionamiento una estrategia política de
avanzada en el contexto regional y nacional en muchas áreas (por ejemplo,
frente a los derechos de los grupos étnicos, la consulta previa, las actividades
extractivas y el proceso de paz actual); evidencia una aguda conciencia de
la coyuntura planetaria cada vez más ineludible y amenazante por la que
atravesamos (el cambio climático global y la destrucción acelerada de la
biodiversidad), frente a la cual se imponen cambios radicales en el modelo
de economía y de desarrollo (que en América Latina algunos llaman transiciones al posextractivismo, otros como cambio de modelo civilizatorio); y
manifiesta un sentido de utopía realista en relación con la gran multiplicidad
de entramados humano-naturales que tendremos que seguir cultivando los
humanos desde lugares específicos del planeta para promover las transiciones a un mundo donde quepan muchos mundos. El resto de este trabajo está
dedicado a explicar en detalle algunos de los elementos de esta proposición,
particularmente, la relacionalidad, los entramados humano-naturales y las
transiciones al posextractivismo y al pluriverso. Al final de la exposición
estaremos en la capacidad de entender la noción de práctica política ontológica con la cual cerráramos la primera sección.
La primera tarea es la de entender mejor qué se entiende por territorio.
Para esto, como de costumbre cuando abordamos el trabajo teórico-político
junto a los movimientos, apelaremos tanto al pensamiento de las comunidades
y, especialmente, de los movimientos, como a ciertas tendencias académicas que resuenan con estas, así sea en un registro de onda algo diferente.9
8
Una de las experiencias más brillantes, radicales y valientes de la lucha por el territorio desde la perspectiva de la diferencia
y la autonomía la constituye la liderada por la Asociación de Cabildos Indígenas del Norte del Cauca (ACIN). El tejido de
comunicación vinculado con esta organización ha desarrollado toda una estrategia de comunicación hacia adentro y hacia
afuera de las comunidades que es un ejemplo de práctica teórico-política, y ha sido reconocida como tal internacionalmente
con varios premios. Ver la página web de la organización, www.acin.org.

Digo como de costumbre porque esta es la estrategia de escritura que traté de seguir en el libro Territorios de diferencia
(2010): establecer puentes entre los conocimientos y discursos de los movimientos sociales en torno a la globalización,
conservación, territorio, identidad, economía, capitalismo, etc., por un lado, y los debates y enfoques académicos a cerca
de los mismos procesos, por el otro. Aunque una parte de la discusión en este aparte se encuentra en el libro, otra parte es
nueva o presentada de otra manera.

9
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Comenzaremos esta tarea apoyándonos en el trabajo del geógrafo brasilero
Carlos Walter Porto-Gonçalves, quien ha sido de los autores que más ha
reflexionado alrededor del tema de la territorialidad, particularmente a
través de su vinculación con el movimiento de los seringueiros liderado por
Chico Mendes, en Brasil en los ochenta. Para este intelectual, el interés por el
territorio que surge a finales de los ochenta y comienzos de los noventa en
muchas partes de América Latina —aquel que por primera vez enarbola el
estandarte de no queremos tierra, queremos territorio— ocurre gracias a los
grupos sociales indígenas, campesinos y afrodescendientes en países como
Bolivia, Ecuador, Perú, Colombia y Brasil los cuales introducen por primera
vez el tema en los debates teórico-políticos, imponiendo así una gran resignificación al debate acerca de las tierras y el territorio en el continente.10
Es durante estos años que estos grupos empiezan a movilizarse en grandes
números en las capitales regionales y nacionales, formulando las posturas
más de avanzada de la época acerca de temas tales como el estado, el poder,
la naturaleza y las identidades. Algunos de estos temas, por supuesto, no habían sido producidos por estos grupos ni para ellos —ya estaban circulando
en diversos discursos globales—, pero fueron capaces de rearticularlos de la
forma más efectiva; tal fue el caso de lo ambiental, que vio una radical resignificación de tales temas como la conservación, los bosques, y los derechos
de propiedad intelectual, todo esto desde perspectivas territoriales-culturales.
Ejemplos claves de esta rearticulación fueron los conceptos de Chico Mendes
de reservas extractivas (no hay bosque sin las gentes del bosque) y el marco de
conservación desarrollado por el PCN (resumido en la fórmula biodiversidad
= territorio + cultura, es decir, no hay conservación sin control del territorio,
y toda estrategia de conservación tiene que partir de los conocimientos y las
Porto-Gonçalves da especial importancia a las marchas de indígenas de las tierras bajas del Amazonas de Ecuador y Bolivia
a finales de los ochenta, las cuales poco a poco incorporaron a indígenas y campesinos de las tierras altas (tales como los
cocaleros). Un poco después, según este investigador, surgen con fuerza las luchas por los territorios de los seringueiros y
los afrodescendientes en Brasil y Colombia, y de indígenas en países como México y Colombia. Para el momento de la Ley 70,
por supuesto, estas movilizaciones ya estaban a la orden del día. Estas anotaciones se basan en una conferencia dictada por
Porto-Gonçalves en el Departamento de Geografía en Chapel Hill el veintiséis de abril del 2013, la cual fue seguida por un
comentario extenso de Catherine Walsh (es de anotar que las luchas de los Nasa del Norte del Cauca desde la década anterior
ya venían anticipando estos temas). Es importante resaltar también que la atención al territorio ha sido parte de un complejo
procesos que involucra estados, instituciones multilaterales como el Banco Mundial, y ONG ambientalistas, además de los
movimientos. Ver Offen (2004) para un análisis de este giro territorial en el Pacífico, y Villa (1998) para el surgimiento del
concepto de territorio en el Chocó (Pacífico norte) a partir de la segunda mitad de los ochenta. Lo que aquí resaltamos es el papel
central desempeñado por los movimientos en poner ciertos temas sobre el tapete, desde la problematización de las identidades.
10
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prácticas culturales de las comunidades), todo lo cual iba a contracorriente
de las posiciones del ambientalismo del momento. En pocas palabras, estos
grupos sociales pasaron a la vanguardia del proceso de reapropiación social
y epistémica de la naturaleza (Escobar, 2010; Porto-Gonçalves y Leff, s. f.;
Walsh, 2009).
Fue este un momento de fortaleza y visibilidad de las propuestas políticoepistémicas de los movimientos, al que también contribuyó grandemente
el movimiento zapatista con su visión de la relación entre dignidad y territorio, la cual resalta el hecho básico de que sin las condiciones materiales y
culturales para la reproducción de la vida (el territorio) no hay dignidad. Y,
aunque, estas posiciones desde la ecuación territorio-cultura —desde lo que
hemos llamado territorios de diferencia, y que en la próxima sección reinterpretaremos desde una perspectiva de ontologías relacionales— se hayan
banalizado por los intentos de apropiación del Banco Mundial y los estados
neoliberales, siguen siendo propuestas históricamente importantes, que se
continúan renovando al calor de las luchas y los debates, como veremos más
adelante. Continuaremos con una presentación muy breve de la perspectiva
étnico-territorial del PCN antes de concluir esta sección regresando a la
distinción sugerida por Porto-Gonçalves entre territorio, territorialidad y
territorialización.
La ecología política del Proceso de Comunidades Negras de Colombia
Durante los últimos veinte años, el PCN ha elaborado toda una conceptualización
y un pensamiento político, ecológico y cultural como base de su estrategia.
Este pensamiento se ha desarrollado de una forma dinámica en el encuentro
con las comunidades, el Estado, la academia, las ONG y otros movimientos,
pero siempre con la intención de producir un pensamiento propio desde la
autonomía (PCN, 2007; Escobar, 2010). La primera piedra angular de esta
conceptualización fue el enunciado de cinco principios básicos en la II Asamblea General, en 1993. Durante los noventa, se desarrolló toda la propuesta
territorial de conservación y desarrollo propio centrada en el concepto
de territorio-región. A partir del 2001, los temas centrales de elaboración
teórico-política han incluido los derechos económicos, sociales y culturales
(DESC); la memoria y la reparación colectiva; los censos de población y las
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identidades negras; el racismo y la discriminación, y la consulta previa y el
consentimiento previo, libre e informado (CP y CPLI). Aunque las cuestiones territoriales dejan de ser tan centrales como en la década anterior, no
desaparecen sino que se trabajan desde estos otros ángulos.
El referente crucial de todo análisis y estrategia política del PCN (2007)
son los principios con los cuales comenzaremos esta breve exposición, a ser
seguida por la presentación del marco territorial.11 Estos principios son los
siguientes (resalto con cursiva aquellos aspectos más directamente ligados a
expresiones de la ontología política y a ser discutidas en la próxima sección):
1. La afirmación y reafirmación del ser: el derecho a ser negros, a ser comunidades negras (derecho a la identidad): “Entendemos el ser negr@s
desde el punto de vista de nuestra lógica cultural, de nuestra manera
particular de ver el mundo, de nuestra visión de la vida en todas sus
expresiones ecológicas, sociales, económicas y políticas. […] Nuestra
visión cultural está en confrontación con un modelo de sociedad al que
no le conviene la diversidad de visiones porque necesita la uniformidad
para seguir imponiéndose”.
2. Derecho a un espacio para ser (derecho al territorio): “El desarrollo y la
recreación de nuestra visión cultural requieren como espacio vital el
territorio. No podremos ser si no tenemos el espacio para vivir de acuerdo
a lo que pensamos y queremos como forma de vida. De ahí que nuestra
visión de territorio sea la visión del hábitat, es decir, del espacio donde
el hombre negro y la mujer negra desarrollan colectivamente su ser, en
armonía con la naturaleza”.
3. Derecho al ejercicio del ser (autonomía, organización y participación):
esta autonomía se entiende en relación con la sociedad dominante frente
a los partidos políticos, movimientos sociales y otros grupos étnicos,
partiendo de nuestra lógica cultural de lo que somos como pueblo
negro; entendida así, internamente somos autónomos en lo político
y es nuestra aspiración ser autónomos en relación con el Estado colombiano.
Los temas de la última década no podrán ser tratados de manera directa en este artículo por limitaciones de espacio,
aunque algunos aparecerán en la discusión.

11
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4. Derecho a una visión propia de futuro: “Se trata de construir una visión propia de desarrollo ecológico, económico y social, partiendo de
nuestra visión cultural, de nuestras formas tradicionales de producción
y de organización social. A lo largo de la historia, esta sociedad nos
ha impuesto su visión de desarrollo que corresponde a otros intereses
y visiones. Por lo tanto, tenemos derecho de aportarle a la sociedad
ese mundo nuestro tal y como lo queremos construir”. Este principio
hace referencia al derecho de tener un desarrollo propio de acuerdo
con nuestras aspiraciones y el modo de concebir la vida, garantizando
de este modo la permanencia y el desarrollo de nuestra diversidad
cultural. Esto quiere decir que no estamos de acuerdo con excluirnos
del sistema capitalista, ni integrarnos a él, porque este ha demostrado
su incapacidad de garantizar la existencia en el futuro de las diferentes
formas de vida animal, vegetal y humana; en este sentido, lo que planteamos es avanzar en la concepción e implementación de un modelo
distinto que parta de nuestras prácticas tradicionales, las cuales sí han
demostrado garantía de permanencia y desarrollo de la diversidad
natural y cultural en el planeta.
5. Identidad con la lucha del pueblo negro en el mundo: “Somos parte de las
luchas que desarrollan los pueblos negros del mundo por la conquista
de sus derechos. Al mismo tiempo, desde sus particularidades étnicas,
el Proceso de Comunidades Negras aportará a la lucha conjunta, con
los sectores que propenden por la construcción de un proyecto de vida
digno y alternativo”.12
Una de las primeras concreciones de estos principios fue la elaboración del
concepto de territorio, el cual encontró, tal vez, su expresión más elocuente
a partir del trabajo en el río Yurumanguí y en el territorio de Pílamo en el
Norte del Cauca, en el periodo de 1997-2002. Como lo resumen las siguientes tres figuras, el marco tiene tres elementos fundamentales (PCN, 2004,
pp. 37-40; PCN, 2000): el proyecto de vida de las comunidades, sustentado
Aunque los cinco principios han mantenido su estructura y definición fundamental a través de los años (las partes entre
comillas son del enunciado original de 1993), la explicación que de ellos se hace en distintos contextos puede variar en
alguna medida. Aquí he utilizado la versión incluida en el reporte del Proyecto PCN-LASA Otros Saberes (PCN, 2007,
pp. 3-6); ver también Escobar (2010, pp. 251-252).
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en sus territorios y centrado en el buen vivir (figura 1); el proyecto político
de las organizaciones étnico-territoriales, apoyado por la noción y práctica
del Pacífico como territorio-región de grupos étnicos (afrodescendientes e
indígenas, figura 2), y la autonomía, como concepto y práctica que articula
el proyecto de vida de las comunidades con el proyecto político del movimiento, y que define lo que hasta ese momento (comienzos del 2000) se
llamaría desarrollo integral de la comunidad negra (figura 3). El territorio es
definido “como espacio colectivo, compuesto por todo el lugar necesario e
indispensable donde hombres y mujeres, jóvenes y adultos, crean y recrean
sus vidas”. Es un “espacio de vida donde se garantiza la supervivencia étnica,
histórica y cultural”. Por su parte, “el Territorio-Región del Pacífico es una
unidad geográfica desde la propiedad y continuidad de los territorios colectivos de las comunidades negras e Indígenas, como concepción y práctica
en la definición de una estrategia de defensa social, cultural y ambiental del
espacio de vida, hacia la estructuración de una región autónoma, que propenda por una opción de desarrollo compatible con su entorno ambiental y
las relaciones que en él tradicionalmente han mantenido las comunidades”
(PCN, 2007, p. 11).
Figura 1. El territorio como proyecto de vida
Proyecto de vida
Sostenibilidad del
hábitat

Autosustento
y bienestar

El buen vivir

Conocimiento y
multiactividad

Organización y
solidaridad

Territorio
Fuente: PCN (2004).

126

Arturo Escobar

Figura 2. El territorio-región como proyecto político
El proyecto sociopolítico
Opción propia de futuro

Autogestión y gobernabilidad

Territorio-región

Organización étnico-territorial

Apropiación y control social del territorio

Fuente: PCN (2004).

Figura 3. Autonomía y perspectiva de futuro
La perspectiva de futuro
Sostenibilidad de
los RR.NN.

Autosustento y
bienestar

El vivir con dignidad
(proyecto de vida)

Conocimiento y
multiactividad

Opción propia
de futuro

Autonomía

Organización y
solidaridad

Autogestión y
gobernabilidad

Territorio-región
(proyecto sociopolítico)

Organización
étnico-territorial

Apropiación y
control social del
territorio

Desarrollo integral de la comunidad negra y conservación de la naturaleza
Fuente: PCN (2004).

Geo-grafías, r-existencia y territorio
Esta compleja concepción de territorio resuena con las discusiones académicas de la última década del tema (Berman, 2013; Porto-Gonçalves, 2002).
Primero que todo, queda claro que territorio no es equivalente a la noción
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de tierra en el discurso campesinista de las décadas anteriores. Tampoco
corresponde a la concepción moderna de territorio dentro de la perspectiva
de Estado-nación, sino que la cuestiona. En el discurso étnico-territorial
(no solo del PCN sino de muchas otras organizaciones afrodescendientes
e indígenas), el territorio no se ve tanto en términos de propiedad (aunque
se reconoce la propiedad colectiva), sino de apropiación efectiva a través de
prácticas culturales, agrícolas ecológicas, económicas, rituales, etc. Como tal,
el territorio (por ejemplo, en los ríos del Pacífico) no tiene fronteras fijas, sino
entramados porosos con otros territorios aledaños. En este sentido, puede
decirse que este tipo de discusiones acerca del territorio nos remite a una
espacialidad no cartesiana o euclidiana y ciertamente no liberal, todas las
cuales dependen de una visión del territorio como entidad inerte, realmente
existente independientemente de las relaciones que lo constituyen, entidad
que puede ser, entonces, medida, adjudicada en propiedad privada, transferida entre individuos o intervenida a voluntad, incluso para su destrucción
(como en la minería a cielo abierto o los monocultivos de palma).13
Porto-Gonçalves muestra una útil distinción entre territorio, territorialidad
y territorialización: “El territorio es una categoría densa [espessa, en el texto
original en portugués] que presupone un espacio geográfico que es apropiado, y ese proceso de apropiación —territorialización— crea las condiciones
[enseja] para las identidades —territorialidades— las cuales están inscritas
en procesos, siendo por tanto dinámicas y cambiantes, materializando en
cada momento un determinado orden, una determinada configuración
territorial, una topología social” (2002, p. 230). El territorio es, por tanto,
material y simbólico al tiempo, biofísico y epistémico, pero más que todo es
un proceso de apropiación sociocultural de la naturaleza y de los ecosistemas
que cada grupo social efectúa desde su cosmovisión u ontología. Recuperar
el espacio geográfico para una teoría social crítica, a través de esta tríada de
Los debates académicos respecto a espacio y territorio en disciplinas como la geografía y la antropología han sido muy
activos en la última década, pasando de enfoques en torno a la relación entre capital y espacio y la crítica a las representaciones
cartográficas de grupos subalternos, por ejemplo, a toda una gama de preocupaciones posconstructivistas y neomaterialistas,
tales como la desnaturalización de las epistemologías y ontologías espaciales; la investigación de concepciones subalternas
de espacio y territorio (más allá de la espacialidad del estado-nación, por ejemplo, a partir de ontologías relacionales); la
relación entre cuerpo, lugar y territorio (corporización y lugarización), y la forma en que los territorios constituyen entramados (ensamblajes, redes, rizomas) de múltiples actores y materialidades humanas y no-humanas. Ver, por ejemplo, el útil
análisis de estos debates en Berman (2013). Todos estos debates han sido parte de lo que en la geografía angloamericana se
denomina como el giro espacial en la teoría social, es decir, una serie de tendencias que buscan descentrar la temporalidad
y recentrar el espacio como categorías fundamental para entender lo social y lo real.
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conceptos, para este investigador, supone un paso de la geografía como ciencia
positivista dentro del sistema-mundo moderno-colonial a la geo-grafía, es
decir, a la compresión de las nuevas grafías de la tierra y de la geograficidad
de la historia (p. 229), precisamente hacia aquellas concepciones y prácticas
que desafían los conceptos creados por y al servicio del mundo capitalista
moderno-colonial.
Es precisamente de estas formas de geo-grafiar de las que nos habla el marco
teórico-político de propuestas como las del PCN. Estamos frente a un mundo
en búsqueda de nuevas territorialidades, y esto lo comprenden muchos movimientos sociales mejor que los Estados —y sin duda mucho mejor que los
actores armados— quienes muchas veces defienden a ultranza las concepciones
anacrónicas ligadas a las dinámicas del capital y la estatización de los territorios. “Más que ante una geografía”, concluye Porto-Gonçalves, “estamos frente
a las geo-grafías, es decir, del desafío de geo-grafiar nuestras vidas, nuestro
planeta, conformando nuevos territorios, nuevas territorialidades” (p. 247).
Volvamos al pensamiento del PCN para ilustrar, una vez más y para empezar
a concluir esta sección, las nuevas formas de geo-grafiar (PCN, 2007, p. 12).
Entendido como la dinámica de movilización y organización socio-cultural
(es decir, de apropiación), los ríos son unidades concretas de creación
cultural y organización socio-política. Estas unidades micro históricas,
han sido culturalmente el escenario donde se potencializa con perspectiva
étnico-territorial, desde las organizaciones sociales, la construcción del
territorio-región, involucrando en ella los pequeños territorios como
elementos cohesionadores del gran territorio de las comunidades negras
con la defensa de los derechos territoriales, sociales, económicos, políticos
y culturales de los grupos étnicos… La consolidación del territorio-región
es la alternativa más viable y segura para la conservación, uso y manejo de
la biodiversidad y el establecimiento de planes y políticas de desarrollo.
Esta opción solo es posible si se reconocen de manera plena y efectiva los
derechos de los pueblos negros e indígenas que ancestralmente lo habitan, y si se potencia su capacidad social de organización, movilización, y
cohesión política para decidir libremente sus propias opciones de vida.
En este sentido el PCN se plantea una visión del territorio-región como
‘el espacio natural y cultural consolidado como una unidad estratégica

Territorios de diferencia: la ontología política de los derechos al territorio

129

de planificación cultural, social, ambiental y económica, garantía para el
pleno desarrollo cultural y ambientalmente sostenible de la comunidad
negra como grupo étnico’ (PCN, 2000).

Resaltaremos de mejor manera la dimensión ontológica de toda esta
conceptualización en la próxima sección. Decíamos con anterioridad que
esta ecología política del movimiento social es de avanzada, por varias razones: primera, señala de forma contundente que el carácter destructivo del
modelo de globalización imperante, capitalista y explotador, está basado en
una cierta racionalidad y visión del mundo; segunda, imagina y contribuye
a poner en movimiento toda una estrategia para la reapropiación cultural de
la naturaleza en términos de los territorios ancestrales y las nuevas territorialidades, y se atreve a articular propuestas concretas que crean puentes entre
racionalidades y mundos, por ejemplo, al proponer al territorio-región (una
entidad profundamente histórica y relacional) como unidad de planeación,
jurídica y legal en el diálogo con el Estado y otros actores; es decir, sugiere
verdaderos procesos de territorialización negociados desde una posición de
autonomía. En otras palabras, y como lo adumbran Porto-Gonçalves y Leff
(s. f.) en su consideración de la ecología política latinoamericana a partir del
análisis de un número de movimientos, grupos como el PCN reinventan el
territorio como espacio de vida a partir de una política de la diferencia. Para
estos investigadores, lo que está en juego con la resistencia que estos grupos
presentan a la desterritorialización de la globalización neoliberal es una
verdadera reinvención de otras racionalidades territorializadas. Al hacerlo:
[…] redefinen el ambiente y sus identidades culturales con el objetivo de
construir mundos sustentables. Dentro de esta perspectiva, estos procesos
de resistencia se convierten en movimientos para la r-existencia. Estos
grupos no solamente resisten el despojo y la des-territorialización, ellos
redefinen sus formas de existencia a través de movimientos emancipatorios
y la reinvención de sus identidades, sus modos de pensar, y sus modos de
producción y de sustento (Porto-Gonçalves y Leff, s. f., p. 9).

En resumidas cuentas (y esta es una idea a la que retornaremos en la última
parte del trabajo), “estas poblaciones no solamente han perseverado, se han
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reafirmado a través de reinventar su existencia cultural” (p. 10). Visto de esta
manera, el proyecto de r-existencia de muchos grupos étnicos y campesinos
constituye una propuesta de avanzada para enfrentar el cambio climático
global y la crisis de biodiversidad (Escobar, 1999). Además, este proyecto:
Abre nuevos horizontes de significado para la sustentabilidad… Es un
llamado para la r-existencia, a construir sus mundos-de-vida sustentables
basados en sus visiones del mundo y sus formas de cognición, sus formas
culturales de habitar el planeta y sus propios territorios, estableciendo
nuevas relaciones con la naturaleza y con otros seres humanos: un balance
espiritual y material con el cosmos, con sus entornos ecológicos y con
sus relaciones sociales. Estos actores emergentes —pueblos indígenas,
campesinos, y afrodescendientes— sitúan la diversidad cultural en el
centro del debate de la ecología política. Una nueva forma de pensar y de
práctica, podemos decir, está movilizando la construcción social de una
racionalidad ambiental que confiere su identidad a la ecología política
latinoamericana (Porto-Gonçalves y Leff, s. f., p. 23).

A esto llamamos ontología política, que es el concepto a desarrollar en la
próxima sección.

La ontología política del derecho al territorio,
con Mario Blaser y Marisol de la Cadena14
Algunas definiciones
A través del texto he hecho referencia a una esfera o dimensión de la política
y de lo real que he denominado como ontológica. Es hora de explicar lo que
esto significa, pues, en este trabajo uso el termino de manera específica,
no necesariamente de acuerdo a como se define el concepto en filosofía.
Este aparte y el siguiente se basan en el trabajo conjunto con el antropólogo argentino Mario Blaser y la antropóloga peruana Marisol de la Cadena, con quienes venimos adelantando un proyecto desde hace varios años acerca de las ontologías
relacionales y estudios del pluriverso. Las ideas de estas secciones también están bastante influenciadas por conversaciones
con Michal Osterweil (Global Studies, University of North Carolina [UNC], Chapel Hill) y Eduardo Gudynas, Centro Latino
Americano de Ecología Social (CLAES), Montevideo, y sus escritos. Algunas de estas nociones se explican de forma más
detallada en Escobar (2012a, 2012b, 2012c).
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La explicación va a ser necesariamente un poco abstracta, pero después
de definir los conceptos fundamentales de ontología, ontología política y
práctica política ontológica pasaré a explicarlos para su mejor comprensión.
Esta explicación se centrará, por lo pronto, (en esta sección) en diferenciar
entre una ontología relacional y una ontología dualista, para continuar en la
última sección con una lectura de los conflictos ambientales y sociales como
conflictos entre ontologías, abriendo el camino a la discusión acerca de las
transiciones al pluriverso como respuesta a la problematización de la vida.
Tradicionalmente, en filosofía se ha definido la ontología como el estudio de la naturaleza del ser, de lo real. Para Winograd y Flores, la ontología
se refiere “a nuestra forma de entender lo que significa que algo o alguien
exista”, es decir, a la forma de existencia de los objetos, los seres y los eventos
(1986, p. 30). Esto nos acerca a la definición que usaremos en este trabajo,
propuesta recientemente por Blaser (2008, 2010, s. f.), la cual consta de
tres niveles. Primero, ontología se refiere a aquellas premisas que diversos
grupos sociales mantienen sobre las entidades que realmente existen en
el mundo. Así, por ejemplo, en la ontología moderna, existen individuos
y comunidades, mente y cuerpo, como también la economía, el mercado, el
capital, el árbol, el insecto, las especies y, por supuesto, el mundo, todos estos
como constituidos en sí mismos, autosuficientes. Dentro de esta ontología,
la vida está poblada por individuos que manipulan objetos en el mundo con
mayor o menor eficacia. Veremos a continuación cómo estas premisas no
existen en una ontología relacional.
El segundo nivel consiste en la consideración de que las ontologías se enactuan a través de prácticas, es decir, no existen solamente como imaginarios,
ideas o representaciones sino que se despliegan en prácticas concretas. Estas
prácticas crean verdaderos mundos, de aquí que a veces los conceptos de
mundo y ontología se usen de forma equivalente. Tercero, las ontologías se
manifiestan en historias (o narrativas) que permiten entender con mayor
facilidad, o encarnan las premisas sobre qué tipo de entidades y relaciones
conforman el mundo. Este último nivel está ampliamente corroborado por
la literatura etnográfica acerca de mitos y rituales de creación, por ejemplo.15
Para dar un ejemplo intuitivo, por lo pronto, la enacción de las premisas de
Blaser (2010) es una lúcida demostración de estas tesis acerca de la ontología, y en general del argumento de esta sección.
El libro se basa en el trabajo del autor con el pueblo originario Yshiro del Paraguay.
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la separación ontológica entre humanos y no-humanos, así como la forma
de pensar en economía y en alimentación conduce a la agricultura del monocultivo; en contraste, una ontología relacional propicia formas de cultivo
diverso e integral, como demuestra la agroecología para muchos sistemas de
finca campesinos e indígenas. Otro ejemplo es la enacción de una ontología
dentro de la cual la montaña es un ser discreto e inerte, sin vida, lleva a su
eventual destrucción, como en la minería a cielo abierto de oro o de carbón.
Pero, si vivimos dentro de una ontología donde la montaña es un ser sensible,
las consecuencias son muy diferentes, como lo ha demostrado Marisol de la
Cadena en su trabajo acerca de los movimientos de resistencia a la minería,
donde las comunidades actúan precisamente de esta manera (2008, 2010).
Pasemos al segundo conjunto de definiciones. Para Blaser, la ontología
política tiene dos dimensiones (2009, s. f.), se refiere, primero, a los procesos
por los cuales se crean las entidades que constituyen un mundo particular,
estos procesos con frecuencia conllevan negociaciones en campos de poder.
Esta primera definición se refiere a dinámicas intramundos, por así decirlo,
es decir, peculiares a una ontología dada como puede ser la de los pueblos
negros del Pacífico, las comunidades indígenas del Norte del Cauca o los
Yshiro del Paraguay (caso estudiado por Blaser). La definición, por supuesto,
también aplica a los mundos llamados modernos, incluyendo los procesos
de poder intramodernos, a través de los cuales han sido constituidos como
tales. A esta primera dimensión se han acercado disciplinas como la antropología y la geografía cultural, pero como veremos la noción de cultura no
es lo mismo que ontología y, por lo tanto, la ontología política redefine estos
campos. En segundo lugar, la ontología política es un campo de estudio que
investiga dichas construcciones de mundo y de negociones (en el interior de
un mundo particular), pero también los conflictos que surgen cuando los
diferentes mundos luchan por mantener su propia existencia y perseverar
como parte del proceso de interactuar y entreverarse con otros mundos.
Esta doble definición nos permite plantear una tercera, la de práctica política ontológica (ontological politics, en inglés). Una primera aproximación
a este concepto nos la da una antigua definición de política cultural, para el
caso de los movimientos sociales, la cual buscaba poner de relieve tanto la
dimensión política de la cultura como la dimensión cultural de la política. En
ese entonces definíamos la política cultural como el proceso que se enactua
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cuando entran en conflicto actores sociales que encarnan distintos significados y prácticas culturales (Escobar, Álvarez y Dagnino, 2001, pp. 25-26),
es decir, lo que ahora llamaríamos distintas ontologías. De forma similar,
con el concepto de política ontológica queremos resaltar tanto la dimensión
política de la ontología como la dimensión ontológica de la política. Por un
lado, toda ontología o visión del mundo crea una forma particular de ver y
hacer la política (conocemos bien las formas modernas de la política basadas
en la democracia representativa, el voto, los partidos, etc., pero no conocemos las de otras ontologías); y, por el otro, muchos conflictos políticos nos
refieren a premisas ontológicas, ya sean intramundo o intermundos. Tanto
para la ontología política como para la política ontológica, este último tipo
de conflictos son de fundamental importancia. Finalmente, atendiendo al
llamado de los académicos en el campo de los estudios sociales de la ciencia,
nos referimos a la práctica política ontológica para nombrar el hecho de
que todo conjunto de prácticas enactua un mundo (aun en los campos de la
ciencia y la tecnología que se supone son neutrales y libres de valores, además
de universales). La pregunta fundamental que se hace la política ontológica
es: ¿qué tipo de mundos se enactuan a través de qué conjunto de prácticas (y,
podemos agregar, con qué consecuencias, para cuáles grupos particulares
de humanos y no-humanos)? Ahora sí, pasemos a algunos ejemplos.
Aprendiendo a navegar el potrillo:
una ontología relacional en el Pacífico sur
A primera vista, la imagen que se muestra a continuación es una escena sencilla:
un padre se desplaza con su hija en su potrillo (canoa, en el Pacífico sur), cada
uno con su canalete (remo), quizás río arriba, de regreso a casa aprovechando el reflujo de la marea después de haber sacado pescado al pueblo, quizás
con algo de remesa para la casa. El padre enseña a su pequeña hija la manera
correcta de navegar el potrillo, que será una habilidad que, de permanecer en
el río, le servirá toda la vida. Pero miremos con atención, con los ojos de la
ontología o de la cultura, por lo pronto, si se quiere, intentemos desplazarnos
hasta allí con la imaginación y compenetrémonos con la escena. Así, empezamos a ver muchas cosas más: el potrillo fue hecho de un árbol del bosque o
del manglar gracias a los saberes aprendidos por el padre de sus antecesores;
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el manglar ha sido recorrido en todos sus vericuetos por los habitantes del
lugar, aprovechando la red fractal de esteros que los cruza y comunica; hay
una conexión con el mar y con la luna representada por el ritmo de las mareas,
que los locales conocen a la perfección, y que supone otra temporalidad; allí
también está el manglar, que es una gran red de interrelaciones entre minerales,
microrganismos, micorriza, vida aérea (raíces, arboles, insectos, pájaros),
vida acuática y anfibia (cangrejos, camarones, otros moluscos y crustáceos,
peces), y hasta seres sobrenaturales que a veces establecen comunicación
entre los diversos mundos y seres.
Imagen 1. Río Guapi

Fuente: Ulrich Oslender.

Es a toda esta densa red de interrelaciones y materialidad a la que llamamos
relacionalidad u ontología relacional. Vista de esta manera no hay padre, ni
hija, ni potrillo, ni manglar como seres discretos autocontenidos que existen
en sí mismos o por su propia voluntad, sino que lo que existe es un mundo
entero que se enactua minuto a minuto, día a día, a través de una infinidad
de prácticas que vinculan una multiplicidad de humanos y no-humanos. Si
algo le está enseñando el padre a su hija, de esta manera, es a ser una practicante habilidosa de estos saberes en dicho mundo, a continuar enactuando
el entramado de relaciones entre humanos y no-humanos, incluyendo seres
sobrenaturales, que constituyen ese mundo que llamamos los ríos del Pacífico,
y que antropólogos y geógrafos han descrito elocuentemente en términos de
una gramática del entorno (Restrepo, 1996), un espacio acuático con propia
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espacialidad y temporalidad (Oslender, 2008), o un modelo local de naturaleza
(Escobar, 2010, pp. 133-141).
En la época contemporánea, fue el movimiento zapatista el que nos hizo
conscientes de la importancia política de estos mundos. Cuando el primero de
enero de 1994, se levantaron en la selva Lacandona de Chiapas y gritaron ya
basta, su mensaje llegaba desde la perseverancia de los mundos relacionales
de los maya. Ya basta quería decir que a pesar de más de quinientos años de
represión, explotación, marginación y genocidio aún siguen allí estos pueblos
afianzados en su diferencia. Ya basta quiso decir: no queremos inclusión en
su mundo, sino coexistir desde nuestra autonomía; en resumidas cuentas,
luchamos por un mundo en el que quepan muchos mundos. Esta noción
zapatista no es fácil de entender, y puede ser relacionada con los conceptos
más actuales de la teoría crítica social, tales como los de multiplicidad (Deleuze
y Guattari, 1984), pluriverso e interculturalidad. Pasemos, entonces, brevemente a este registro más académico para explicar mejor la relacionalidad.
Hay muchísimas formas de expresar la relacionalidad. Un principio clave
es que nada (ninguna entidad) prexiste en las relaciones que la constituyen,
como tratamos de explicar con la lectura de la imagen. Quizás el budismo
tiene la posición más radical al respecto, al afirmar que nada existe en sí,
todo interexiste; como lo explica el maestro Thích Nhất Hạnh, una flor
no existe, interexiste; no existen entidades discretas, ni seres ni objetos
preconstituidos que existen por sí solos en absoluto. Desde el cognitivismo
fenomenológico, hay “una coincidencia continua de nuestro ser, nuestro
hacer, y nuestro conocer” (Maturana y Varela, 2003 [1984], p. 13). Una forma
más de referirse a lo relacional es que en muchas sociedades no-occidentales
o no-modernas no existe la división entre naturaleza y cultura como la conocemos, y mucho menos entre individuo y comunidad, de hecho, no existe
el individuo, sino personas en continua relación con todo el mundo humano
y no-humano, a través de los tiempos. Lo humano y lo natural forman un
mundo, con otras distinciones. Se establecen vínculos de continuidad entre
lo que los humanos llamamos los mundos biofísicos, humanos y sobrenaturales, los cuales no constituyen entidades separadas.16
Las figuras más destacadas de esta antropología ecológica y relacional han sido Marilyn Strathern, Tim Ingold, Philippe
Descola y Eduardo Viveiros de Castro. En Colombia, Eduardo Restrepo y Astrid Ulloa, entre otros, han realizado importantes
estudios de este tipo, dentro de los contextos históricos actuales de las comunidades del Pacífico (Restrepo, 1996; Ulloa, 2006).
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Hay muchas tendencias en las ciencias que se acercan en diverso grado a
estas posiciones: la ecología, que es una teoría de la interrelación y la interdependencia de todos los seres; la teoría de sistemas, con la noción fundamental
de que el todo es siempre más que la suma de las partes; la teoría de la autopoiesis de Maturana y Varela, que enfatiza en la autoproducción constante
de toda entidad viva a partir de un sistema de elementos cuya interrelación
no produce otra cosa que la misma entidad; las teorías de la complejidad
que develan las dinámicas de autorganización y emergencia a partir de la
creación y transformación de interrelaciones, a veces a partir de procesos
sorprendentes, no lineales; toda la gama de teorías de redes contemporáneas;
las nuevas tendencias del diseño centradas en la interactividad; filosofías de
la web que enfatizan en la creación de inteligencias colectivas a través de la
interrelación digital; la teoría de Gaia, etc. Todas estas tendencias cuestionan
los dualismos modernos en mayor o menor grado, y contienen el potencial
de desconstruir este tipo de Modernidad. La mayoría, sin embargo, aún se
ubica con cierta facilidad dentro de la ontología o episteme de la Modernidad
(Escobar, 2012b). Paralelo a estas tendencias, sin embargo, hay un hecho social
y político muy potente que es la movilización de los movimientos sociales
que surgen de ontologías relacionales. Veamos de qué manera.
Ontologías relacionales: perspectivas territoriales,
más allá de la cultura
Sintetizando algunos de los puntos centrales de los trabajos anteriores (Blaser,
De la Cadena y Escobar, 2009; De la Cadena, 2008; Blaser, 2010; Escobar,
2012b), resaltamos dos aspectos claves de muchas ontologías relacionales:
el territorio como condición de posibilidad y las diversas lógicas comunales
que con frecuencia las subyacen, aunque solo discutiremos el primero en
este texto por razones de espacio (Escobar, 2012c). En estas ontologías, los
territorios son espacios-tiempos vitales de toda comunidad de hombres y
mujeres. Pero no solo es eso, sino también es el espacio-tiempo de interrelación con el mundo natural que circunda y es parte constitutivo de él. Es
decir, la interrelación genera escenarios de sinergia y de complementariedad
tanto para el mundo de los hombres-mujeres como para la reproducción
del resto de los otros mundos que circundan al mundo humano. Dentro de
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muchos mundos indígenas y en algunas comunidades afrodescendientes de
América Latina esos espacios materiales se manifiestan como montañas o
lagos, que se entiende tienen vida o son espacios animados.
El territorio se concibe como más que una base material para la reproducción de la comunidad humana y sus prácticas. Para poder captar ese algo más,
el atender a las diferencias ontológicas es crucial. Cuando se está hablando de
la montaña, como ancestro o como entidad sintiente, se está referenciando
una relación social, no una relación de sujeto a objeto. Cada relación social
con no-humanos puede tener sus protocolos específicos, pero no son (o no
solo) relaciones instrumentales y de uso. Así, el concepto de comunidad, en
principio centrado en los humanos, se expande para incluir a no-humanos
(que pueden ir desde animales a montañas y pasando por espíritus, todo
dependiendo de los territorios específicos). Consecuentemente, el terreno de
la política se abre a los no-humanos. ¿Qué impacto tiene para la concepción
moderna de la política cuando esta no queda restringida a los humanos? (De
la Cadena, 2008, 2010, s. f.).
La forma en que los humanos y los no-humanos manejan sus relaciones
sociales y su comunicación en un determinado territorio varía, pero en cada
caso la participación de los no-humanos es un aspecto (relativamente) normal
de la política relacional.17 Esto no es así en la política representacional que
prevalece en cierto tipo de Modernidad, donde la oposición a un proyecto
minero en términos de: el cerro es un ser sensible y no se lo puede destruir, solo
puede ser aceptada como una demanda cultural en términos de creencias. Es
posible que se dé alguna consideración a estas creencias, pero lo que cuenta
en última instancia es la realidad (verdadera), y esta solo nos la da la ciencia
(o cuando menos, el sentido común moderno que nos dice que el cerro es
una formación rocosa inerte y nada más). Al proceder de esta manera, como
veremos en la última sección, estamos ignorando la naturaleza ontológica
del conflicto en cuestión.
¿Por qué ontología y no cultura? ¿Qué nos ayuda a decir el primer concepto
que no podamos explicar con el segundo? No es este el espacio para traer a
Decimos relativamente normal porque los efectos de una larga historia colonial también se manifiestan en la forma de
disputas acerca de qué entra y qué no entra dentro de la política relacional de comunidades específicas. Así, por ejemplo,
clivajes religiosos determinan que en ciertas comunidades aparezcan divisiones acerca de si los no-humanos deben o no
ser consultados y cuáles son los procedimientos apropiados para hacerlo.
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colación todas las críticas al concepto de cultura de épocas recientes, ya sea
desde la antropología o desde los estudios culturales (Escobar, 2012b). Sin
embargo, es importante señalar una de las razones por las cuales el concepto
de cultura es insuficiente, además de problemático, para generar el fenómeno
que nos concierne y que hemos denominado como ontológico. Para ello, me
apoyaré inicialmente en el trabajo del antropólogo inglés Tim Ingold. Vale
la pena leer la siguiente cita en toda su extensión:
La posición antropológica del relativismo cultural —que las personas
de diferentes herencias culturales [backgrounds] perciben la realidad de
diversas maneras porque procesan los mismos datos de la experiencia en
términos de esquemas de creencias o de representación alternativos— no
subvierte sino que refuerza la aseveración de las ciencias naturales sobre su
capacidad para darnos un dictamen verdadero de cómo es que la naturaleza
funciona realmente. Ambas posiciones se fundan en un distanciamiento
doble del mundo por parte del observador. El primero establece una división entre humanidad y naturaleza; el segundo crea una división, dentro
de lo humano, entre ‘nativos’ o ‘indígenas’ que viven de acuerdo con una
cultura, y los occidentales, racionales e ilustrados, que han superado la
suya. Ambas posiciones son legitimadas por un compromiso que yace en el
fundamento del pensamiento y ciencia de Occidente, y que de hecho es su
característica más marcada; este es el compromiso hacia la preeminencia
de la razón abstracta o universal. Puesto que es gracias a esta capacidad
para razonar que la humanidad, de acuerdo con este discurso occidental,
se diferencia de la naturaleza, se sigue que es en base al desarrollo máximo
de esta capacidad que la ciencia moderna se distingue de las prácticas de
conocimiento de las gentes de ‘otras culturas’, cuyo pensamiento, se supone, permanece atado a las limitaciones y convenciones de la tradición.
De hecho, la perspectiva soberana de la razón abstracta se erige sobre la
intersección de dos dicotomías: entre la modernidad y la naturaleza, y
entre la modernidad y la tradición (Ingold, 2000, p. 15).

Vemos aquí una versión particularmente perspicaz de la caracterización de
la Modernidad como una ontología basada en la dualidad entre naturaleza
y cultura, y entre nosotros y ellos, que muchos autores han resaltado. Ingold
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es explícito en demonstrar las implicaciones profundas de esta operación:
primero, se afirma la unicidad de la realidad (solo existe un mundo natural);
segundo, se postula la existencia de múltiples concepciones de este mundo, es
decir, de culturas que conocen esta realidad única de diversas maneras (relativismo cultural), y tercero, toda la operación es legitimada por la existencia
de una supraracionalidad (razón universal), que solo en occidente posee en
su grado más alto y que es la única garantía de verdad acerca de esa realidad.
De este modo, “la antropología se embarca en el estudio comparativo de visiones de mundo culturalmente específicas, mientras que la ciencia investiga
el funcionamiento de la naturaleza” (Ingold, 2000, p. 15). Así se domestica la
alteridad o la diferencia (figura 4) (Restrepo y Escobar, 2005).
Figura 4. La ontología dualista (Modernidad capitalista, secular y liberal)

Naturalezacultura

Nosotrosellos

Mentecuerpo

‘Realidad única’,
un solo mundo

Cuatro creencias
fuertes
(‘programación
autómica’)
IndividuoYo
Economíamercados
Verdadciencia
Mundo
objetivolo real

Fuente: elaboración propia.

Además de apuntar a la complicidad de la antropología con este estado de
cosas, Ingold pone de manifiesto una curiosa división de trabajo: la ciencia
habla por los no-humanos, mientras que la política se ocupa del devenir
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humano. Un corolario de esta división es que la naturaleza no puede ser origen de hechos políticos, como ya vimos al mencionar el caso de la montaña
como ser sensible; esta es una de las premisas que muchos movimientos
sociales están desafiando hoy en día, no solo al insistir en que la naturaleza
está compuesta de seres vivos sino al incorporar a estos seres vivos en las movilizaciones políticas en defensa de la naturaleza (De la Cadena, 2008, 2010).18
La premisa de que en última instancia todos vivimos dentro de una misma
realidad —un mundo que se considera constituido por un solo mundo (Law,
2011), y no por muchos mundos como nos lo sugieren tanto los zapatistas,
como los filósofos de la multiplicidad y la diferencia, y los investigadores
de los estudios sociales de la ciencia (Law, 2004)— excluye la posibilidad de
ontologías múltiples ya que se asume que las diferencias son entre perspectivas
de una sola realidad objetiva. Pero, ¿qué pasa si cuestionamos esta premisa
fundacional del occidente racional moderno? Para Blaser (2010, s. f.), este
cuestionamiento crea la posibilidad de todo un campo de ontología política
como única salida para evitar ser capturados en la trampa epistémica de la
visión dominante de la Modernidad. La ontología política, como vimos,
toma como punto de partida la existencia de múltiples mundos, los cuales,
aunque entreverados, no pueden ser completamente reducidos los unos a los
otros (por ejemplo, no pueden ser explicados por ninguna ciencia universal
como perspectivas diferentes sobre un mismo mundo). Cada mundo es
enactuado por sus prácticas específicas, sin duda en contextos de poder tanto
a su interior como respecto a otros mundos. Estos mundos constituyen un
pluriverso, es decir, un conjunto de mundos en conexión parcial los unos con
los otros, y todos enactuándose y desenvolviéndose (unfolding) sin cesar. Es
tentador, como muchos pensadores consideran, que todos los mundos hoy
en día están tan transformados por la Modernidad que, en el fondo, todos
son (o quieren ser) modernos. Esta posición es parcialmente acertada. Pero,
como lo demuestra la perseverancia de mundos relacionales, siempre hay algo
en todos estos mundos que excede la influencia de lo moderno; este exceso,
Vale la pena citar a Ingold (2000) de nuevo: “Mientras que los dictámenes de la ciencia son tomados como el resultado de
observaciones desinteresadas y de análisis racional, los recuentos indígenas son ridiculizados como forma de experiencia
subjetiva o de ‘creencias’ de racionalidad cuestionable. […] Pienso que tenemos que descender de las alturas imaginadas
de la razón abstracta y reubicarnos en un entroncamiento activo y continuo con nuestros mundos si hemos de arribar a
una ecología capaz de recuperar el proceso mismo de la vida” (p. 16). El concepto de ontología nos ayuda a pensar cómo
sería esta reinmersión en el flujo de la vida.
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que resiste definición y reducción a lo moderno, es también un fundamento
importante de la ontología política y de la práctica política ontológica (De
la Cadena, s. f.).
La ontología política es, entonces, el análisis de mundos y de los procesos
por medio de los cuales se constituyen como tales; esto aplica, obviamente,
a la Modernidad misma (en toda su heterogeneidad y diferencia interna),
incluyendo en su versión dominante, dualista y racional como veremos
brevemente. La ontología política resitúa a este mundo moderno como
un mundo entre muchos otros mundos. Esta es una tarea teórico-política
fundamental que se está abordando desde las academias críticas y ciertos
movimientos sociales. A partir de estas perspectivas, no solo no puede haber
un solo mundo (un universo) sino que no puede haber un solo principio o
conjunto de principios al cual puedan referirse todos estos mundos; como
sabemos, usualmente estos principios son los de la tradición liberal y secular
europea. Si bien, todos los mundos del planeta viven bajo la sombra de la expansión del liberalismo como sistema político y cultural (capitalista y secular)
(Povinelli, 2001) —con sus principios de democracia, mercados, individuos,
orden y racionalidad a ser impuestos por la fuerza a otras sociedades, si es
necesario, como intenta hacerlo Estados Unidos con frecuencia— no pueden
ser explicados en su integridad en términos de estos principios. Haciendo eco
a la sociología de las ausencias y las emergencias propuesta por Boaventura
de Sousa Santos (2007), la ontología política busca visibilizar las múltiples
formas de mundificar la vida, mientras que la práctica política ontológica
contribuye a defender activamente estos mundos en sus propios términos.
Como apunta Blaser (s. f.), estos mundos en los que se albergan formas de
diferencia radical continúan existiendo en frente de nuestras narices; el hecho
de que con frecuencia involucren prácticas modernas y el uso de la ciencia y
la tecnología (como el internet, por supuesto) no los inválida como mundos
diferentes a lo que llamamos Modernidad.
En última instancia, la tensión entre universo y pluriverso —entre un
mundo con una realidad y muchos mundos y formas de lo real— no puede
ser resuelta apelando a cuál es más acertada o verdadera, esto nos entramparía de nuevo en los juegos de verdad y poder (el episteme) de la Modernidad; más bien, nos remite a una posición ético-política que no puede ser
demostrada, sino vivida en sus implicaciones prácticas y políticas. A partir
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de la posición ético-política del pluriverso, la vida es profundamente relacional, desde siempre, a todo nivel y en todas partes, todo es interrelación
e interdependencia. Esto quiere decir que la vida es relacional no solo para
ciertos grupos o situaciones, sino también para todos los entes y en todos los
rincones del planeta; hasta en las regiones más urbanas y deslugarizadas del
planeta deben su existencia a los procesos de interrelación e interdependencia.
Terminamos esta sección regresando a un enunciado reciente del desafío de
lo urbano por el PCN:
Nuestros territorios también son hoy aquellos espacios urbanos donde
las comunidades afrodescendientes desplazadas y desterradas se asientan;
son también los espacios culturales de los negros que emanan, se recrean y
se mantienen en una sociedad que a fuerza de violencia se ha hecho cada
vez más urbana. El desplazamiento desde nuestros territorios ancestrales
hacia nuevos paisajes urbanos no ha abolido de manera definitiva nuestras raíces culturales africanas, y obliga a que la idea de territorio cultural
sea concebida más allá de la permanencia en el espacio del que fuimos
desplazados. Por eso la legislación debe comprometer en una concepción
propia de un país en paz estos nuevos fenómenos. No se puede ver la
construcción de la paz desde los esquemas de territorio que generaron y
sustentan la guerra. Nuestra invitación es que el país territorial debe ser
repensado (2012, p. 3).

Debe quedar claro que este repensar el país territorial no puede ser solamente económico, político y social, debe ser en última instancia ontológico.
A esto le apunta el mismo documento:
La apuesta política-epistemológica de la paz es para nosotros una oportunidad para que se ponga al frente una verdadera nación intercultural,
una verdadera nación pluriétnica, una nueva perspectiva de integración
social-ecológica-económica que tome suficiente distancia del desarrollo
capitalista. […] nuestras esperanzas no están en un capital más benévolo
y modernizante. […] Una economía para el buen vivir, para la vida frugal
y para el cuidado de la vida es la economía que puede hacer que la guerra
no retorne a nuestros territorios (p. 6).
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En la próxima sección retornaremos a la descripción de la situación
actual en el Pacífico y otros territorios afrodescendientes, y las reinterpretaremos en términos de conflictos ontológicos. Antes de pasar a este tema,
sin embargo, daremos una visión muy breve de las ontologías dualistas para
terminar esta sección.
La creencia en el individuo, en la economía y en lo real:
la ontología dualista de la Modernidad19
De Nietzsche a Heidegger y de Vattimo a Foucault, pasando por autores tales
como Habermas, Beck, Giddens, Taylor, Haraway y Latour —por mencionar
solo algunos dentro de la tradición europea y angloamericana— la filosofía y
la teoría social contemporáneas abundan en los análisis críticos de la tradición
moderna; a estos, habría que añadirles los estudios culturales, los subalternos y las perspectivas pos y decolonial. No es este el espacio para intentar ni
siquiera reseñar estos análisis. Una estrategia de utilidad, para propósitos de
este trabajo, es resaltar la crítica a la tradición racionalista a partir de la cual
podremos derivar ciertas consecuencias en términos de algunas estructuras
fuertes de la Modernidad tales como el individuo, la economía, la ciencia
y lo real. Ya habíamos citado a Ingold a este respecto, lo más interesante de
él —que escapa a la mayoría de los autores cuyo análisis de la Modernidad
continúa ubicándose dentro de un discurso crítico pero intramoderno
(Latour, Habermas, Agamben, Negri, etc.)— es que sitúa cierta forma de
racionalidad —la razón abstracta, o el logocentrismo (que agreguemos, es
falogocentrismo, pues, también contribuye a la dominación de la mujer,
como enfatizan las pensadoras feministas)— en el fundamento mismo de
la operación moderna dualista que descalifica otros mundos.
La perspectiva fenomenológica desarrollada por los chilenos Maturana,
Varela, Flores y colaboradores (Maturana y Varela, 2003[1984]; Varela,
Thompson y Rosch, 1991; Varela, 1999; Winograd y Flores, 1986) caracterizan la ontología moderna en relación con la tradición racionalista que se
originara con Descartes, a la cual se refieren como abstracta u objetivizante.
Para Varela, el término que mejor describe esta tradición es abstracta, es
19

Esta sección se basa en un texto extenso sin publicar (Escobar, 2012d), el cual contiene una amplia bibliografía al respecto.
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decir, “la tendencia a orientarnos hacia la atmosfera rarificada de lo general
y lo formal, lo lógico y lo bien definido, lo que se puede representar y anticipar, que caracteriza nuestro mundo occidental” (1999, p. 6). Esta es una
definición de logocentrismo, o sea, la creencia en que la verdad lógica es el
único fundamento posible del conocimiento sobre un mundo objetivo constituido por entidades que pueden ser conocidas y, por tanto, manipuladas y
ordenadas. Como es bien sabido, esta posición se basa en la creencia entre
la correspondencia entre el lenguaje y la realidad, o entre la representación
y lo real, la cual va de la mano con otras divisiones, especialmente, cuerpo y
mente. La teoría de enacción de Varela rechaza radicalmente esta postura,
en su parecer, el acto cognitivo no es una representación de un mundo por
una mente que le es externa y le preexiste, sino la enacción de una relación
entre mente-cuerpo (mente corporizada, o embodied mind, en inglés) y el
mundo basándose en la historia de sus interrelaciones. En otras palabras, la
mente no existe separada del cuerpo, y ambos están inextricables inmersos en
el mundo. Desde esta perspectiva, “el mundo no es algo que se nos es dado,
sino algo con lo cual nos enganchamos moviéndonos, tocando, comiendo,
respirando” (Varela, 1999, p. 8). Podemos regresar a la foto del río Guapi
para corroborar la pertinencia de este enunciado.
Como estos autores concluyen: “Entonces, nos encontramos con el problema de entender cómo nuestra experiencia está acoplada a un mundo
que vivimos como conteniendo regularidades que son resultado de nuestra
historia biológica y social. […] Sólo tenemos el mundo que creamos con el
otro, y sólo el amor nos permite crear un mundo en común con él” (Maturana
y Varela, 1984). Este mundo, valga la pena aclarar, es el pluriverso.20 Dentro
de la ontología dualista dominante, sin embargo, nos vemos como individuos autocontenidos, desarrollando nuestra existencia en un mundo que
creemos gira independiente de nosotros; no nos vemos como enactuando
un mundo, como en el caso del Pacífico. ¿Qué nos permite realizar esta
operación descontextualizante, y que en buena medida nos absuelve de una
responsabilidad profunda con el mundo? Aquí, encontramos los cuatro
pilares del mundo moderno: la creencia en el individuo, la economía, lo real
y la ciencia. Solo podremos dedicar unas palabras a cada uno de ellos para
La noción budista de coemergencia dependiente, así como el concepto de la complejidad de autorganización y emergencia
se encuentran relacionadas con esta posición.
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terminar esta sección. Los llamo creencias para denotar el hecho de que no
son la única forma de ser-pensar en torno a estas dimensiones, sino que son
formas históricamente específicas, invenciones por así decirlo de la ontología
moderna, así aparezcan en la mayoría de las sociedades como las formas
naturales o superiores de ser.
La creencia en el individuo ha sido una de las invenciones más acendradas
y dañinas de la tradición racionalista, se trata de la idea de que existimos
como seres separados, autónomos, dotados de derechos y de libre voluntad.
Este ha sido el caballo de Troya que llegó solapado con el desarrollo y la
modernización, y que hoy se sigue imponiendo con la globalización neoliberal y la expansión de los mercados, dentro de los cuales solo podemos
ser consumidores individuales (Esteva y Prakash, 1998). Los estudios etnográficos en muchas partes del mundo han demostrado con claridad que
para muchos grupos sociales las personas son entidades relacionales, pero
no individuos separados de la comunidad de humanos y no-humanos. Es
bien sabido, también, que para el budismo no existe el yo, y que la creencia
en el yo es la causa de todo sufrimiento, y no de la libertad. La no existencia
del yo (self) nos conduce a la segunda gran estructura de la Modernidad, la
creencia en lo real. Hay por supuesto un mundo material, el problema viene
cuando la tradición racionalista traduce este dato del sentido común en la
creencia en una realidad objetiva o en un mundo externo que preexiste las
múltiples interrelaciones que lo constituyen. Pero la vida es un flujo incesante
y siempre cambiante, y las realidades objetivas y sólidas que aparentemente
percibimos son el resultado de las prácticas concretas de muchos actores. Lo
que la práctica política ontológica pretende es, precisamente, iluminar los
procesos por medio de los cuales se crean unas realidades y no otras. Esta
creencia en lo real conduce a una actitud de dominación sobre la naturaleza,
y hace muy difícil desarrollar relaciones verdaderamente de colaboración
con ella, donde nos veamos como parte del flujo de la vida.21
Esta creencia en lo real es refrendada día a día por la creencia en la ciencia
como la única forma válida de conocimiento. Como lo ha demostrado Santos
(2007), esta creencia ha creado una monocultura del saber cuyo resultado
Para citar al maestro Maturana (1997, p. 12): “La realidad es una proposición que usamos como noción explicadora para
explicar nuestras experiencias. Más aun, la usamos de diferentes maneras de acuerdo con nuestras emociones. Esta es la
razón para que haya distintas nociones de realidad en distintas culturas o en momentos históricos diferentes”.
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ha sido la hegemonía del conocimiento moderno y la invisibilización y
descalificación de toda otra forma de saber. La ciencia organizada es la religión del mundo moderno (Nandy, 1987), y de esta forma es cómplice con
la dominación y la violencia sobre todos los mundos, especialmente los no
modernos. Tanto como el Estado, la ciencia moderna pierde su capacidad de
ser una aliada en la búsqueda de formas no opresivas de sociedad, como lo
dice el sicólogo hindú Ashis Nandy, “la ciencia no puede ni siquiera entrar
en diálogo con otras formas de conocimiento, dado que se arroga el monopolio del conocimiento, de la compasión, y de la ética” (1987, p. 10). Para
que la ciencia pudiera desempeñar este papel (tendrá que hacerlo, tarde o
temprano), debe ser sometida a la crítica de la ontología política, lo cual se
está haciendo en el campo de los estudios sociales de la ciencia y la tecnología.
Finalmente, la creencia en la economía reposa en un complejo proceso
civilizatorio en ascenso en Europa desde el siglo XVIII, que tuviera como
uno de sus resultados más importantes la invención de algo llamado economía, como esfera separada de la realidad y como dominio de pensamiento
y acción, vinculada con otra potente ficción, la del mercado autorregulado.
Desde una perspectiva relacional, como ya sabemos, la premisa de parcelas de
realidad autocontenidas (economía, política, sociedad, religión, individuo, etc.)
no tiene sentido; a estas parcelas hay que verlas como resultado de premisas,
enacciones y narrativas ontológicas particulares, las cuales se refuerzan día
a día en las noticias, las políticas de los estados y las corporaciones y, por
supuesto, en la forma en que los individuos ya estamos —pareciera— condenados a actuar en mercados regulados por precios. Pero, aun así, es posible
desnaturalizar esta creencia, como lo están haciendo muchas autoras(es)
dentro de movimientos tales como las economías diversas, otras economías,
y la economía social y solidaria.
Resumiendo, la creencia en el concepto de ciencia, el individuo autónomo,
la naturalización de la economía y en la realidad objetiva (nos vemos como
sujetos modernos en control de un mundo hecho de objetos que podemos
manipular) aparecen como las cuatro prácticas principales de la tradición
racionalista y la ontología dualista. Estas son resumidas en la figura 4.
Son precisamente los aspectos subordinados de estos dualismos los que
se están afirmando hoy en día de múltiples maneras, algo que podríamos
denominar como el retorno de lo epistémico reprimido. En cuanto a la
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academia se refiere, entre estas tendencias posdualistas están: las nuevas
formas de abordar lo no-humano (incluyendo objetos), como en las perspectivas del actor-red; la entrada de lo natural a la teoría social (por vía de la
ecología política, las teorías de la complejidad, la etnografía de los modelos
de naturaleza de pueblos no occidentales, etc.); el regreso de la vida y la
materialidad como problema para la teoría social (nuevos materialismos y
vitalismos); las problemáticas del cuerpo (desde las teorías de enacción de
Varela y los nuevos enfoques cognitivistas hasta enfoques feministas y de la
teoría queer), y la irrupción de lo sagrado y lo espiritual como relevantes
para la teoría social, los cuales habían sido expulsados por completo de las
academias seculares, o neutralizados en los espacios especializados de los
estudios de la religión. Finalmente, uno de los grandes reprimidos que retornan son los conocimientos de los grupos subalternos, cuya racionalidad
fue negada, cuando no violentamente reprimida. Volvemos al ejemplo ya
mencionado: al movilizar la montaña como entidad sensible, los grupos
indignas del Perú no lo hacen con base en una creencia (nuestra reducción
con fundamento en el dualismo ciencia-creencia o verdadero-falso), sino a
partir de toda una episteme y ontología que precisamente no funcionan según estos binarios. A esto apunta, también, el concepto de descolonización
epistémica (Walsh, 2009).22
De acuerdo con la filósofa ambientalista de Val Plumwood (2002) y al
ecólogo Enrique Leff (1998), la crisis ecológica es una crisis de la racionalidad
dualista y de los modelos de pensamiento basados en esta, particularmente
en el binario de naturaleza y cultura. A nivel etnográfico-político, se puede
decir que con la globalización de las últimas décadas, más aún que en épocas
anteriores, el mundo se ha ido reconstituyendo “baja la sombra de la diáspora
liberal” (Povinelli, 2001); es decir, desde el léxico impositivo del individuo,
la racionalidad, la eficiencia, la propiedad privada y, por supuesto, el mercado. Una consecuencia de suprema importancia para pensar qué ha pasado
con la diferencia radical en este contexto es la identificada por la ecóloga
australiana Deborah Bird-Rose: “Los dualismos occidentales sostienen un
feedback loop (red de retroalimentación) de desconexión creciente. Nuestras
conexiones con el mundo más allá de nuestro ser son cada vez menos claras
Enfatizamos en que el problema no es que los dualismos existan, sino la forma en que son tratados, especialmente las
jerarquías entre los pares de los binarios, por un lado, y entre mundos considerados racionales y los demás (colonialidad).
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para nosotros mismos, y es cada vez más difícil que las experimentemos y
mantengamos como reales” (2008, p. 162). Esto nos habla de nuevo de la necesidad de una ontología política, a la cual regresaremos en la última sección
del trabajo desde una perspectiva de los conflictos ambientales. El objetivo
será el de desplazar las ontologías dualistas y la racionalidad cartesiana de
su centralidad en el campo cultural-político, para así ampliar el espacio para
ontologías no-dualistas y racionalidades alternativas.

Ontología política, conflictos ambientales
y transiciones al pluriverso
Esta última sección nos servirá para resumir las ideas presentadas y reiterar sus puntos más importantes. Sin embargo, lo haremos presentado un
panorama muy abreviado de los principales conflictos sociales y ambientales en el Pacífico y otros territorios de importancia para las comunidades
afrodescendientes, preguntándonos en qué medida constituyen conflictos
ontológicos y luchas por las condiciones para la re-existencia, o r-existencia
como la llaman Leff y Porto-Gonçalves. Nos preguntaremos también, para
concluir, qué nos aporta el campo naciente de la ontología política y la noción
de práctica política ontológica al análisis de la situación y de las luchas de
los movimientos y viceversa. ¿Qué tienen estos campos que contribuir a las
luchas de los pueblos en defensa de sus territorios y de diferencia, así como
a las metas de las transiciones al posextractivismo y el pluriverso?
Dinámicas territoriales, extractivismo y conflictos ambientales
y sociales en territorios afrodescendientes
Es indudable que muchos de los conflictos de la última década en el Pacífico
nos refieren a conflictos acerca de las visiones del mundo y la vida diferentes.
Es quizás por esto que a partir de los noventa, pero más claramente durante
la década del 2000, los Estados y los capitales nacionales y transnacionales
lanzaron una serie de contra estrategias a las estrategias de los movimientos
con el objetivo de restructurar la territorialidad del sistema capitalista moderno-colonial, incluyendo ambiciosos proyectos de integración continental.
Entre estos proyectos se destaca la famosa Iniciativa para la Integración de
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las Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA), la cual involucra un conjunto de proyectos en las áreas de transporte de vías de carretera y acuáticas,
telecomunicaciones y energía, todo financiado por el Banco Interamericano
de Desarrollo (BID), el Banco Mundial y, cada vez más, el capital brasilero.
La restructuración espacial desde esta perspectiva también incluye posibles
canales interoceánicos en Colombia, zonas y tratados de libre comercio,
y planes de desarrollo y contrainsurgencia como el Plan Puebla-Panamá y
el Plan Colombia. En la década actual, esta infraestructura es vital para
avanzar en la acumulación de capital a partir de estrategias extractivistas y
neoextractivistas, ya bastante estudiadas en Sur América, y muy vinculadas
con el acaparamiento de tierras en el continente y a nivel global para estos
proyectos extractivos, conocidos como land grabbing (Massuh, 2012).
La década de los noventa fue de fundamental importancia para el territorioregión del Pacífico y para los derechos de las comunidades negras. Como
vimos, esta década fue marcada por dos hitos de especial trascendencia: el
reconocimiento de la diversidad cultural en la Constitución de 1991 y la
expedición de la Ley 70 de 1993, y el surgimiento de una conciencia generalizada del valor de la región Pacífica en términos de diversidad biológica
y cultural, tanto para el país como para el planeta. La situación ha sido muy
distinta a partir del inicio del 2000; desde entonces hasta el presente, se ha
visto un marcado incremento del ritmo de destrucción del bosque húmedo
tropical, por un lado, y de la vulneración de los derechos de los afrodescendientes en todo el país y su desplazamiento forzado de los territorios, por
el otro. En el Pacífico y otros territorios ancestrales, esto se ha debido a una
serie de factores y problemas, incluyendo (GAIDEPAC, 2010):23
• El aumento de concesiones mineras (incluyendo minería a cielo
abierto de oro y carbón) y de la minería de oro con retroexcavadoras
en muchos de los territorios.
• La fumigación de territorios enteros como estrategia para la erradicación de la coca —verdadera forma de guerra química y biológica—, la

Grupo de Académicos e Intelectuales en Defensa del Pacífico Colombiano (GAIDEPAC), es un grupo integrado por cerca
de sesenta personas de Colombia y otros países del mundo. Creado en el 2010, ha lanzado una campaña en defensa del
Pacífico en coordinación con algunas organizaciones étnico-territoriales de la región.
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•

•

•

•

cual lejos de controlar la expansión de la coca acaba con los cultivos
alimenticios tradicionales de la población local y envenena los ríos.
La militarización de muchos territorios como respuesta a la presencia
de actores armados, que con frecuencia conlleva la represión de las
organizaciones locales.
Los macroproyectos de desarrollo, tales como la promoción de la palma aceitera para la producción de agrocombustibles, la expansión de
puertos y la construcción de poliductos y carreteras —como ÁnimasNuquí o la Transversal de Las Américas—, la mayoría de ellos sin la
requerida consulta previa con la población afectada y sin garantías de
que los impactos sociales, ambientales y culturales serán mitigados,
compensados y reparados.
Las constantes amenazas a líderes y activistas locales, incluyendo
masacres y asesinatos, principalmente por grupos paramilitares e
insurgentes.
La frecuente complicidad de las agencias del Estado con los abusos
y la destrucción ambiental perpetrados por muchos de los grupos
antes mencionados.

En estas condiciones, para muchas comunidades y movimientos, la
pregunta fundamental es la siguiente: ¿cómo mantener las condiciones para
la existencia y la r-existencia ante la avalancha desarrollista, extractivista y
modernizante que constituye una amenaza tan grande a los territorios, y no
con poca frecuencia, su pérdida?24 Esta forma de articular la pregunta nos remite al registro que hemos llamado ontológico. Recordemos que para Blaser
(2010, s. f.), los conflictos ambientales de corte ontológico están ganando
mayor visibilidad precisamente porque la hegemonía de la narrativa de la
Modernidad está pasando por momentos de intensa crisis. Ya sea que la
veamos como crisis del capital global (entre cuyas respuestas están el land
grabbing y la carrera desesperada de las transnacionales por oro y todo tipo
de minerales), de modelo civilizatorio o de Modernidad, el hecho es que
la crisis social (de pobreza y desigualdad) y ambiental (cambio climático y
pérdida de biodiversidad y ecosistemas) es cada vez más ineludible. En regioPregunta articulada por Catherine Walsh y Carlos Walter Porto-Gonçalves, pero leída desde la perspectiva de los movimientos, Coloquio de Geografía, Chapel Hill, veintiséis de abril del 2013.
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nes como el Pacífico, de alta diversidad biológica y significativa diversidad
cultural, la crisis implica tanto una intensificación en el ritmo de destrucción
de los ecosistemas como de las luchas, al igual que mayor claridad sobre lo
que está en juego. Y lo que está en juego son los territorios, pero en su amplia
concepción material, epistémica, cultural, y ontológica. En este contexto, es
importante pensar en estrategias de defensa de los territorios en múltiples
registros y a múltiples escalas (GAIDEPAC, 2010):
• En lo ecológico, para disminuir la pérdida de la biodiversidad y la
deforestación de la selva y los manglares, y restaurar la integridad ecosistémica de los territorios. Esto incluye el derecho de las comunidades
a estrategias socioeconómicas ecológica y culturalmente apropiadas,
centradas en el buen vivir.
• En lo social, para asegurar el respeto de los derechos de las comunidades, derechos económicos, sociales y culturales (DESC), incluyendo
el derecho a sus territorios.
• En lo político, para la protección de las organizaciones étnico-territoriales, la integridad de la vida de sus líderes y el fortalecimiento de
las formas de gobierno propias de las comunidades y su autonomía.
• En lo cultural, para garantizar las condiciones para el ejercicio de
la identidad y las prácticas culturales de las comunidades negras e
indígenas.
Mantenemos el concepto de lo cultural, por lo pronto, pero debemos aclarar
que tomados como un todo estos cuatro registros equivalen a lo que aquí
hemos llamado ontológico. Si regresamos a la figura 3 del PCN y al concepto
de autonomía como articulador entre el proyecto de vida de las comunidades
(centrado en el buen vivir y desde sus cosmovisiones) y el proyecto político
de las organizaciones (centrado en la defensa del territorio-región) podemos
entender que la autonomía es, en última instancia, ontológica; es decir, se
aplica de forma más fundamental que nada a la capacidad de toda comunidad
de definirse a sí misma, de fijar sus normas de existencia y convivencia, o sea,
sus modos de r-existencia, y, en última instancia, de diseñarse a sí misma en
toda su diversidad y heterogeneidad y en su entramado con otros mundos. Esta
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es la perspectiva de ontología política, a la tarea que surge de este enfoque
bien podríamos llamarla de diseño ontológico.25
En términos prácticos, sugerimos que una campaña para la defensa del
territorio-región del Pacífico debe basarse en el convencimiento de que es
necesario un cambio sustancial en la política de Estado y una nueva ronda
de atención nacional e internacional sobre el Pacífico, similar a la que tuvo
lugar en la década de los noventa, cuando esa región fue descubierta como
uno de las áreas de mayor diversidad biológica en el planeta. En última instancia, la campaña buscaría articular una estrategia especial e integral por el
territorio-región y otras áreas críticas de población afrodescendiente, capaz
de detener las tendencias actuales y destructivas de la diversidad biológica
y cultural, y de devolver al territorio región —y al país— el sentido de que
otro Pacífico es posible.
Breve nota acerca del concepto y la problemática de las transiciones
y las alternativas al desarrollo
Los argumentos acerca de la necesidad de un profundo cambio de época son
un signo de los tiempos, reflejan la profundidad de las crisis contemporáneas.
Es posible argumentar que los discursos de la transición (DT) están apareciendo hoy con particular elocuencia, diversidad e intensidad hasta el punto
de que puede hablarse de un verdadero campo de estudios de la transición
como un ámbito académico-político emergente. Estudios de la transición
y el activismo para la transición son un hecho de nuestro tiempo. Notablemente, quienes escriben alrededor del tema no se limitan a la academia, de
hecho, los pensadores más visionarios de los DT se encuentran por fuera
de esta, aunque en muchos casos se enganchan con las corrientes críticas
en la academia. Los DT están apareciendo en una multiplicidad de sitios,
principalmente de los movimientos sociales en todo el mundo, de algunas
ONG, de algunos paradigmas científicos emergentes, y de intelectuales con
vínculos con luchas ambientales y culturales. Los DT ocupan un lugar destacado en varios campos, incluidos los de la cultura, la ecología, la religión
y la espiritualidad, la ciencia alternativa (por ejemplo, los sistemas vivos
No podré desarrollar en este texto los conceptos de diseño ontológico y diseño autónomo; ver Escobar (2012d) para una
elaboración provisional de estos conceptos.
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y la complejidad), la economía política, la ontología política y las nuevas
tecnologías digitales y biológicas.26
Un sello de los DT contemporáneos es el hecho de postular una transformación cultural e institucional radical: una transición a un mundo significativamente diferente al actual. Común a muchos de los discursos de la transición
es que la humanidad está en un punto de bifurcación y entrando en una fase
planetaria de civilización, como resultado de la expansión acelerada de la era
moderna de las últimas décadas; un sistema global estaría tomando forma,
fundamentalmente diferente de etapas históricas anteriores. El carácter de
la transición, así como sus resultados, dependerá de cuál visión del mundo
prevalezca, dichos escenarios, en estas concepciones, pueden variar desde
mundos barbarizados y cada vez más segregados espacial y socialmente a
aquellos donde los humanos finalmente encuentren maneras de coexistir
con el mundo natural y con otros humanos en forma mutuamente enriquecedora. En el entremedio hay toda una gama de posiciones que aún buscan
preservar el statu quo (business as usual) a través de diversas combinaciones
de fuerzas de mercado y políticas sociales y ambientales (tipo la economía
verde propuesta en el 2012 en la cumbre Río+20), y que tan solo servirán de
paliativos frente a las múltiples crisis.
Una vertiente de los DT particularmente importante en Sur América
son las transiciones al posextractivismo (TP). Aunque de origen reciente en
la década en curso, esta perspectiva no solo ha logrado un desarrollo conceptual significativo sino que ha hecho avances importantes en la crítica al
extractivismo y las metodologías para el posextractivismo en la práctica,
particularmente para el caso de algunos países andinos, aunque el marco
teórico-metodológico es aplicable a todo el continente. El punto de partida es
la persistencia de modelos extractivistas de desarrollo a lo largo y ancho del
continente, ya sea en la forma del extractivismo neoliberal brutal en países
como Colombia y México, o del neoextractivismo de la mayoría de los gobiernos progresistas, todo esto bajo el nuevo Consenso de los Commodities.27
26

Ver Escobar (2012a, 2012c) para un tratamiento provisional del campo de discursos de la transición tanto en el Norte
Global como en el Sur Global, particularmente con énfasis en transiciones ecológicas, culturales, y civilizatorias, y de
alternativas al desarrollo.

“Se entiende por extractivismo a los emprendimientos que se apropian de grandes volúmenes de recursos naturales, los
que no son procesados, o lo son de forma limitada, y son exportados como materias primas… Además de los emprendimientos clásicos en minería e hidrocarburos, también corresponde a actividades como los monocultivos de exportación,

27

154

Arturo Escobar

El marco de TP está orientado a demonstrar que sí “hay vida después del
extractivismo” (Gudynas, 2012), y a orientar la acción hacia esta meta. En
esta medida, las TP incluyen diversos elementos: un marco conceptual que
diferencia distintos tipos de extractivismo (extractivismo depredador, sensato
e indispensable); una metodología de talleres con grupos mixtos acerca de
las diversas opciones para las transiciones; acciones de diverso tipo, como la
reciente Campaña Peruana de Alternativas al Extractivismo, acompañadas
de posicionamientos conjuntos y distintos tipos de acciones, incluyendo las
comunicativas. El marco TP es la propuesta más realista y contundente hasta
el momento dentro de la amplia área de los estudios críticos del desarrollo
y de alternativas a este. Es un esfuerzo que la academia (como espacio clave
de reproducción de las concepciones convencionales del desarrollo) haría
bien en acompañar más de cerca, y que podría ser apropiado con eficacia en
muchas luchas sociales, ambientales, culturales y ontológicas del continente
hoy en día, tales como la minería y los agrocombustibles.
Otra área importante de elaboración teórico-política y práctica dentro de
los DT es la de las alternativas al desarrollo, la cual pareciera estar emergiendo como una propuesta fuerte, particularmente en el trabajo realizado por
Gudynas, Acosta y sus colaboradores en Ecuador, Perú y Uruguay, aunque el
concepto se discute en ámbitos académicos e intelectuales-políticos en muchos otros países, como Colombia, México y Bolivia.28 Ya hemos visto cómo
grupos como el PCN habían identificado desde finales de los noventa el buen
vivir (BV) o vivir bien como el propósito central del accionar comunitario
y político. Estos conceptos son ya algo conocidos por su importante papel
en las constituciones de Ecuador y Bolivia, las cuales han sido, sin lugar a
dudas, el detonante más importante para esta discusión, seguido de cerca por
los debates en torno a los derechos de la naturaleza (DN).29 Cada tema de estos
(BV, DN y alternativas al desarrollo) merecería un capítulo especial (libros
enteros ya han sido escritos acerca de los dos primeros). Solo alcanzaremos
algunas pesquerías, etc.” (Alayza y Gudynas, 2012, p. 2). Ver también Gudynas (2011), para una presentación del marco y
los distintos tipos de extractivismo; Alayza y Gudynas (2012), para el caso peruano; Acosta (2012).
Véase, por ejemplo, el trabajo del Grupo Permanente de Trabajo sobre Alternativas al Desarrollo, organizado por la
Fundación Rosa Luxemburgo en Quito, y la Alianza Latinoamericana de Estudios Críticos sobre el Desarrollo (ALECD),
patrocinada por CLAES en Montevideo.

28

Como es bien sabido, las constituciones introdujeron una nueva noción de desarrollo centrada en el concepto de sumak
kawsay (en quechua), suma qamaña (en aymara) o buen vivir (en español).
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a mencionar en este aparte que esta tendencia propone un cuestionamiento
radical al núcleo duro de las ideas asociadas con el desarrollo (crecimiento,
progreso, reformas de mercado, extractivismo, incremento desmedido en el
consumo material individual, etc.); recoge análisis basados en los saberes y
movimientos indígenas; identifica la necesidad de ir más allá de los saberes
occidentales (por tanto, vislumbra una crítica a la Modernidad de origen
europeo), y recupera las discusiones acerca del BV y los DN como “plataforma política para la construcción de alternativas al desarrollo” (Gudynas
y Acosta, 2011, p. 73; Acosta y Martínez, 2009). Antes que intervenciones
aisladas, el BV y los DN deben considerarse en el contexto de toda una gama
de innovaciones pioneras, incluyendo el replanteamiento del Estado en términos de plurinacionalidad, de la sociedad en términos de interculturalidad,
una noción amplia e integral de los derechos, y un modelo de desarrollo
reformado, cuyo objetivo es precisamente la realización del BV. Todas estas
innovaciones deben ser consideradas como multiculturales, multiepistémicas,
y en términos de procesos de construcción política profundamente negociados y a menudo contradictorios (Gudynas y Acosta, 2011; Escobar, 2012a).
Este “regreso de las alternativas al desarrollo” (Gudynas y Acosta, 2011,
p. 75); en otras palabras, habla de alternativas “en un sentido más profundo”
(p. 75). Apelando a la colonialidad del saber, ubica esta profundidad en el
terreno de la cultura, los imaginarios y las ideas. El análisis detallado y erudito
de la trayectoria del BV y los DN en Ecuador y Bolivia por estos autores, por
otro lado, los lleva a encontrar soporte para estos conceptos emergentes en
las racionalidades, propuestas y luchas de grupos y movimientos indígenas
y las sofisticadas propuestas de sus intelectuales (además de surtirse de una
variedad de bebederos teóricos eclécticos, incluyendo la ecología). Es importante resaltar el énfasis por estos autores en la relación entre discusión
teórica y práctica social, es decir, el hecho de que las alternativas conceptuales
tienen que contribuir a dar respuestas a los problemas urgentes que el desarrollismo actual no resuelve. Su propuesta de alternativas al desarrollo “es
tanto una crítica al desarrollismo como un ensayo de alternativas” (p. 82),
lo cual constituye un esfuerzo realmente encomiable para superar prácticas
epistemológicas de academicismo, vanguardismo, etc.
Terminemos esta sección con la siguiente pregunta: ¿hasta qué punto puede
decirse que todas estas tendencias que hemos reseñado es esta sección —DT
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y TP, buen vivir y derechos de la naturaleza, y diseño ontológico— quepan
dentro de un marco de ontología política? Por un lado, no queremos meter
todos estos conceptos emergentes en un mismo costal, por el otro, nos interesa redimensionarlos en los términos más profundos posibles, y esto sería
en términos de ontología. Quisiera sugerir las siguientes posibilidades de
re-lectura como conclusión provisional, para la discusión:
1. Muchos de los movimientos sociales étnico-territoriales en América
Latina hoy en día son espacios vitales de producción de conocimiento
y estrategias acerca de las identidades y la vida. Desde muchas perspectivas, se puede decir que constituyen una propuesta de avanzada
frente a la coyuntura de la crisis social y ecológica de los territorios.
De esta forma, contribuyen tanto al campo de la ontología política
como a la forma ontológica de la política.
2. El concepto y las prácticas de territorio van mucho más allá de la base
material para la reproducción de la vida; es el espacio —biofísico y
epistémico al mismo tiempo— donde la vida misma se enactua de
acuerdo con una ontología particular, donde la vida, por así decirlo,
se mundifica o se hace mundo. En las ontologías relacionales, humanos y no-humanos (lo orgánico, lo no-orgánico, y lo sobrenatural o
espiritual) forman parte integral de estos mundos en sus múltiples
interrelaciones como seres sensibles. Por esta razón, no son solo los
humanos (especialmente los científicos) quienes representan lo
no-humano; una política relacional atiende a múltiples voces y dinámicas que surgen del entramado de lo humano y lo no-humano, sin
reducirlas a las reglas de lo humano.
3. Para algunos movimientos étnico-territoriales, la autonomía surge
como un concepto clave de su práctica política ontológica. La autonomía se refiere a la creación de las condiciones que permitan modificar
las normas de un mundo desde adentro (“cambiar las tradiciones
tradicionalmente”, no de acuerdo con lo que los expertos prescriban).
Puede incorporar la defensa de algunas prácticas, la transformación
de otras y la invención de nuevas prácticas (Esteva, 2005). Como nos
lo recuerdan los zapatistas, la autonomía implica la condición de ser
comunal: “nuestro método de gobierno autónomo… proviene de
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varios siglos de resistencia autónoma, así como de la propia experiencia
zapatista. Es el auto-gobierno de las comunidades” (Sexta Declaración,
2005). Cuando el PCN, por ejemplo, habla de articular el proyecto de
vida de las comunidades (su proyecto ontológico de construcción de
mundos) con el proyecto político del movimiento, está desarrollando
una práctica política ontológica (y, más aún, articulando un campo
teórico-político dentro de la ontología política).
4. Repensar el desarrollo y la economía surgen como tareas igualmente
importantes para la ontología política, especialmente en el contexto
del avance de formas de entender el individuo, la economía y lo real,
que cada vez erosionan más el sistema de interrelaciones que hacen
posibles los mundos relacionales. Las múltiples búsquedas por alternativas al desarrollo y otras economías pueden, de esta manera, ser
vistas como ingredientes cruciales para una ontología política de los
territorios. Otro enunciado posible de estas metas es la visibilización
y el fomento de formas no-capitalistas y no-liberales de establecer los
entramados humano-naturales.
5. Los territorios no son estáticos, como tampoco lo son los mundos, y
nunca lo han sido. Verlos de esta manera supondría claudicar ante una
de las trampas de la Modernidad, que es la de condenar toda forma de
resistencia radical a esta, a existir en otro espacio, en otro tiempo diferentes del que todas y todos los seres compartimos, es decir, como un
remanente de lo moderno (Fabian, 1993). Lo moderno, de hecho, se encuentra más estancado en su pasado que los otros mundos, pues, sigue
pensando en locomotoras del desarrollo en pleno siglo XXI, mientras
que muchos grupos subalternos se abren necesariamente a la relación
con lo moderno. Al proponer que los territorios de las comunidades
negras, “constituyen una red compleja de relaciones en las cuales se
desarrolla una propuesta político-organizativa que busca contribuir a
la conservación de la vida, la consolidación de la democracia a partir
del derecho a la diferencia, y la construcción alternativa de sociedad”
(PCN, 2007, p. 48), el PCN no solamente está demostrando claridad
conceptual y política respecto a la historia y las coyunturas actuales,
sino que también está proporcionando un marco para las relaciones
entre mundos, una propuesta para la interculturalidad, si se quiere.
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Igualmente, lo hace al considerar que el territorio-región puede servir
como unidad de planeación para el manejo de los ecosistemas del
Pacífico, o en otras temáticas que no alcanzamos a reseñar en este
texto (en los debates actuales acerca de la ley de tierras, ley de víctimas y la consulta previa). Sectores del estado, gracias a la presión de
los movimientos, intentan reconocer la negociación de intermundos
como una posibilidad históricamente viable.30
6. Tanto desde la perspectiva de ciertos movimientos étnico-territoriales
en América Latina, hoy en día, como desde algunas perspectivas académicas aprendemos que los mundos se geo-grafían, se geografizan
en su historia. Los mundos buscan las condiciones para la r-existencia
a través de la apropiación social de sus territorios de forma efectiva.
7. En términos generales, los mundos se entreveran los unos con los
otros, se coproducen y afectan, todo esto sobre la base de conexiones
parciales que no los agota en su interrelación. De aquí surge una de
las preguntas más cruciales de la ontología política: ¿cómo diseñar
encuentros a través de la diferencia ontológica, es decir, encuentros entre mundos? (Law, 2011; Blaser, 2010; De la Cadena, s. f.). El contexto
para ello no es nada fácil, siempre y cuando prime una concepción de
la globalización como universalización de la Modernidad. Pero, si la
interpretación que hemos presentado en este texto tiene alguna validez,
se abre la posibilidad histórica de otro gran proyecto: la globalidad
como estrategia para preservar y fomentar el pluriverso (Blaser, 2010).
A esta estrategia la llamamos la activación política de la relacionalidad
(Blaser, De la Cadena y Escobar, 2009). Si esta hipótesis tiene sentido,
se expande el espectro político, ya no oscilará solamente entre izquierda
y derecha, sino que tendrá que comprender la derecha, la izquierda y
lo epistémico-ontológico.

Por ejemplo, la Sentencia T-823 de la Corte Constitucional de octubre del 2012, referida al derecho a la libre determinación
de la población afrocolombiana, y que habla en parte de “la facultad de las comunidades étnicas de determinar sus propias
instituciones y autoridades de gobierno, darse a conservar sus normas, costumbres, visión del mundo y opción de desarrollo,
o proyecto de vida, y adoptar las decisiones internas o locales que estimen más adecuadas para la conservación y protección
de estos fines”. Este fallo de la Corte ya nos adentra en el terreno de la ontología política. Los movimientos indígenas en
muchas partes de América Latina han tenido grandes avances concretos también en esta dirección.
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A manera de conclusión:
ocupaciones, perseverancias, transiciones
Es poco sabido internacionalmente que Colombia ocupa el primer lugar a
nivel mundial en el desplazamiento forzoso, con más de cinco millones de
desplazados internos, un número desproporcionado de ellos son afrodescendientes. Ya discutimos los motivos y algunas de las dinámicas en los breves
recuentos de Yurumanguí, Curvaradó y Jiguamiandó. La situación de la
palma ha sido bien estudiada por misiones internacionales, en uno de cuyos
reportes se lee que “la misión determinó que el impacto más preocupante de
la expansión palmera es la pérdida de autodeterminación territorial por parte
de las comunidades” (Misión Internacional, 2009, p. 4). En muchas zonas,
“las empresas palmicultoras han llevado a cabo un proceso de desterritorialización, invadiendo los territorios de las comunidades o en algunas casos
rodeándolas y confinándolas” (p. 7), práctica esta llamada emplazamiento
por las organizaciones. Algo similar ha ocurrido con la caña de azúcar en
algunas regiones como el Norte del Cauca, y amenaza con ocurrir con la
minería (caso La Toma). Los medios utilizados para la expansión ilícita de
las operaciones extractivas van desde la intimidación hasta las amenazas y
los asesinatos, pasando por la cooptación de líderes locales y el remplazo de
gente local por trabajadores de otras regiones. Los efectos son devastadores
para las comunidades y ecosistemas locales. Así, el bosque tropical diverso
que existe en relación con comunidades, ríos, esteros y manglares —el mundo relacional enactuado por las comunidad del río Guapi, por ejemplo, que
ilustráramos en la figura 4— es destruido para dar paso a la monotonía de
la plantación moderna, a cuyo servicio se subordina el entramado relacional
de humanos y no-humanos, cuya base ontológica se va erosionando.
La antropóloga hindú-estadounidense Kamala Visweswaran (2012) ha
argumentado que la ocupación de territorios es una lógica fundacional del
Estado-nación y, hoy en día, de la globalización neoliberal, como lo fue
por supuesto del colonialismo. Ya sea que hablemos de la ocupación israelí
de Palestina, o de la ocupación de Cachemira por la India, de Tíbet por la
China, de Las Malvinas por Inglaterra, o por supuesto de Iraq y Afganistán por Estados Unidos, en todos estos casos asistimos a procesos que con
frecuencia combinan poder militar, fuerzas paramilitares, mercenarios,

160

Arturo Escobar

tecnologías como los drones y un prolífico discurso del que hacen eco los
medios masivos que con frecuencia logran crear la convicción entre la mal
llamada comunidad internacional de que a mayor ocupación más necesaria
esta se vuelve y más legítima.
El que ocupa, por supuesto, como agrega Visweswaran, nunca se reclama
como tal; el que ocupa son también las clases medias patrióticas y modernizantes que lamentan el terrorismo y la inseguridad, justificando la ocupación
como instrumento para crear orden y, por supuesto, progreso. Por esto, es que
la ocupación casi siempre tiene como trasfondo el racismo (esto es evidente
en Colombia) y la colonialidad (evidente para tantos casos de ocupación en
África, donde el orden poscolonial aún esconde en su interior los aspectos
más brutales de la colonialidad). Por esto, también, es que las ocupaciones
son proclives a convertirse en genocidios. Muchos de estos, como aducen
muchos activistas afrocolombianos, son verdaderos etnocidios: desterritorializar equivale a la supresión, si no eliminación de mundos.31
Proponemos que los derechos al territorio de los pueblos indígenas, afrodescendientes y campesinos pueden ser vistos en términos de tres procesos
entrelazados: ocupaciones, perseverancias y transiciones. Aunque la ocupación
de territorios colectivos usualmente involucra aspectos armados, territoriales, tecnológicos, culturales y ecológicos su dimensión más importante es
la ontológica. Las perseverancias, de igual manera, involucran resistencias,
oposición, defensa y afirmación, aunque con frecuencia pueden ser descritas
de forma más radical como ontológicas. En este marco, lo que ocupa es el
proyecto moderno de un mundo que busca convertir a los muchos mundos
existentes en uno solo; lo que persevera es la afirmación de una multiplicidad
de mundos. Al interrumpir el proyecto globalizador neoliberal de construir
un mundo, muchas comunidades indígenas, afrodescendientes y campesinas, como hemos intentado demostrar, pueden ser vistas como efectuando
luchas ontológicas. Dichas luchas pueden interpretarse como contribuciones
importantes a las transiciones ecológicas y culturales hacia el pluriverso.
Estas transiciones son necesarias para enfrentar las múltiples crisis ecológiEl grupo Antena Mutante en Colombia explora la militarización de los territorios urbanos y rurales desde perspectivas
de cartografía crítica y la relación entre territorio, violencia, memoria, espacialidad, y medios. Agradezco a Jorge William
Agudelo información acerca de este interesante trabajo (ver http://www.antenamutante.net/). Paul Virilio y Alain Joxe en
Francia son quizás los teóricos más perspicaces de la relación entre tecnología, militarismo y control social.
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cas y sociales producidas por la ontología unimundista y sus concomitantes
narrativas, prácticas y enacciones.
Hace ya casi dos décadas las organizaciones étnico-territoriales de comunidades afrodescendientes declararon a sus comunidades como territorios
de vida, alegría, esperanza y libertad. Desde entonces se invoca y se refrenda
este acuerdo en muchas reuniones, declaraciones, reportes y denuncias. Esta
es una buena fórmula para las transiciones al pluriverso.
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La dicotomía urbano-rural en las historias
del conflicto
Wilson Vergara*

E

n esta exposición acerca de la dicotomía urbano-rural en las historias
del conflicto voy a desarrollar estos cuatro elementos, en los que el
punto de partida es el conflicto que se reproduce en distintas dialécticas, pero que tiene como eje articulador lo rural y el proceso histórico que
definió su marginalidad.

El punto de partida del conflicto
El reciente informe titulado Basta Ya, del grupo Memoria Histórica, encontró
que el conflicto en Colombia ha cobrado la vida de 220.000 seres humanos
entre 1958 y el 2012. De su lectura se pueden extraer dos conclusiones principales. La primera, es que según los investigadores el conflicto en Colombia se
ha invisibilizado frente a sus devastadoras y letales consecuencias, altamente
subestimadas por los medios de información e incluso las estadísticas oficiales. Y, la segunda, es que el conflicto tiene raíces profundas en el problema
agrario colombiano.
El argumento central que voy a desarrollar en esta exposición es que el
origen del conflicto en Colombia ha sido el resultado del abandono histórico del Estado hacia el mundo rural, en su intención obsesiva de buscar la
modernización por la vía de la urbanización inducida y, en consecuencia,
la propuesta es que su solución debería ser política e institucional y no militar.

* Magister en Ciencias Económicas. Actualmente se desempeña como profesor en la Universidad de La Salle. Correo
electrónico: wivergara@unisalle.edu.co.
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Mi exposición se centra en una defensa de lo rural como el camino para la
superación de los obstáculos a nuestro desarrollo como sociedad, porque la
visión de lo rural como un sector residual ha representado un costo histórico
muy alto para el país. Un costo que seguirán pagando las futuras generaciones si la sociedad no es capaz de leer su historia y empoderarse de su futuro.
Los profesores Daron Acemoglu y James Robinson en su reciente obra
Por qué fracasan los países: los orígenes del poder, la prosperidad y la pobreza nos dejan una gran enseñanza acerca de la importancia de lo rural.
Señalan que la colonización española en Latinoamérica fue marcada por la
explotación minera de la gran riqueza en oro de la región. Mientras tanto
en Norteamérica, puesto que no había oro, la colonización inglesa no pudo
establecer una economía extractiva como querían y, por tanto, los colonos
cultivaron la tierra como fuente de riqueza. Las instituciones que se constituyeron dependiendo del tipo de actividad, agricultura o minería, marcaron
diferencias que aun hoy en día persisten. La Latinoamérica rica y civilizada
antes de la conquista se convirtió en una región pobre y desigual, mientras
la Norteamérica salvaje es hoy muy desarrollada.
La enseñanza es clara, la apuesta por la agricultura fue la base de unas
instituciones más proclives al desarrollo. Los espíritus liberales de los colonos
agricultores en Norteamérica dieron origen a una democracia que cambiaría el orden político global. En Latinoamérica la agricultura indígena fue
sustituida por una agricultura servil y esclava al servicio de la corona, una
agricultura de subsistencia que buscaba garantizar la explotación minera
para los conquistadores. Mientras para nosotros la agricultura fue un sector
residual para ellos fue la base de su desarrollo.
Hoy el Estado Colombiano está empollando el huevito de la confianza
inversionista, que no es otra cosa que la reconquista de nuestro territorio
por parte de las naciones desarrolladas a través de las grandes empresas
de explotación minero-energética. La minería depreda el medioambiente,
genera apreciación de la moneda y expulsa a la agricultura al favorecer las
importaciones y encarecer el suelo. Colombia ha optado por convertirse en
un país minero, inercia histórica podríamos decir (figura 1). Las brechas
entre el mundo rural y el mundo urbano son muy elocuentes en la figura 2
presentada por el informe del Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD, 2011).
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Figura 1. Incidencia de la pobreza multidimensional 1997, 2003, 2008
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Fuente: Departamento Nacional de Planeación (DNP), a partir de las encuestas de calidad de vida
(ECV).

Figura 2. Ruralidad e incidencia de los homicidios políticos, 1993 y 2005
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Nota: los datos corresponden a 316 municipios que disponen de información simultáneamente para
homicidios políticos, totales y el índice de ruralidad.
Fuente: cálculos Instituto Nacional de Derechos Humanos (INDH, 2011), a partir del Banco de Datos
de Derechos Humanos y Violencia Política, Centro de Investigación y Educación Popular (Cinep)
para los homicidios políticos y del Observatorio del programa presidencial de DH y DIH para el
total de homicidios.

No es difícil entender como a partir de aquí podemos comprender que
el conflicto tiene repercusiones mucho mayores en el mundo rural que en el
mundo urbano como se muestra en la figura 2. Entendemos por la dicotomía
urbano-rural la relación de poder donde lo rural se subordina a lo urbano.
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Pero, para abordar la dicotomía rural-urbana y su asociación con el conflicto
se debe comprender que esa relación dialéctica se reproduce en diferentes
niveles de subordinación. La dicotomía desarrollo-subdesarrollo que reproduce la dualidad del civilizado y el salvaje, o la del colono y el aborigen. La
dicotomía centro-periferia que representa al centro como los núcleos urbanos
con poder político y la periferia marginal y sometida al olvido del Estado.

La dicotomía centro-periferia: la historia del conflicto
Como primer punto voy a mostrar el proceso histórico que derivó en el
surgimiento del conflicto a partir de la dicotomía centro-periferia. El PNUD
(2003) definió la periferia como aquellas regiones menos pobladas, menos
integradas al mercado, con menos poder político y, casi siempre, explotadas
por el centro. En el mapa la zona oscura corresponde al centro y a su alrededor formando una U a la periferia. El conflicto colombiano tuvo su origen
en el centro y desde allí fue llevado a la periferia, donde se ha perpetuado.
Mapa 1. Mapa de la U

Fuente: PNUD (2003, p. 23).
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En esencia, las élites de los partidos Liberal y Conservador se disputaron
el poder y el dominio del territorio desde el siglo XIX. Con sus visiones dogmatizadas adoctrinaron al pueblo y encendieron sus pasiones. Este proceso
terminó con el asesinato de Gaitán en 1948, dando origen a la violencia. En
repuesta a la guerra, las élites políticas de los partidos tradicionales pactaron la constitución del Frente Nacional. Esta manguala política excluyó al
partido comunista, que pronto tendría asidero en las guerrillas campesinas
abandonadas por el Partido Liberal. Los campesinos huían hacia la frontera
agrícola, ante el cerco montado por las ganaderías extensivas en el centro,
alejando más y más a la periferia. En la vorágine de esta periferia no había
Estado y la compleja geografía colombiana le dio ventajas comparativas al
narcotráfico, una maquinaria de la muerte que penetró profundamente a la
sociedad, pero, más grave a la clase política colombiana.
La colonización española en la Nueva Granada tenía como propósito la
expoliación de la riqueza en recursos, principalmente de metales preciosos.
Para ello, creó instituciones que favorecieran este objetivo y que ordenaran
la mano de obra indígena y esclava: principalmente la encomienda, la mita
y los resguardos. Estas instituciones dieron origen a los latifundios como
formas feudales de apropiación del territorio que aun hoy persisten en el
país. Los latifundios se han inventado y reinventado de otras formas en las
distintas épocas del país, pero siempre han respondido por una estructura
muy desigual de la propiedad agraria.
A pesar de que el Estado fue apropiado desde su fundación por las élites,
encarnadas en los partidos políticos, el discurso liberal se sentía más cercano a los obreros y a los campesinos que reclamaban tierras, educación y
reivindicaciones sociales. En 1936, el gobierno de López Pumarejo expide
la Ley 200 basada en la función social de la propiedad de la tierra. El espíritu de la ley implicaba que la propiedad solo se reconocía en la medida en
que produjera unas consecuencias favorables para la sociedad, así es como
apareció la figura de la extinción de dominio. La reacción directa a esta ley
fue, en consecuencia, la expulsión de colonos y de campesinos con sus formas precarias de propiedad por parte de los terratenientes que ostentaban
títulos legales.
Jorge Eliécer Gaitán, ideólogo de López en el tema de tierras, es asesinado
en un escenario de altas tensiones como consecuencia de la Ley de tierras y
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de la radicalización de los partidos, desencadenando la guerra civil conocida
como la violencia. La guerra partidista, de los años cincuenta, aceleró los
problemas jurídicos de la propiedad por el despojo de tierras, generando
una caída abrupta de la productividad agropecuaria y agravando el impacto
social de la violencia que crecía de forma explosiva.
Frente a los hechos, los partidos políticos pactan el reparto milimétrico del
poder con la conformación del Frente Nacional. Como consecuencia surgen
las guerrillas campesinas liberales, luego el bandolerismo, y por último, las
guerrillas comunistas. En estas circunstancias se expide la Ley 135 de 1961
para la reforma agraria.
Los resultados de esta ley fueron marginales. En consecuencia, los campesinos, agremiados bajo la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos
(ANUC), para hacer cumplir el principio de la función social de la tierra
se apropiaban por la fuerza de miles de hectáreas. Frente a los hechos, en el
gobierno de Misael Pastrana (1970-1974), ante al activismo de los campesinos
se pactó con el Congreso y los gremios agropecuarios —principalmente la
Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC) y la Federación Colombiana
de Ganaderos (Fedegan)— en el municipio de Chicoral, Tolima, la muerte de
la reforma agraria. En esencia, el pacto rompió la espina dorsal de la reforma
agraria al establecer que el título de propiedad era superior a la función social
de la tierra. El Pacto de Chicoral blindó las alambradas de los latifundios en
el centro, provocando nuevos frentes de colonización en la periferia.
La inviabilidad de la agricultura en la frontera, ante el desamparo total del
Estado, dejó inerme al campesino frente al surgimiento de un nuevo orden
de ilegalidad. La aparición de los cultivos ilícitos representó en principio
una tabla de salvación para los colonos. Pero, las actividades del narcotráfico financiaron el crecimiento de la guerrilla comunista, que instigaba
tanto a campesinos como a ganaderos latifundistas. Estos últimos en asocio
con narcotraficantes y fuerzas del Estado comienzan la conformación del
paramilitarismo.
En la década de los ochenta, el creciente imperio del narcotráfico y su
alianza con los sectores del Estado desembocaron en un proceso de violencia de los más cruentos de la historia, provocando más desplazamientos de
campesinos y la apropiación a sangre y fuego de las mejores tierras del país
a manos del narcotráfico.
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La década de los noventa marcó el comienzo del neoliberalismo, y con
este, el abandono total de las políticas de desarrollo rural por parte del Estado, por cierto bastante marginales. En el campo, una ola de neofeudalismo
asumió el poder, los narcotraficantes con sus ejércitos privados y su alianza
con el paramilitarismo lograron el control territorial y cobraban tributos
para garantizar la seguridad. Cerca de cuatro millones de hectáreas de las
mejores tierras fueron tomadas por el narcotráfico. El narcotráfico generó
una contrarreforma agraria creando superlatifundios y un mercado mafioso
que elevó los precios de la tierra por encima de su productividad.
El gobierno de Andrés Pastrana pactó un nuevo proceso de paz con la
guerrilla de las Farc, pero, por otro lado, aceptó la intervención de Estados
Unidos con el Plan Colombia. Esta ambigüedad de armarse y negociar mientras se escalonaba el conflicto frustró otra oportunidad de paz, y de paso,
abrió el camino a la política de Seguridad Democrática.
Los escándalos de Carimagua y Agroingreso Seguro fueron la impronta de
la política agraria del gobierno 2002-2010, que en esencia buscaba la defensa
del statu quo y de un modelo de desarrollo excluyente. Un modelo que le
apuesta a la agricultura empresarial de gran escala y a convertir al campesino en empleado de los complejos agrícolas, desde el supuesto, ampliamente
rebatido por la ciencia, de que la agricultura de pequeña escala no es viable.
El cambio de gobierno en el 2010 dio un giro inesperado en la política
agraria, con el regreso, todavía pálido, del desarrollo rural, y en la política militar con la apuesta por un proceso de paz. Las marchas de los cafeteros, los
cacaoteros, los papicultores, las de los indígenas del Cauca son la demostración de que los campesinos han regresado. Pero, más emblemáticas son las
del Catatumbo, donde la presencia de paramilitares, narcotráfico, guerrillas,
minería, palma africana y el contrabando resumen todas las formas violentas en las que históricamente se han apropiado del territorio los grupos de
poder, ante la marginalidad absoluta del campesino excluido del imaginario
del Estado como sujeto político y como ciudadano en la democracia.
Esta cartografía nos muestra el proceso histórico que derivó en dos colombias, la del centro y la de la periferia. Ambas conviven en una misma
nación con un Estado fuerte en el centro, pero débil en la Colombia de la
periferia. El Estado no tuvo capacidad para solucionar el problema agrario
y, en consecuencia, la frontera agraria se expandió más rápido que el Estado.
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La marginalidad de la periferia permitió el surgimiento de un orden injusto
que engendró el conflicto colombiano.

La dicotomía desarrollo-subdesarrollo
Como segundo punto voy a mostrar la dicotomía desarrollo-subdesarrollo,
caracterizada por la aplicación del modelo occidental de desarrollo que buscaba la modernización, pero que desconocía el proceso histórico colombiano
y la dicotomía centro-periferia. En la perspectiva del profesor Arturo Escobar,
el discurso del presidente Truman de Estados Unidos ante la Asamblea de
las Naciones Unidas en 1945, en el que se reconoce que dos terceras partes
de la humanidad son pobres, es el hecho que marca el descubrimiento del
subdesarrollo. A partir de ese momento emerge el discurso del desarrollo
como un dogma incuestionable que promete la ruptura de las cadenas de
la miseria y el subdesarrollo a los pobres, los campesinos, las mujeres y el
medioambiente, los cuales constituyen la principal clientela del desarrollo.
El discurso del desarrollo, fundamentado en la teoría de la modernización, y caracterizado por un etnocentrismo profundo, sugería que los países
subdesarrollados, o en vías de desarrollo como convenía llamarlos, debían
emular la senda de los países desarrollados, para lo cual era imprescindible la
invasión ideológica, económica y cultural de los países modernos y ricos del
norte, dentro de las fronteras de los países precapitalistas y agrarios del sur.
En Colombia han existido dos modelos tras el mismo objetivo del desarrollo: el proteccionista y el neoliberal. El país ingresó en la era de la planeación
del desarrollo en la década de los cincuenta. Fundamentado en la visión de
la Comisión Económica para América Latina (Cepal) se creó un modelo
endógeno y proteccionista que buscaba la modernización del país por la
vía de la industrialización. Con la crisis de este modelo, en la década de los
ochenta, se dio paso al modelo neoliberal en 1990, conocido en Colombia
como la apertura económica. Ambos modelos le apostaron al crecimiento
económico como estrategia para la modernización, y en ambos, el sector
rural fue sacrificado.
Después de la segunda posguerra Colombia era todavía un país eminentemente agrícola. El 40 % del producto interno bruto (PIB) y el 55 % de la
mano de obra provenían del sector agropecuario. El modelo proteccionista se
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basaba en la visión de la agricultura como un sector residual y, por tanto, se
recurrió a la industrialización rápida y forzada. Se consideraba que el atraso
tecnológico y su deficiente dotación de capital eran responsables de la baja
productividad agrícola y de la pobreza generalizada. Los campesinos eran
vistos como productores tradicionalistas e irracionales económicamente,
pues, no guiaban sus decisiones por incentivos coherentes con las economías
de mercado, por ello, era imperativo convertirlos en productores capitalistas.
En Estados Unidos se había desarrollado un paquete tecno-económico
denominado revolución verde, que pretendía contrarrestar la insuficiente
oferta agrícola, y consistía en el diseño por selección genética de semillas
mejoradas altamente productivas. Pero, para que funcionara esta tecnología
debía involucrar un alto uso de agroquímicos y maquinaria, que requería
ser adquirida completamente en las multinacionales del país del norte. Los
híbridos de las semillas mejoradas solo se implementaron en cultivos importables de cereales y oleaginosas, adaptados a las condiciones de las zonas
templadas. Los campesinos, principalmente dedicados a actividades agrícolas
como tubérculos y hortalizas, quedaron al margen de esta revolución agrícola.
El modelo proteccionista, al fundamentarse tecnológicamente en la revolución verde, tendría pocas opciones de evitar el fracaso. Sin embargo, el
modelo había identificado bien la realidad de un mundo bipolar, en el cual
los países en desarrollo, dedicados a la producción de materias primas, serían los perdedores netos en el juego del mercado internacional, frente a los
países desarrollados intensivos en capital y productores de bienes de mayor
valor y alta demanda.
La crisis de la deuda en América Latina y los pobres resultados del modelo
proteccionista coincidieron para que, al final de la década de los ochenta, se
iniciaran en la región las transformaciones políticas planteadas en el Consenso
de Washington. En este contexto surge el discurso político del neoliberalismo
que pregonaba que el mercado, solo guiado por una mano invisible, podría
garantizar el bienestar público sin la intervención del Estado.
Pero el modelo neoliberal fue un rotundo fracaso para el mundo rural y
resultó más excluyente. La mano invisible no se vio. Se suponía que el libre
mercado asignaría los recursos a su mejor uso alternativo. La búsqueda de la
competitividad intensificó el uso del capital, un recurso escaso, y aumentó el
desempleo de la abundante mano de obra. Los factores más decisivos pasaron
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a ser la tecnología, la información, la investigación y el capital financiero,
lo que favorecía a las economías de escala y a los grandes empresarios, la
mayoría de las veces provenientes de zonas urbanas.
La economía campesina, en consecuencia, quedó avocada a dos caminos:
asociarse y conformar cadenas productivas y alianzas estratégicas con grandes
empresarios agrícolas, o convertirse en asalariados de los grandes complejos
agroindustriales. Ninguno de estos caminos fue fácil para la mayoría de los
campesinos, quienes fueron perdedores netos frente al abandono de las políticas de desarrollo rural y a la falacia de que la economía campesina puede
competir en el libre juego del mercado. De acuerdo con el neoliberalismo,
la desaparición de la economía campesina era justa y necesaria en aras de la
eficiencia.
La exclusión fue muy visible, nuevos frentes de colonización campesina
aparecieron en las zonas de frontera, lo cual favoreció el avance de los cultivos
ilícitos y el incremento del pie de fuerza de los grupos ilegales. Así mismo,
se aceleró la migración hacia las zonas urbanas conformando el lúgubre
panorama de los cinturones de miseria.
En conclusión, los dos modelos, proteccionismo y neoliberalismo, se
fundamentaron en la modernización y el crecimiento económico como
estrategias para superar la pobreza y el atraso. Ambos modelos fracasaron
en sus objetivos y generaron exclusión social y un crecimiento económico
inequitativo. Los modelos fortalecieron la dualidad centro-periferia, ya que
en el discurso del desarrollo privilegió lo urbano en el centro sobre lo rural en
la periferia.

La dicotomía urbano-rural
La dicotomía centro-periferia definió la coexistencia de dos colombias desde
un mismo Estado. El problema agrario originado en la concentración de la
tierra generó flujos migratorios hacia la periferia y, por otra parte, el modelo
de desarrollo creó polos de atracción hacia el centro al inducir la urbanización. De esta forma emerge una dicotomía rural-urbana, caracterizada por
la profunda brecha en el bienestar en favor del mundo urbano (figuras 3 y 4).

177

La dicotomía urbano-rural en las historias del conflicto

Figura 3. Comportamiento de la economía de Colombia durante el siglo XX
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Fuente: Urrutia (2002).

Figura 4. Concentración de la tierra. Muy alta pero constante
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Pero la baja productividad agrícola ha sido un problema estructural
relacionado con la elevada y persistente concentración de la tierra. El coeficiente de Gini, el cual mide la concentración de la tierra, es uno de los más
altos del mundo, pero, además, ha permanecido casi inalterado en nuestra
historia (figura 5).
Figura 5. Rendimiento por unidad de tierra en diversos países
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El profesor Albert Berry ha demostrado como en Colombia esta concentración ha sacrificado el crecimiento del país. Muchos autores en distintos
países han mostrado evidencias claras de que a mayor tamaño del predio
menor será su productividad (figura 5). Sin embargo, entre las élites políticas y socioeconómicas se ha vuelto un dogma la idea de que el desarrollo
agrario depende de los grandes terratenientes y de la gente adinerada,
irrespetando con ese argumento el derecho legítimo de los campesinos a
la propiedad de la tierra. Más aún, la concentración de la tierra ha cobrado un costo mayor en términos de desarrollo humano (tabla 1), a mayor
concentración de la tierra, medida por el coeficiente de Gini, menor será
el índice de desarrollo humano.
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Tabla 1. Concentración de la tierra y desarrollo humano
País

Gini

Índice de desarrollo humano 2010

Colombia

0,85

0,492

Argentina

0,83

0,562

Brasil

0,87

0,509

Uruguay

0,79

0,602

Reino Unido

0,66

0,766

Finlandia

0,27

0,806

Suecia

0,34

0,824

Dinamarca

0,51

0,81

Noruega

0,18

0,876

Fuente: PNUD (2011).

La concentración de la tierra crea un incentivo perverso para el desarrollo
económico. Como la tierra es un activo de alta valorización que paga pocos
impuestos resulta ser muy atractiva para los inversionistas que deciden invertir en ella. De esta forma se sacrifican los recursos que podrían generar
desarrollo, si se invirtieran en activos productivos que generaran empleo y
crecimiento económico. Y, por otro lado, la apropiación especulativa del suelo
abre el camino a actividades poco rentables, como la ganadería extensiva,
que generan poco empleo y propician el lúgubre panorama de los grandes
pastizales sin bosques ni biodiversidad (figura 5). Y, fueron, precisamente,
las alambradas de estos superlatifundios improductivos los que expulsaron
a la población campesina, cercando el centro y dejándoles la marginalidad
de la periferia.
La crisis que generó la globalización neoliberal sobre la población más
vulnerable del sector rural incrementó las migraciones hacia las zonas urbanas, donde no se habrían creado las condiciones para absorber la población
expulsada, lo cual ha producido el crecimiento explosivo de los cinturones
de miseria en las ciudades. Generalmente, las migraciones corresponden a la
población joven y más educada, con lo cual se afecta el potencial productivo
en las zonas rurales generando pobreza y marginalidad en el campo.
La Modernidad y el desarrollo asociados a la vida urbana han penetrado
profundamente en los ideales de la sociedad, provocando un flujo irreversible
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de la población rural. En ello, ha desempeñado un papel crucial la educación
en el modelo de desarrollo. La educación dista mucho de ser neutral, y ha
sido el instrumento privilegiado para promover los valores de la vida urbana.
El modelo educativo urbano ha considerado que los valores, la tradición y
la cultura de las comunidades rurales locales son un obstáculo para el desarrollo moderno, desconociendo y subvalorando su enorme potencial para
un desarrollo autentico.
Los beneficios de la urbanización acelerada han subestimado la dimensión
sociocultural y los enormes costos que ha significado la erosión de la cultura
como fuente de riqueza y de desarrollo autónomo. De acuerdo con Echeverri
y Ribero (2002), esta cultura es producto de las raíces étnicas de los procesos colonizadores y de las comunidades campesinas. La cultura representa
valores, formas de organización y de solidaridad, expresiones democráticas,
éticas, creencias, expresiones estéticas y artísticas que confieren identidad y
diversidad cultural a las comunidades locales.
Es gracias a este acervo cultural que los campesinos son tan eficientes en
sus técnicas de producción y en sus prácticas de adaptación al territorio. Con
menos del 10 % de la tierra, muchas veces de mala calidad, los campesinos
producen el 60 % de los alimentos que consumimos los colombianos.
De este panorama está emergiendo en Latinoamérica una nueva ruralidad,
caracterizada por una creciente multifuncionalidad del sector rural. Una
ruralidad que busca superar el dualismo rural-urbano inmerso en la visión
desarrollista, y que clama por la defensa de la cultura como un patrimonio
invaluable e imprescindible para el logro del desarrollo humano.
La dicotomía urbano-rural es la síntesis de un proceso dialectico que se
reproduce en distintos niveles de subordinación, como se ha evidenciado
en esta exposición. El conflicto ha sido la resultante de ese proceso y, por
ello, su solución implica la superación de esta dualidad. Pero, el conflicto es
también el resultado de la dicotomía guerra-democracia, donde la primera
subordina a la segunda.
La solución militar como única estrategia por parte del Estado y de los
grupos violentos devela poca imaginación, poca compresión y solidaridad
con el mundo rural, y poco entendimiento de nuestra historia. El futuro
depende de la capacidad de leer esa historia, y a partir de su conocimiento
construir una visión de desarrollo humano incluyente y equilibrado. Ello
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requiere el compromiso de toda la sociedad, para saldar la deuda que el país
tiene con el sector rural. Si aceptamos el reto habrá razones para la esperanza.
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Libardo Sarmiento Anzola*

L

a Cátedra Institucional Lasallista, espacio promovido para agenciar
desde la Universidad reflexiones y discusiones en torno a problemáticas acerca de las que debate nuestra sociedad contemporánea, definió
como marco de reflexión, en el 2013, la categoría de territorio como objeto
de estudio. Esta dimensión del análisis se justifica, según los coordinadores,
en que pone de relieve la complejidad de las violencias que han construido
la idea del conflicto, y constituye un referente para pensar la posibilidad de
edificar una paz duradera en el futuro.
En este contexto se inscribe el presente documento: El desarrollo local
en la globalización. El estudio histórico de los elementos estructurales, que
explican el modelo de desarrollo seguido en Colombia, permite comprender las dinámicas contemporáneas de carácter social, económico, político,
cultural y ambiental que afronta el país en una época de hegemonía y de
globalización del sistema mundo capitalista.
Los crónicos conflictos sociales de Colombia y la violencia que caracteriza el modelo de desarrollo forzado impuesto por las élites dominantes se
agudizan con las tendencias políticas, económicas, sociales e institucionales,
que emergieron a finales de la década de 1960 y, desde entonces, recorren el
mundo económico y del trabajo enlazadas en el modelo neoliberal. El término alude a un proyecto de las clases dominantes, que cobró vida durante la
crisis de los años setenta, enmascarado bajo una espesa capa retórica sobre
la libertad individual, la responsabilidad personal, las virtudes de la privati-
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zación, el libre mercado y el comercio global, la eficiencia y la eficacia. En la
práctica se tradujo en el desmonte del Estado de bienestar y en la persecución de todo movimiento de los trabajadores organizados y de los partidos
socialdemócratas o de izquierda, quienes durante cerca de cuarenta años han
sufrido duros golpes, viéndose obligados a aceptar genéricamente la neoliberalización, aunque pretendan que adopte un rostro humano o democrático.
Básicamente, la hegemonía neoliberal consistió en un sistema económico,
político, social e institucional que buscaba reducir lo humano y la naturaleza
a lo mercantil y lo útil a las necesidades de acumulación del capital.
Durante las últimas cuatro décadas, el antagonismo capital-trabajo transcurre en la agudización conflictiva de las fuerzas económico-políticas de la
sociedad. La cosmovisión neoliberal dirigió la privatización de las entidades
públicas, la mercantilización de la naturaleza, el desmonte de los derechos
sociales y los económicos, y la derrota de las organizaciones sindicales dando
como resultado, de una parte, la concentración del poder y la riqueza en los
grupos dominantes: empresarios, políticos, tecnócratas, militares, intelectuales
de derecha y empleados altamente calificados; y de otra, la precarización e
inestabilidad de los mercados de trabajo, el debilitamiento de la democracia,
la violación de los derechos humanos, una ciudadanía popular trabajadora
empobrecida y el doble efecto de destrucción acelerada de los recursos naturales y la contaminación ambiental. El mundo del trabajo, lo que el poeta
Baudelaire, en el siglo XIX, llamó “los héroes de la vida moderna”, durante
el dominio neoliberal vino a menos. Solo hasta años recientes, en medio
del agotamiento, la crisis y la ilegitimidad en que cayó el neoliberalismo, los
movimientos sociales vuelven a restructurarse y a dinamizar la lucha social
en favor de la dignidad, el trabajo decente, la igualdad, la democracia y el
desarrollo sostenible.
Colombia es un país de ingresos medios, periférico al capitalismo mundial
y dependiente de las políticas que emanan del centro hegemónico. Por ello,
el país no escapó a las determinaciones del modelo neoliberal. La dependencia estructural, el crecimiento desigual que se da en sectores limitados
de la población, basado en exportaciones de bajo valor agregado, en la distribución negativa de la renta que aumenta la distancia entre las élites y las
masas populares, también, apoyado en la retirada masiva de los excedentes
conseguidos a costa de la sobreexplotación de los trabajadores (en forma de
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pagos de intereses internacionales, envíos de ganancias al exterior sin control, pagos de servicios sobrefacturados, retiradas clandestinas de recursos
nacionales), todos estos ingredientes negativos son la base del desarrollo
dependiente, concentrador y excluyente (Dos Santos, 2011, p. 6).
El triunfo del neoliberalismo, como doctrina económica, fue el resultado
del gran periodo de descenso económico del sistema mundo capitalista
iniciado en 1966-1967. El neoliberalismo, como respuesta a la crisis global,
implicó el deterioro progresivo de los avances sociales alcanzados en el
periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). La historia
del capitalismo está marcada por las crisis coyunturales recurrentes; no
obstante, la crisis que se agudiza en la década de 1970, se expande hasta el
tiempo actual y toma un carácter estructural, universal y multidimensional
(Meszáros, 2010, p. 48). Después de una hegemonía que duró cerca de cuatro décadas, el neoliberalismo, como doctrina y estrategia del capitalismo
contemporáneo, ha entrado en una fase de decadencia. En contraste, los
pueblos con una conciencia superior y una organización más sólida han
resurgido a la lucha, y confían sus esperanzas en un modelo que posibilite la
equidad, la igualdad real, la justicia social y la libertad, sobre el fundamento
de la dignidad humana y el desarrollo sostenible.
En Colombia, la crónica polarización entre la barbarie de la guerra y el
humanismo de la paz, el momento es de esperanza. Desde finales del 2012,
las fuerzas en pugna iniciaron un proceso de acercamiento y de diálogo. De
los cinco puntos acordados por el Gobierno y la insurgencia para poner fin
al conflicto armado en Colombia, el modelo de desarrollo agrario es central:
distribución de tierras, bienestar de la población rural y construcción social
del territorio.1
El conflicto por la tierra explica, en parte, la crónica guerra que padece el
país desde la invasión europea, en cabeza de los españoles, hasta nuestros
días. Colombia presenta una de las mayores concentraciones de la propiedad rural en el ámbito mundial. La nación nunca ha experimentado justicia
agraria en términos de redistribución de tierra y del poder político y social.
La violencia como instrumento de la política ha gozado de la prerrogativa de la oligarquía colombiana para imponer su concepción de desarrollo
1

Los otros cuatro puntos de la agenda son: participación política, fin del conflicto, drogas ilícitas y víctimas.
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en beneficio propio. En particular, el modelo de la modernización forzada
del agro fue agavillado a la violencia para imponer la economía mineroenergética, ganadería extensiva y agronegocios, en contra de los pueblos
originarios (campesinos, negros, indígenas, comuneros y colonos). Existe
una superposición geográfica entre las áreas de intensa actividad extractivista
y los movimientos sociales de resistencia y lucha por la vida, los territorios,
la cultura y la dignidad.
El 2013 ha sido particularmente conflictivo. Entre los diferentes levantamientos sociales, el paro agrario popular y la movilización de los mineros
informales tomaron una dinámica de confrontación al modelo hegemónico
sin antecedentes en el último cuarto de siglo. El incumplimiento del Gobierno de sus compromisos respecto a los acuerdos negociados en medio del
conflicto agrario-minero torna al campo colombiano a un volcán a punto de
erupción. Las dignidades agrarias, ante las necesidades que apremian, elevan
su conciencia, se organizan y fortalecen la contienda por sus demandas.
Eterna lucha por la existencia en un mundo darwiniano y de antagonismos
de clases (mapa 1).
El análisis El desarrollo local en la globalización está estructurado en tres
secciones. En la primera, se establece el marco histórico que define los
factores estructurales del conflicto territorial, económico, político, social
y ambiental colombiano. La segunda, contiene el análisis de las dinámicas
conflictivas y antagónicas del desarrollo rural. Finalmente, en el contexto de
las negociaciones de la paz y los escenarios de posconflicto se definen unas
líneas básicas que deben contener un desarrollo sostenible con democracia
y respeto de los derechos humanos.
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Mapa 1. Colombia, conflictos agrarios y mineros, 2013

Fuente: elaboración propia con base en Prensa digital, septiembre del 2013.

Historia, violencia y desarrollo forzado
En un inicio, la población indígena fue diezmada por el impacto genocida de
la invasión europea. Posteriormente, el orden señorial impuesto con fiereza
por la pax hispana durante tres centurias (el último levantamiento ocurrió
hacia 1540 promovido por los uzaques de Tundama y Sugamuxi, y solo hasta
1781 vuelve a presentarse la revuelta de los comuneros) transformó a indígenas, negros, campesinos y comuneros en fuerza de trabajo funcional a las
seis actividades económicas de la colonia: minería, agricultura, ganadería,
artesanía, comercio y trabajo doméstico.
España, como enseñó el historiador argentino-chileno Luis Vitale (19272010), conquistó a América no para reproducir en ella el ciclo feudal europeo,
sino para incorporarla, periférica y dependiente, al nuevo sistema de producción capitalista. Este es un sistema insuperablemente contradictorio
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basado en el antagonismo social, es un sistema adversarial apoyado en la
dominación estructural del trabajo por el capital.
La barbarie de la invasión española, en el actual territorio colombiano,
dejó profundas raíces en su modelo de desarrollo, caracterizado por la expoliación de la naturaleza y la explotación y opresión de la fuerza de trabajo
mediante la hacienda esclavista y la extracción minera. Cinco siglos después,
este modo de producción se reedita con la misma barbarie, y ahora, bajo el
dominio del capital transnacional.
La historia colombiana ha transitado por cuatro regímenes económicopolíticos: monárquico colonial, esclavista, hacendatario y minero exportador
(hasta 1819); oligárquico terrateniente, minero, comercial y agroexportador
(1820-1929); oligárquico terrateniente e industrial, con modelo sustitutivo de
importaciones que combina protección industrial con agroexportación (19301969), y oligárquico, terrateniente, financiero transnacional (desde 1970 hasta
la actualidad), caracterizado por la desestructuración del trabajo y sus organizaciones, el empresarismo agrario y la desruralización, la reprimarización de
la economía en los ámbitos energético, minero, agrícola-ganadero-coquero,
forestal y la producción de biocombustibles como modo de integración a las
nuevas condiciones globales de acumulación capitalista mundial.
La condición de país periférico y dependiente implica que las políticas
públicas y la dinámica económica de Colombia estén encadenadas a los ciclos, cosmovisiones, necesidades e intereses del centro y grupos de poder que
controlan el sistema mundo capitalista. Los ciclos del sistema amplifican sus
efectos en la periferia y obligan a redefinir su aparato productivo según las
demandas de los mercados internacionales y los determinantes de los cambios
en la división internacional del trabajo. Al modelo de desarrollo colombiano
lo caracteriza las actividades extractivas agenciadas por transnacionales, el
rentismo financiero, la economía de servicios y su precaria sostenibilidad en
el mediano plazo. Durante las últimas cuatro décadas, la economía del país ha
sido beneficiaria de los elevados precios de las materias primas en los mercados
internacionales. Para el 2014 la economía mundial crecerá en promedio 2,9 %
y la colombiana 4,5 % (figura 2); el comportamiento sobresaliente se explica
por un auge coyuntural de inversión pública en infraestructura y proyectos
de vivienda social, las exportaciones de recursos naturales y energéticos, la
especulación financiera, los agronegocios (biocombustibles, en particular)
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y los grandes beneficios de la comercialización de bienes y servicios aupados
por los tratados de libre comercio. En general, esta es una sociedad consumista,
poco generadora de valor agregado (la economía depende principalmente de
la dotación natural de recursos y de su explotación) y con un componente
de bienes importados que supera el 50 % de lo que consumen los hogares.
En una economía mundial que no logra salir de la crisis estructural, pese a
las breves y débiles recuperaciones promovidas con inyecciones de capital
por parte del Estado, la inestabilidad del país es un factor condicionante del
inmediato futuro (figuras 1 y 2).
La fallida modernización impulsada por las clases dominantes, a partir
del siglo XX, se tradujo en expedientes de asesinatos, despojos, destierros y
avalanchas de los pobres hacia las periferias urbanas. El paraíso prometido
del milenio capitalista neoliberal fue una efímera ilusión.
En medio de un escenario de caos y de turbulencia provocados por la
violencia reaccionaria promovida por los sectores más retardatarios de
la sociedad colombiana, el país intentó un proceso de modernización social,
económica, política y cultural entre los años 1930 y 1960. El periodo de la
Gran Violencia —finales de la década de 1940 hasta mediados de los años
1960— dejó un saldo, según P. Oquist, de 300.000 homicidios y dos millones
de habitantes rurales despojados y desterrados, cuando la población total
del país apenas alcanzaba los once millones de personas.
Para la Misión del Banco Mundial en Colombia, 1949-53, liderada por
el economista canadiense Lauchlin Currie (1902-1993), el problema de la
pobreza generalizada en el país surgía de la baja productividad de la gran
masa de la población, y no de las condiciones de explotación, opresión y
concentración de la propiedad. Según Currie, el problema que había que
resolver no era el de la tenencia de las tierras, sino el de la producción agrícola y la productividad que había que aumentar. Agradable melodía a oídos
de la oligarquía.
De acuerdo con la teoría del desarrollo del sector líder el informe abogó
por políticas tendientes a estimular el cambio técnico en el agro, el sector
de la construcción y las exportaciones. Según la misión del Banco Mundial
la despoblación de las áreas rurales no es un fenómeno indeseable, sino,
más bien, un corolario esencial del desarrollo económico y social. En consecuencia, la única solución a la pobreza rural era la generación de empleo
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Figura 1. Evolución del producto interno bruto (PIB) mundial y de Colombia,
1980-2013

Fuente: elaboración propia.

Figura 2. Colombia: crisis del sector real, minería y financiarización
de la economía, 1925-2013

Fuente: elaboración propia con base en series estadísticas históricas del Banco de la República y el
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE).
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fuera de la agricultura para la gran masa de campesinos y trabajadores
agrícolas marginales de baja productividad. De este modo, para inicios
de la década de 1970, durante el gobierno de Misael Pastrana y atado a la
guerra que desató el Estado contra la Asociación Nacional de Usuarios
Campesinos (ANUC), la oligarquía dio entierro de tercera a los tímidos e
ineficaces programas de reforma agraria (Pacto de Chicoral) propuestos en
la década de 1930 por López Pumarejo (Ley 200 de 1936) e impulsada por
Carlos Lleras Restrepo durante el gobierno de Alberto Lleras (Ley 135 de
1961, Reforma Agraria y Social).
La misión del Banco Mundial insistía en la necesidad de planificar y crear
las condiciones que generarían una rápida expansión de la población urbana
colombiana en relación con la rural. Este objetivo se alcanzaría aumentando
la productividad en todos los sectores, empezando por la agricultura. Frente
al crecimiento acelerado de la población, esto significaba que la mano de obra
de las regiones sobrepobladas de Boyacá, Cundinamarca, Tolima, Nariño,
Cauca, Santander y la Costa Atlántica podía reclutarse para trabajar en la
industria, los servicios y la construcción urbana, sectores que de este modo
podían crecer sin aumentos salariales (adicional a las acciones de represión
brutal de los sindicatos y los movimientos cívicos).
A mediados del siglo XX, la población total de Colombia ascendía a once
millones, con un ingreso promedio de solo 176 dólares anuales; el 62 %
habitaba las zonas rurales. El país era predominantemente agrícola, el café
constituía la principal fuente de divisas seguido del petróleo y la explotación
de oro. El 63 % de la fuerza laboral estaba ocupada en la agricultura y utilizaba
técnicas muy primitivas. La mayoría de las familias campesinas explotaba
parcelas fragmentadas en terrenos difíciles y remotos, y producía cosechas
de subsistencia. Las llanuras más fértiles y accesibles estaban en manos de
un número relativamente pequeño de terratenientes ricos que producían
cosechas comerciales o, lo que era más común, dedicaban esas tierras al
pastoreo de ganado (Sandilands, 1990, p. 168).
Con la puesta en práctica de las recomendaciones del Banco Mundial
el país viene, desde entonces, observando entre impávido y horrorizado
cómo se profundiza y acelera el colapso del sector agropecuario tradicional
y el despoblamiento del hábitat rural, aupado por la violencia oligárquica,
fenómeno incipiente a partir de la década de 1920 (figura 3).
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Figura 3. Colombia: participación del sector agropecuario en el PIB y porcentaje
de población rural, 1925-2013

Fuente: elaboración propia con base en series estadísticas históricas del Banco de la República y el
DANE.

El desplome del agro se unió adversamente al fallido intento de industrialización por sustitución de importaciones, el cual empezó su declive a
mediados de la década de 1970, en un contexto de crisis estructural del sistema
mundo capitalista y de una nueva división internacional del trabajo. El país
retornó a la economía extractiva para desempeñar el lamentable papel de
exportador de materias primas sin adición de valor agregado ni generación
de empleo. El sector minero-energético controlado por transnacionales tomó
vuelo a finales de la década de 1970, con su secuela de destrucción social y
ambiental, de la mano del vampiro financiero; entretanto, el latifundismo
ganadero ganaba terreno. Con la ayuda del terror estatal y los ejércitos de la
extrema derecha, la oligarquía y las transnacionales lograron despejar y despojar buena parte del territorio nacional. Entre 1958 y 2012, según el Grupo
de Memoria Histórica, el conflicto armado dejó 220.000 asesinatos, ocho de
cada diez son civiles inermes, en su mayoría población rural. Además, fueron desterrados o desplazados por la violencia seis millones de personas, a
quienes se les despojó de siete millones de hectáreas productivas.
En la década de 1990, el gobierno de César Gaviria (1990-1994) dio impulso al tercer sector agrario (los otros dos son el minero-energético y el
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latifundio ganadero) en contra de la economía tradicional campesina; a lo
largo y ancho del país se implementaron esquemas empresariales de grandes
extensiones para la siembra de monocultivos como la palma, el caucho y el
cacao. Paralelamente, se impuso la más descarnada apertura del mercado
colombiano, la privatización y desnacionalización del aparato productivo y
la entrada del capital transnacional. El ministro de Hacienda de esa administración, Rudolf Hommes, sentenció a muerte, por inanición, a cerca de doce
millones de pobladores del campo al afirmar, con su socarrona sonrisa: “la
mejor seguridad alimentaria para el país es disponer de un abultado fondo
de divisas para importar bienes básicos”.
Con la apertura a las importaciones, promovida durante la administración
Gaviria, se elevó el desempleo rural y desapareció un millón de hectáreas
de cultivos transitorios (algodón, trigo, cebada, sorgo, soya, maíz, granos)
que nunca se recuperaron; solo lograron persistir los productos protegidos
mediante aranceles. Simultáneamente, se acabó de eliminar lo que quedaba
de apoyo estatal para la economía campesina; declive observado desde la
década de 1970, en lo que se refiere al desmonte de la institucionalidad de
fomento y los programas de bienestar familiar campesino, la desaparición
de la investigación y la transferencia tecnológica frenaron la inversión en
infraestructura rural y cierre del crédito. Adicionalmente, la oligarquía consolidó la contrarreforma agraria, logrando reversar los limitados logros de
periodos anteriores y despejar el campo para la inversión capitalista.
Durante el largo, corrupto y violento gobierno de Álvaro Uribe (20022010) se intentó dar la estocada final a los campesinos, colonos y pueblos
oprimidos (indígenas y negros). Abiertamente, se fortaleció la penetración
del capitalismo en los sectores minero-energético y de la agricultura absorbiendo las economías agrarias tradicionales y acelerando la destrucción
social y ambiental. La población campesina vio amenazada su existencia
ante el avance de megaproyectos de las empresas agrícolas y mineras, la expansión del latifundismo ganadero, los bombardeos indiscriminados en la
guerra contrainsurgente, las fumigaciones aéreas con Roundup Ultra, y los
procesos de modernización excluyente del campo, apuntalados mediante el
desplazamiento forzoso producto del terrorismo de Estado y las avanzadas
del paramilitarismo. Además de potenciar el neoliberalismo beligerante, la
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administración Uribe repartió subsidios a diestra y siniestra que favorecieron
a los ricos capitalistas del campo a cambio de apoyo y votos para la continuidad en el poder de la clase y grupo político que representa.
En su visión prospectiva del país, el gobierno Uribe sentenció: “una gran
proporción de predios rurales son pequeños y, por lo general, inviables
económicamente. Además, existe en Colombia una baja movilidad de la
tierra, lo que ha dificultado los procesos de inversión y crecimiento en el
sector agropecuario” (Presidencia de la República-Departamento Nacional
de Planeación [DNP], 2005, p. 149).
Con la variedad de tratados de libre comercio (TLC) suscritos, la Alianza
del Pacífico (unión de los países neoliberales de América Latina) y las importaciones de productos agrícolas que pasaron de un millón a diez millones
de toneladas, se eliminó otro millón de hectáreas agrícolas entre los años
2000 y 2012, afectando negativamente los sectores productores de arroz,
cárnicos, avícola, lácteos, oleaginosas, papa, azúcar, hortalizas y café. En
el sector agrícola una oferta excedente genera drásticas caídas de precios.
Durante el último año, 2012-2013, el valor coste, seguro y flete (CIF) de las
importaciones de productos agrícolas y alimentarios aumentaron en 10,3 %
(DANE, julio del 2013); en el mismo periodo, los precios a los productores
agrarios colombianos cayeron 8 %; los ingresos de los habitantes del campo
cubren apenas un poco más de la mitad de los costos de producción, por tanto, están arruinados. El resultado: un campo empobrecido y el arrasamiento
de la seguridad alimentaria nacional. Para nuestra vergüenza, en Colombia
la desnutrición y el hambre afectan al 10,6 % de la población; en contraste,
otros países de la región (Cuba, Argentina, Chile, México y Venezuela) han
logrado erradicar este flagelo humano.
La administración Santos (2010-2014) afirma, con estilo autoritario y
pendenciero, que este modelo de desarrollismo forzado, oligárquico, transnacional y excluyente no se negocia; defiende a capa y espada la triada
minero-energética, latifundio ganadero y capitalismo agroexportador, en el
marco de los TLC. Adicional a la tradicional eliminación física o destierro,
la alternativa que ofrece a campesinos, colonos y pueblos indígenas y negros
es la de participar y hacerse cómplice de su propia explotación por parte de
los empresarios del campo mediante las alianzas estratégicas o productivas,
en las que los campesinos entran como socios en las cadenas productivas
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agroindustriales, modelo en el cual los productores rurales tradicionales
asumen todos los costos y riesgos, mientras los agro capitalistas apropian
la tajada del león.
Adicional y de manera atropellada, el gobierno Santos continúa promoviendo la acumulación de inmensos baldíos a manos de empresarios en la
altillanura, con la consecuente destrucción social y ambiental de la Orinoquía y la Amazonía. Para asegurar su propósito, nombra como ministro de
Agricultura al abogado y presidente de Indupalma, Rubén Darío Lizarralde,
con el fin de expandir el modelo de monocultivos y alianzas estratégicas a
todos los confines del país. Cuando Lizarralde dirigía el gremio de palma,
esta asociación violó la Ley al adquirir baldíos reservados a campesinos sin
tierra. En general, los empresarios capitalistas del agro se valen de engaños
jurídicos y de la complacencia del Estado para estas adquisiciones ilegales.
Nuestros pueblos originarios no son sumisos. El reciente levantamiento
agrario-minero popular, en lucha por la defensa de su existencia, dignidad
y derechos, es un proceso insurreccional que tan solo ha comenzado y continúa. Es una lucha en la cual está en juego la vida de los pueblos raizales.
Resumiendo, esta historia de violencia y desarrollo forzado permite comprender la actual estructura socioeconómica de Colombia, fuente de profundos y crónicos antagonismos societales. Además, los cambios recientes
de la economía colombiana tienden a agravar el histórico conflicto social
(figura 4).
Este cambio estructural de la economía colombiana profundiza la caída
en la elasticidad empleo-PIB (figura 5) debido a un modelo económico que
genera un escaso volumen de trabajo de calidad (tanto por ingresos como por
garantía de derechos y sostenibilidad), a los problemas de desigualdad en la
distribución de los ingresos, a la caída en la inversión pública en desarrollo
rural, a la baja inversión per cápita social y a los altos niveles de pobreza,
pese a su leve disminución en los años recientes (figura 6).
La economía colombiana no se orienta por la satisfacción de las necesidades
sociales, obtiene las ganancias de su explotación. Un ejemplo lo constituye
el binomio enfermedad-negocios que caracteriza al sector de la salud. Los
ministerios del sector social son precedidos por empresarios de orientación
neoliberal; no obstante, en lo corrido de la segunda década del siglo XX los
indicadores sociales registran tendencias optimistas, los índices de violencia,
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pobreza, desempleo y desigualdad son favorables, aunque en conjunto la
situación social es inferior a los registros promedios de la década de 1960
(figura 3).
El Gobierno admite que en el 2014 aún hay 14.600.000 personas en
condición de pobreza, de las cuales 4,6 millones viven en pobreza extrema,
siendo el sector más crítico el rural. Las políticas asistenciales se orientan a
mejorar el consumo de los hogares pobres y no a generar condiciones reales y
sostenibles para abandonar esta condición de vulnerabilidad y dependencia.
El número de homicidios al año supera la cifra de 160.000, reflejo de una
sociedad intolerante, conflictiva y sin efecto de los aparatos de justicia. El
número de desempleados actuales ronda los 2 millones, y de los 22,2 millones de ocupados el 65 % son informales, esto es, no acceden a un trabajo en
condiciones dignas y justas.
Figura 4. Cambios en la estructura económica colombiana, 1991-2011

Fuente: elaboración propia con base en estadísticas del DANE.
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Figura 5. Colombia: evolución del PIB y el desempleo, 1960-2013

Fuente: elaboración propia con base en estadísticas del DANE.

Figura 6. Distribución del ingreso, porcentaje de pobreza, tasas de desempleo,
1960-2013 (promedio por décadas)

Fuente: elaboración propia.
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Mientras en Colombia el sector real de la economía viene perdiendo importancia relativa (agropecuario e industria, principalmente), los sectores
rentista y especulativo (minería y financiero) se adueñan de los recursos
y el trabajo nacional. En el 2012, el sector agropecuario representó solo el
6,9 % del PIB y la industria el 13,4 %; la minería alcanzó el 8,8 % y el sector
financiero (incluyendo los servicios a las empresas) el 21,6 %. En contraste,
en el 2012 el 30 % del empleo fue generado por el sector real de la economía
(agricultura 17,7 % e industria 12,4 %), en tanto los sectores minero-financiero
solo proveyeron el 9 % de los puestos de trabajo (minería 1,3 % y financiero
7,8 %) (figura 7).
Figura 7. Estructura del empleo y la producción, según ramas de actividad
económica, 2012

Fuente: elaboración propia con base en Cuentas Nacionales, DANE.

El modelo de desarrollo ha generado una alta concentración del ingreso y
la riqueza. El índice de concentración del ingreso Gini muestra una tendencia creciente constante en el periodo posconstitucional, tomando un mayor
ímpetu durante la última década (a medida que el índice se acerca al valor
uno, la desigualdad es absoluta): hasta la década de 1980 el valor de Gini
estuvo, en promedio, por debajo de 0,47; durante la década de 1990 aumentó
a 0,49 y en los años 2000 el promedio de Gini subió a 0,58.
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Paralelo al ingreso, la concentración de la propiedad rural es alarmante
(figura 8). De acuerdo con el estudio realizado por Ana María Ibáñez y Juan
Carlos Muñoz, del Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico (CEDE),
después de tres reformas agrarias fallidas en el siglo XX, décadas de conflicto
armado y políticas públicas que han favorecido a los grandes propietarios
los índices de concentración de la tierra mantienen una tendencia creciente
y hoy alcanzan un valor de Gini de 0,86, uno de los más altos del mundo (al
agregar los predios de un mismo propietario el Gini se aproxima a 0,9). La
concentración de la propiedad rural en Colombia aumentó en el periodo
comprendido entre 2000 y 2010. La polarización de la propiedad es extrema:
grandes latifundistas a un lado de la distribución y numerosos microfundios
al otro (figura 9).
Figura 8. Colombia, evolución de Gini de tierras y de propietarios, 2000-2010

Fuente: elaboración propia con base en estudio CEDE.
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Figura 9. Distribución de la tierra en Colombia

Fuente: elaboración propia con base en el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo-Informe
Nacional de Desarrollo Humano (PNUD-INDH, 2011).

En el 2000, el 75,7 % de la tierra estaba en poder del 13,6 % de los propietarios, mientras que para el 2010 estas cifras aumentaron a 77,6 % y 13,7 %,
respectivamente. El incremento en la concentración se presenta a lo largo
de todo el territorio nacional y no solo en municipios aislados (mapa 2).

El territorio y las dinámicas antagónicas del desarrollo rural
El territorio colombiano conforma un mosaico ecológico de riqueza y de
complejidad incomparables debido a su geografía e historia, tanto natural
como humana. Colombia es uno de los países más ricos del mundo en recursos naturales renovables y no renovables. Diversidad, desde el punto de
vista ambiental, es la palabra que mejor caracteriza al país. Hace parte de los
diecisiete países declarados megadiversos, por albergar en su conjunto más
del 70 % de la biodiversidad del planeta. Esta consideración es debida a su
posición ecuatorial, sus mares, islas, costas y llanuras en el océano Pacífico
y el mar Caribe (2900 km de extensión de costas); los Andes ramificados en
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Fuente: PNUD-INDH (2011).
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las tres cordilleras (Occidental, Central y Oriental) que forman las cuencas
y los valles del Magdalena, el Cauca y numerosas afluentes; las sierras, las
serranías y los cerros aislados de Santa Marta, La Mauira, La Macarena,
Baudó, Chiribiqueta, Naquén, Taraira y muchos más; los grandes ríos de
la Amazonía, la Orinoquía y el Pacífico; sus lagos, lagunas, ciénagas y humedales; en climas que van desde cálidos y áridos hasta pluviales y nivales.
La superficie del territorio colombiano representa el 0,8 % de la superficie
emergida del mundo. La ocupación del actual territorio colombiano por parte
de la especie humana es relativamente reciente. Las primeras emigraciones
humanas datan de hace unos 150.000 años; el poblamiento de Suramérica
ocurre alrededor de 10.000 años atrás (mapa 3).
Mapa 3. Migraciones humanas y poblamiento

Nota: mapa de las migraciones humanas creado a partir de la genética del cromosoma Y. En verde,
zona de predominio de los haplogrupos africanos A, B y E; en rosa, los haplogrupos eurasiáticos
occidentales G, I, J, L, T, Q y R; en color ocre, haplogrupos eurasiáticos orientales C3, D, N y O; en
gris, haplogrupos australianos C4 y K; en violeta, haplogrupos del Pacífico C2, K, M y S, y en amarillo,
claro predominio de los haplogrupos americanos Q1a3a1 y C3b.
Fuente: Maulucioni (2010).

La historia ambiental se divide en dos periodos. Hasta antes de la invasión
europea, las poblaciones originarias mantuvieron una relación armoniosa
con el hábitat, por tanto, la biodiversidad, los abundantes cuerpos de agua y
la cobertura de bosques caracterizaba al territorio. Los modelos de produc-
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ción impuestos por los europeos en Colombia y su cosmovisión expoliadora
rápidamente transformaron de manera negativa esta armonía poblaciónnaturaleza. Las prácticas económicas, desde finales del siglo XV hasta la
actualidad, han generado una sobreexplotación de los recursos y una alta
presión de la población sobre la naturaleza y el suelo. En general, ha habido
un desconocimiento de la variable ambiental en los procesos de planeación
y en los esquemas de ordenamiento territorial. La destrucción ambiental,
provocada por los modos de producción, durante los últimos cinco siglos,
es evidente al comparar los mapas de la época precolombina y del estado
actual del territorio (mapas 4 y 5).
Mapa 4. Colombia ambiental precolombina

Fuente: cartografía digital (Castañeda, 2007).
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Mapa 5. Colombia ambiental siglo XXI

Fuente: cartografía digital (Castañeda, 2007).

La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático
(CMNUCC) califica a Colombia como una de las naciones más vulnerable
ante los impactos del aumento en la temperatura, la variabilidad climática,
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la contaminación y el deterioro de los recursos naturales. Estos fenómenos
concatenados son potenciados por la insostenibilidad del modelo de desarrollo colombiano, caracterizado por las actividades extractivas, la ganadería
extensiva y el microfundio en las zonas de ladera. En efecto, el país está siendo
amenazado por los siguientes fenómenos:
• Emite el 0,25 % de las emisiones globales de CO2.
Para el 2050 se prevé:
•
•
•
•

Aumentos en la temperatura media anual del aire entre 1 °C y 2 °C.
Variaciones en la precipitación entre ± 15 %.
Desaparición del 78 % de los glaciares y del 56 % de los páramos.
Ascensos del nivel de mar de aproximadamente 40 cm en la costa
Caribe y de 60 cm en la costa Pacífica.

En Colombia el incremento de la temperatura, las alteraciones en la precipitación y el aumento del nivel del mar son factores de cambio climático
que están afectando la seguridad alimentaria del país. La oferta de los suelos
para agricultura intensiva afectados por procesos de desertificación aumenta
en el área del ecosistema seco en 1,4 %. Las áreas de los cultivos de banano,
caña de azúcar, palma de aceite sobre suelos susceptibles a la degradación
por desertificación aumentan en 3 %. Los cultivos potencialmente afectados
son: arroz secano manual, arroz secano mecanizado, tomate de árbol, trigo
y papa. Otras afectaciones son:
• Cambios en la salud y productividad de los bosques.
• Cambios en la adaptabilidad de la tierra para diferentes tipos de cultivos y de pasturas.
• Cambios en la distribución, productividad y composición comunitaria
de los recursos marinos.
• Cambios en la incidencia y los vectores de diferentes tipos de plagas
y de enfermedades, que principalmente se desarrollan en temperaturas del 24 °C y 28 °C, y corresponde al 38 % de la población rural
de Colombia.
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• Pérdida de la biodiversidad y del funcionamiento del ecosistema en
los hábitats naturales.
• Cambios en la distribución de agua de buena calidad para los cultivos,
el ganado y la producción pesquera continental.
• Pérdida de tierras arables, debido a la creciente aridez y a la salinidad
asociada, disminución del agua subterránea y aumento del nivel del mar.
• Cambios en las oportunidades para los medios de subsistencia.
• Cambios en los riesgos de la salud.
• Migración interna e internacional.
Además de estas afectaciones el país recientemente se ha visto perjudicado
por las constantes inundaciones y las remociones en masas que han puesto
en evidencia la fragilidad de la infraestructura productiva y vial. De acuerdo
con el informe sobre cambio climático y seguridad alimentaria de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO),
la agricultura, las actividades forestales y la pesca son actividades sensibles
al clima, por lo cual sus procesos de producción se verán afectados por el
cambio climático. Los cambios en los modelos de producción agrícola incidirán en la seguridad alimentaria de dos modos: los efectos en la producción
alimentaria afectarán el suministro de alimentos, y las repercusiones en todas
las formas de producción agrícola perjudicaran los medios de subsistencia
y la capacidad de acceso a los alimentos. Los grupos de productores menos
capaces de abordar la cuestión del cambio climático, tales como las poblaciones rurales pobres, arriesgan comprometer su seguridad y bienestar.
El aumento en los costos de producción, previsibles por los efectos de
riesgos y de cambio climático, acelerará la subida vertiginosa de los precios
de los productos alimenticios, reduciendo el ya de por sí bajo poder adquisitivo de los hogares más vulnerables y aumentando el número de personas
expuestas al hambre. Los departamentos que se verán más afectados son
dieciocho (55 % del total): Arauca, Atlántico, Bogotá, Boyacá, Casanare,
Cauca, Cesar, Chocó, Córdoba, Cundinamarca, Huila, La Guajira, Magdalena,
Meta, Quindío, Sucre, Tolima y el Valle del Cauca. Los mapas 6 y 7 muestran
las principales zonas y departamentos afectados por el cambio climático
en las próximas tres décadas.
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Mapa 6. Colombia dimensión cambio climático. Componente diferencia
clasificación de Lang entre clima presente y proyección a 2040

Fuente: PMA (2012).
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Mapa 7. Colombia: incidencia de riesgos de desastres y cambio climático en
vulnerabilidad de inseguridad alimentaria

Fuente: PMA (2012).
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El crecimiento de la población ha sido relativamente acelerado a partir del
siglo XX. Producto de la violencia, las pandemias y las crueles condiciones
de trabajo, a finales del siglo XVIII, el total de habitantes del país era inferior
al medio millón. Al inicio del siglo XX, después de la cruenta guerra de los
mil días, la población alcanzaba cuatro millones de habitantes. Actualmente
la población colombiana se acerca a la cifra de 48 millones, para el 2040, se
estima una población de 63 millones. En el presente, la población colombiana
representa, en términos relativos, el 0,7 % de la población mundial. Hasta
la mitad del siglo XX, la población mayoritariamente habitaba las zonas
rurales. En los últimos sesenta años, el país se urbaniza de manera rápida y
caótica; actualmente, cuatro de cada cinco colombianos habita en ciudades
o cabeceras municipales (mapa 8).
La ocupación del territorio históricamente se centra en las regiones Andina
y Caribe. En el último medio siglo se ha iniciado una fuerte ocupación de la
Amazonía y la Orinoquía, con una tendencia creciente y constante debida
a los importantes proyectos económicos alrededor de la biodiversidad, la
agroindustria, los biocombustibles y los recursos energéticos (figura 10).
Colombia es un país multicultural y pluridiverso. De acuerdo con la
Constitución de 1991, “El Estado reconoce y protege la diversidad étnica y
cultural de la Nación colombiana” (art. 7). A diferencia de la mayoría de los
países latinoamericanos, la integración étnica ha sido lenta, en particular,
los blancos son reacios a mezclarse. Con todo, la tendencia ha sido hacia el
mestizaje (figura 11).
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Mapa 8. Colombia: población total (1778-2040) y porcentaje urbano-rural
(1912-2020)

Fuente: elaboración propia con base en estadísticas y proyecciones poblacionales del DANE.

Figura 10. Distribución porcentaje de la población por regiones entre 1778-2005

Fuente: elaboración propia con base en censos del DANE.
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Figura 11. Composición étnica 1852-2005

Fuente: elaboración propia con base en censos del DANE.

Producto de la violencia y la pobreza que afecta a los campos colombianos,
las dos últimas décadas muestran una rápida concentración de la población
en el Distrito Capital, el eje de ciudades de la costa Caribe y en los departamentos de Antioquia y el Valle del Cauca (mapa 9).
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Mapa 9. Cambio poblacional 1993-2005

Fuente: Silva (2005).
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El desarrollo, según las regiones, es muy desigual en Colombia. La incidencia de la pobreza por ingresos muestra que el desarrollo está concentrado en
las regiones del centro, mientras que la pobreza afecta a los departamentos
periféricos (figura 12).
Figura 12. Incidencia de la pobreza por departamentos, 2012
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Fuente: DANE (2013).

La desigualdad socioeconómica en Colombia, entonces, es entre clases
sociales y entre regiones. La formación social colombiana integra modelos
de desarrollo altamente antagónicos, conflictivos y excluyentes. Con la repri-

216

Libardo Sarmiento Anzola

marización de la economía colombiana, durante las últimas tres décadas, el
excedente económico se genera principalmente en las zonas rurales. En las
ciudades circula este plusvalor en las actividades financieras, comerciales, de
transporte y de servicios. Podemos identificar cuatro modelos de desarrollo
rural (figura 13).
Figura 13. Modelos antagónicos de desarrollo rural

Fuente: elaboración propia.
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La distribución de la tierra y los usos del suelo, actualmente, en Colombia
ilustran los factores objetivos del conflicto y la insostenibilidad del estilo de
desarrollo:
• Superficie total: 114 millones de hectáreas (100 %).
• 51,3 millones de hectáreas superficie agropecuaria (SA) (45 %).
• 38,7 millones de hectáreas dedicadas a ganadería extensiva, latifundios,
narcotráfico (75,5 % de la SA).
• 14,2 millones de hectáreas vocación natural para pastos (27,7 % de la
SA, principalmente en los llanos orientales).
• 21,5 millones de hectáreas con vocación agrícola (VA) (41,9 % de la SA).
• 4,7 millones en uso agrícola, entre cultivos transitorios y permanentes
(21,9 % de la VA y 9,2 % de la SA).
Actualmente, la ganadería ocupa casi tres veces el área que debería estar
dedicada a esta actividad, a expensas de la agricultura campesina y empresarial y, también, de los bosques que deben proteger los suelos y las fuentes
de agua. El contraste entre la vocación del suelo para sostener la economía
ganadera y las áreas en pastos deja ver uno de los principales problemas sociales y ambientales de Colombia, conflicto que se potencia al tener en cuenta
el poder político y económico del gremio latifundista ganadero (mapa 10).
El uso inadecuado del suelo en Colombia corre paralelo a la concentración
de la tierra. En efecto, el vuelco en la distribución de la tierra, según datos
del Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), ha sido abrumador: en el
último cuarto de siglo, la gran propiedad (más de quinientas hectáreas) pasa
de controlar el 47 % al 68 % de la superficie catastral, entre tanto, la pequeña
propiedad cae del 15 % al 9 %. Las fincas menores de tres hectáreas pertenecen
al 57,3 % de los propietarios; en contraste, las fincas con más de quinientas
hectáreas corresponden al 0,4 % de los propietarios. En Colombia, 13.000
personas naturales son dueñas de veintidós millones de hectáreas. En este
periodo, el despojo de las tierras de los campesinos se estima en seis millones de hectáreas, apropiadas de manera fraudulenta por los paramilitares
con la complicidad de terratenientes regionales, la clase política, militares y
funcionarios del Estado.
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Mapa 10. Vocación del suelo para uso ganadero y áreas en pastos

Fuente: Silva (2005).
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Finalmente, tenemos el grave impacto que este modelo económico extractivo, intensivo y extensivo ha generado sobre el ambiente. La expansión
urbanística caótica, la sobrepoblación y la reprimarización del modelo de
desarrollo colombiano han significado una grave pérdida de la biodiversidad y
la mayor intensidad en la expoliación de los recursos naturales. Actualmente,
las concesiones mineras se llevan a cabo en las zonas de mayor fragilidad
ecosistémica: páramos, parques naturales, acuíferos, zonas de reserva. Minería e hidrocarburos concentran la mayor tajada de la creciente inversión
extranjera directa (mapa 11).
Mapa 11. Zonas protegidas y títulos mineros

Fuente: Ministerio de Minas y Energía (2013).
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Actualmente, operan cerca de ochocientas compañías multinacionales
en el país, de las cuales unas cien se establecieron a partir del 2007. Los
conflictos por el uso del suelo (sobreexplotación y subutilización) permiten
predecir la catástrofe ambiental en el corto plazo. Las transnacionales que
han hecho sus inversiones en los últimos años tienen programado recuperar su capital y utilidades en el corto plazo, esto es, un horizonte no mayor
a los quince años, después abandonarán el país dejando tan solo miseria y
desolación. A principios de la década del 2000, la remisión de utilidades de
las transnacionales a sus casas matrices era de apenas trecientos millones de
dólares al año; para el 2012, el desangre económico de Colombia por parte
de las transnacionales, principalmente dedicadas a la expoliación de recursos
naturales, mineros y energéticos, se acerca a los 10.000 millones de dólares.
La economía colombiana se caracteriza por su mineralización, financiarización, transnacionalización, concentración y recurso a la violencia
como fuerza productiva y como recurso de la reproducción del poder. En
este marco, el boom minero deforma el aparato productivo colombiano: las
regiones que reciben las inversiones mineras aumentan sus ingresos a costa de
la destrucción conjunta del ambiente, las comunidades rurales y del empleo
tradicional, al tiempo que se abaratan las importaciones (el buen precio de
las materias primas y la afluencia de capitales aparentemente es benéfica a
corto plazo, pero a largo plazo es negativa producto de la sobrevaluación de
la moneda), destruyendo el sector real de la economía, esto es, la agricultura
y la industria. Además, es un boom de regalías que no se ahorra ni se traduce
en la modernización económica vía inversión en ciencia y tecnología; los
recursos de las regalías y los fondos de estabilización son saqueados por la
corrupción y la guerra. Las actividades energético extractivas son la otra
cara de la reprimarización de la economía colombiana. Controlado el sector
energético por las transnacionales, su impacto negativo, tanto social como
ambiental, se deja sentir en todo el territorio nacional (mapa 12).
La política agropecuaria, desde inicios del siglo XXI, se ha venido estructurando a partir de una estrategia consistente en buscar el acceso a nuevos
mercados, promover la diversificación de la oferta exportable y focalizar los
instrumentos de la política agropecuaria, para impulsar los productos con
buenas posibilidades de colocación en los mercados externos. Se ha partido
de una selección de aquellos productos con mayor potencial exportador, se
han priorizado las regiones de mayor competitividad para estos cultivos, defi-
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Mapa 12. Infraestructura petrolera de Colombia

Fuente: Ecopetrol (2011).
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nido unas metas de producción para los próximos quince años, y establecido
instrumentos de política orientados a incrementar la capacidad exportadora.
Esta política exportadora favorece en su totalidad lo que el Gobierno llama
el sector moderno de la agricultura, dejando por fuera al tradicional. La concentración de la tierra y el impulso a las actividades empresarial-capitalistas
en el agro tiene como estrategia central los monocultivos, en particular los
orientados a la producción de biocombustibles. Según la Federación Nacional
de Cultivadores de Palma de Aceite (Fedepalma) en el 2002 el área sembrada
en palma aceitera era de 185.164 hectáreas y en el 2012 aumentó a 452.435
hectáreas (mapa 13).
Mapa 13. Áreas de agrocombustibles

Fuente: Fedepalma (2011).
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El negocio del narcotráfico genera utilidades por 5000 millones de dólares
al año en Colombia. Este es un factor que alimenta la guerra, los negocios y
la corrupción. A pesar de las políticas contra el narcotráfico el país dedica
actualmente 48.000 hectáreas a la siembra de narcocultivos (en 1994 el área
sembrada en narcocultivos era de 45.000 hectáreas y en el 2000 alcanzó la
cifra de 163.000 hectáreas) (mapa 14).
Mapa 14. Densidad cultivo de coca en Colombia, 2009

Fuente: SIMCI-UNODC (2012).
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En resumen, solamente una tercera parte del territorio nacional está,
actualmente, utilizado correctamente (mapa 15). Inversionistas, nacionales
y extranjeros, avanzan ahora sobre la Amazonía y la Orinoquía, 52 % del
territorio colombiano, con la codicia, voracidad, violencia y destrucción que
históricamente los ha caracterizado, estimulados compulsivamente por las
potencialidades que ofrece la región en petróleo, recursos hídricos y biodiversidad, biocombustibles, alimentos para animales y maderas finas. Modelos
antagónicos de desarrollo y de guerra se retroalimentan. El escenario de la
guerra tiene como espacio privilegiado las áreas rurales de Colombia. Once
son las zonas focalizadas de mayor conflicto armado por el Gobierno, en su
accionar militar (mapa 16).
Mapa 15. Conflictos de uso de la tierra en Colombia

Fuente: Corpoica e IGAC (2002).
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Mapa 16. Zonas prioritarias

11 zonas:
58 municipios

Fuente: CCAI (2009).

Desarrollo sostenible, democracia y derechos humanos
Un objetivo mayor que involucra la sostenibilidad y la viabilidad del conjunto de la sociedad colombiana en el inmediato futuro tiene que ver con
la concertación de una política ambiciosa de ordenamiento ambiental de las
actividades económicas, organización político-administrativa y de los asentamientos poblacionales en el territorio.
Si bien, es poco probable que las actividades insostenibles salgan de la economía colombiana (latifundio ganadero, minero-energéticas, monocultivos
agroempresariales), la viabilidad del agro se fundamenta en la economía
ambiental (servicios ambientales), la seguridad alimentaria y los productos
de agroexportación con sello verde. Es un modelo de desarrollo sostenible
que tiene como agentes básicos nuestros pueblos raizales (indígenas, negros,
campesinos, colonos y comuneros). Aunque necesario, no es suficiente el
desarrollo sostenible, Colombia requiere un modelo integral de desarrollo
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que incorpore también la garantía de los derechos humanos y la democracia
radical (figura 14).
Figura 14. Componentes del desarrollo rural integral y sostenible

Fuente: elaboración propia.

La cuestión agraria atraviesa la niebla de los tiempos y es el corazón de la
violencia y del crónico conflicto social armado en Colombia. Por esta razón,
el tema de la construcción social del territorio y la reforma agropecuaria
integral fue elegido como punto de partida en las negociaciones de paz. La
lucha de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del
Pueblo (Farc-EP) en materia agraria durante los últimos cincuenta años —
desde que nació en el año 1964 hasta el 2014— ratifica que la tenencia y el
uso de las tierras se convierten en la espina dorsal del conflicto al que se le
pretende poner punto final con este proceso.
En la agenda de paz convergen los temas de dignidad humana (DDHH),
desarrollo sostenible y democracia. Por ello, la negociación, en su primer
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punto no es solo de tierras o del modelo agrario, tiene que ver, principalmente, con los temas de justicia (redistribución y reconocimiento) y la plena
garantía de los derechos humanos, la democracia y el desarrollo sostenible,
en el marco de la construcción social de territorios con identidad histórica y
cultural, sobre la base del poder constituyente de sus pobladores. Por ahora,
los temas del desarrollo rural y la participación política han sido acordados
entre las partes negociantes de la paz, y falta la ratificación de la sociedad
civil colombiana.
El gobierno del presidente Santos (2010-2014) ha impulsado dos iniciativas jurídicas e institucionales que aportan a la solución estructural de la
violencia en Colombia; su reto está en su materialización: de una parte,
la Ley 1448 o Ley de Víctimas y Restitución de Tierras, de otra, el proyecto
de Ley de Tierras y Desarrollo Rural. Con la Ley 1448 el Estado colombiano
asume el desafío de restituir los predios despojados y beneficiar a cerca de
cinco millones de campesinos, desplazados violentamente en las dos últimas
décadas, con la aplicación del principio de la inversión de la carga a favor
de la víctima y la creación de una jurisdicción especializada de restitución de
tierras despojadas.
El proyecto de Ley de Tierras y Desarrollo Rural tiene como fin fomentar
el desarrollo rural con un enfoque territorial que lleve a mejorar el bienestar
de la población. El desarrollo rural es el proceso de transformación productiva, institucional y social de los territorios rurales, en el cual los actores
sociales locales tienen un papel preponderante y cuentan con el apoyo de
las agencias públicas, privadas, o de la sociedad civil, o unas u otras, con el
objetivo de mejorar el bienestar de sus pobladores. Enfoque territorial significa potenciar el desarrollo rural para mejorar el bienestar de los habitantes
en un territorio, propiciando la participación y la cooperación de todos los
actores, y el aprovechamiento de sus recursos, en un proceso que lleve a la
ordenación del territorio y la sostenibilidad ambiental.
En este marco es necesario que el país proteja los resguardos indígenas
y los territorios colectivos indígenas (mapa 17) y consolide (mapa 18), a
la vez que amplíe (mapa 19) las zonas de reserva campesina. Las zonas de
reserva campesina constituyen el mecanismo de ordenamiento productivo
del territorio rural focalizado, dirigido a: 1) regular, limitar y ordenar la
propiedad, corregir y evitar su concentración o división antieconómica, o
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ambos; garantizar que el desarrollo de actividades de explotación observe
preceptos ambientales que permitan su sostenibilidad; 2) diseñar e implementar concertadamente proyectos productivos sostenibles que consoliden
y desarrollen la economía campesina; 3) garantizar la presencia institucional
en zonas que han expuesto a sus habitantes a condiciones de marginalidad
con nula o baja presencia del Estado, y 4) promover la participación de las
organizaciones representativas de los campesinos en las instancias de planificación y decisión regionales, así como la efectividad de sus derechos sociales,
económicos y culturales.
Mapa 17. Vecindad y yuxtaposición de títulos colectivos de comunidades negras
y resguardos indígenas

Fuente: IGAC (2002).

El desarrollo local en la globalización

Mapa 18. Zonas de reserva campesina constituidas

Fuente: Incoder (2011).
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Mapa 19. Distribución de las reservas campesinas en Colombia

Fuente: Incoder (2013).

Además de las zonas de reserva campesina, otra experiencia importante
de desarrollo integral rural, con participación de las organizaciones campesinas, la institucionalidad pública, la empresa privada y la cooperación
internacional, la constituyen los programas de desarrollo y paz. La primera
experiencia de estos data de mediados de la década de 1990, en el Magdalena
Medio, liderado por Ecopetrol y la Unión Sindical Obrera (USO). Actualmente están constituidos veinte programas en todo el país.
Los programas de desarrollo y paz son iniciativas locales y regionales que
se relacionan con experiencias económicas, sociales y políticas en regiones
afectadas por el conflicto armado. Son promovidos por la sociedad civil con
los objetivos de impulsar el desarrollo humano y sostenible, la participación y
la convivencia ciudadana, la resolución política del conflicto social y armado,
y la construcción de una paz integral y duradera (mapa 20).
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Mapa 20. Programas de desarrollo y paz en Colombia

Fuente: Red Nacional de Programas Regionales de Desarrollo y Paz (RedProdepaz) (2012, mayo).

La dinámica del desarrollo colombiano ha llevado a que las tradicionales
categorías urbano-rural no sean operativas ni explicativas de la realidad.
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Esta férrea y obsoleta dicotomía es remplazada por la noción de ciudades
región. Una ciudad región es una complejidad estructural autorreferente y
globalizada; en el centro de esta operan los núcleos tomadores de decisiones
y de negocios, la operación de los mercados internos y externos, la investigación técnico-científica, las fuentes financieras y la provisión de servicios.
Alrededor del centro, las ciudades región se especializan en la producción
para la exportación, la provisión de materias primas, los servicios ambientales
y la seguridad alimentaria (mapa 21).
Mapa 21. Ciudades región globalizadas

Fuente: elaboración propia.

En la planeación del desarrollo colombiano, actualmente, la normatividad institucional da prioridad al ordenamiento ambiental, seguido de los
planes de ordenamiento territorial y los planes de desarrollo territorial. En
la práctica se invierte esta jerarquía. Sin embargo, es fundamental que la
sociedad colombiana realice un ordenamiento ambiental del país a partir
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de la protección de bosques, reservas naturales y el cuidado de las cuencas
ambientales (mapas 22 y 23). Posterior a este ordenamiento, el país podrá
definir las líneas estratégicas de su desarrollo económico y de los asentamientos humanos. El marco ambiental y agrario son el fundamento de la
viabilidad y sostenibilidad de la sociedad colombiana (mapa 24).
Mapa 22. Estructura del ordenamiento ambiental colombiano a partir de sus
cuencas hidrográficas

Fuente: IGAC (2002).
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Mapa 23. Vocación de uso en bosques

Fuente: Silva (2005).
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Mapa 24. Vocación de uso en agricultura

Fuente: Silva (2005).
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La paz es fundamental para orientar el desarrollo colombiano por la senda
de la sostenibilidad, los derechos humanos y la democracia. No obstante, la
paz es un bien precario. La opción incondicional por la paz es una necesidad
imprescindible para el pueblo trabajador y las comunidades populares, urbanas y rurales. Para ellos, como sentenció Gandhi: “no hay camino para la
paz, la paz es el camino”. La paz es el fundamento y la garantía para proteger
sus vidas, los territorios, las identidades culturales, la dignidad y sus planes
del buen vivir.
Es esperanzadora, sin embargo, la creciente dinámica de la sociedad civil
que se expresa en distintas formas de resistencia a la guerra a partir de la
Constitución de 1991. Desde, entonces, las iniciativas por la paz, a pesar
de los altibajos, no han cejado en su movilización y acciones propositivas.
Colombia es el país en conflicto armado con una mayor movilización social
por la paz. Así lo registra el informe anual del 2012 del Centro de Investigación y Educación Popular-Programa por la Paz (Cinep-PPP). Además, la
tendencia decreciente en los índices de homicidios, después de tres décadas
de máxima barbarie, coloca al país en el nivel de violencia registrado a fines de
la década de 1970 (figura 15).
Durante los dos últimos años el número de acciones colectivas por la
paz se mantiene alrededor de 180, por encima del promedio de la última
década. De acuerdo con Cinep-PPP, se trata de movilizaciones pacíficas y no
violentas contra el conflicto armado y las distintas expresiones de violencia.
Igualmente, se destaca el aumento de acciones de memoria, expresión de
las víctimas en la movilización por la paz. En el 2012, los agentes que más
convocaron por la paz fueron las alcaldías municipales, las organizaciones
de víctimas, las ONG, los movimientos políticos, las organizaciones por la
paz, las mujeres y los indígenas. En términos geográficos el Distrito Capital,
Antioquia y Cauca lideran la movilización por la paz.
Sin embargo, la negociación de la paz entre el Gobierno y la insurgencia
no se ha consolidado como parte de las acciones colectivas por la paz. La
movilización en rechazo al conflicto armado y las distintas expresiones de
la violencia no están vinculadas con el apoyo expreso y consciente al proceso
de paz. Si bien, persiste un justo anhelo de paz, hay intereses encontrados y
posiciones en pugna y conflictivas entre los colombianos en torno al camino
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Figura 15. Colombia: número de acciones colectivas por la paz
y tasa de homicidios por cada 100.000 habitantes, 1978-2012

Fuente: elaboración propia con base en estadísticas Cinep (2012) e Instituto Nacional de Medicina
Legal y Ciencias Forenses (2012).

para alcanzarla, su contenido y las estrategias para consolidar un movimiento
nacional por la paz y las acciones a seguir en el posconflicto.
A la paz negativa, esto es, ausencia de violencia directa, producto del
esfuerzo de negociación entre élites que traen como resultado inmediato el
alto al fuego, o cese de las hostilidades, hay que sumarle la paz positiva. Esta,
como enseña Johan Galtung, es la ausencia de violencia en todas sus formas,
directa, estructural y cultural; es decir, una paz sostenible que necesita enfrentar las causas estructurales del conflicto de manera integral.
Recordemos la enseñanza del maestro Estanislao Zuleta en su texto Sobre
la Guerra: “solo un pueblo escéptico sobre la fiesta de la guerra, maduro para
el conflicto, es un pueblo preparado y garante para la paz”.
El informe conjunto de la Mesa de Conversaciones entre el Gobierno de
Colombia y las Farc-EP (El Espectador, 2014), en relación con el acuerdo
sobre el primer punto de la Agenda contenida en el Acuerdo General para la
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Terminación del Conflicto la Construcción de una Paz Estable y Duradera,
denominado Hacia un nuevo campo colombiano: Reforma Rural Integral,
responde a los factores estructurales y crónicos del modelo de desarrollo
forzado expresados en el presente documento: El desarrollo local en la globalización. Según este informe conjunto, la Reforma Rural Integral:
[...] está centrada en el bienestar y buen vivir de la gente del campo,
de las comunidades campesinas, indígenas, negras, afrodescendientes,
palenqueras y raizales y de la gente que habita los espacios interétnicos
e interculturales, y pretende lograr la integración de las regiones, la erradicación de la pobreza, la promoción de la igualdad, el cierre de la brecha
entre el campo y la ciudad, la protección y disfrute de los derechos de la
ciudadanía y la reactivación del campo, especialmente de la economía
campesina, familiar y comunitaria (p. 6).

Un ideario justo y una agenda amplia que requieren definir estrategias,
programas y proyectos concretos, financieramente viables y de una gestión
eficiente y eficaz, pero, sobre todo, del respaldo político nacional y social
que supere esta dialéctica histórica y logre derrotar las tremendas fuerzas
que se han beneficiado y se benefician de la violencia, del régimen político
excluyente y del modelo de desarrollo hegemónico.
La elección presidencial y la renovación del poder legislativo concentran
la agenda societal del país en el 2014. La negociación de la paz del Gobierno
con la insurgencia constituye el tema de mayor trascendencia en cuanto define
la opción ciudadana por la continuación de la guerra o el fin del conflicto
armado de los últimos cincuenta años. En resumen, se redefine el régimen
político del próximo cuatrenio y con este la sanción en torno al modelo de
desarrollo y sus consecuencias sociales y ambientales.
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El desarrollo local en la globalización:
una reflexión desde la construcción de
ciudadanía y la capacidad institucional,
para una paz sostenible en Colombia
María Inés Baquero Torres*

Ahora somos terroristas, en elecciones somos ciudadanos.
Campesino del departamento del Cauca,

L

Paro Campesino, 2013

os acontecimientos del paro agrario nacional y de campesinos de los
últimos dos meses han evidenciado, una vez más, las precarias condiciones de calidad de vida de la mayoría de la población colombiana.
Las manifestaciones de la ciudadanía desde diferentes departamentos del
territorio nacional, como Boyacá, Cauca, Meta, Cundinamarca, Nariño, entre
otros han constatado las frágiles y precarias condiciones institucionales y
de garantía de los mínimos vitales de los ciudadanos y las ciudadanas en el
ámbito territorial. “[…] la gente está cansada de vivir mal”, así lo reconocía
el vicepresidente Garzón el pasado veintiocho de agosto ante los medios de
comunicación.
Desde este contexto y en el marco de la Cátedra Institucional Lasallista,
que este año se ha centrado en el tema de La edificación de una paz sostenible:
una mirada al territorio y desde el eje Cartografías de Paz, propongo en esta
conferencia una reflexión a partir del siguiente interrogante: ¿es necesario
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para una paz sostenible desde lo local, la construcción de nuevas ciudadanías
y el fortalecimiento de la capacidad institucional?
A partir de esta pregunta, en primer lugar, abordaré desde el punto de
vista conceptual tres categorías: a) desarrollo local y territorio; b) la noción
de nuevas ciudadanías para el mundo desde los referentes del cultivo de sí
y desde el cuidado como una ética relacional, y c) la categoría relacionada
con el fortalecimiento de la capacidad institucional (CI), como esencia de
una democracia. Estas tres categorías consideradas esenciales para pensar una
paz sostenible desde lo local. En segundo lugar, procederé a contextualizar
algunas consideraciones en torno a las condiciones de calidad de vida de los
ciudadanos y las ciudadanas del departamento de Cundinamarca.

En torno a los conceptos de desarrollo local y de territorio
El desarrollo local es un paradigma multidimensional que articula las dimensiones políticas, económicas, socioculturales, ambientales en el territorio, ello
implica que en la articulación de estas dimensiones se construyan condiciones
únicas para cada comuna, localidad, municipio o región, de ahí el carácter
endógeno que se le atribuye, en el entendido que las potencialidades y las
capacidades de cada territorio proporcionadas por los diferentes actores e
instituciones ofrecen un conjunto de recursos considerables para potenciar
las capacidades locales y el incremento de oportunidades para los ciudadanos y las ciudadanas en el propio territorio (Couto, 2008). A propósito del
desarrollo local, Vásquez (2000) anota:
Todas las comunidades territoriales tienen un conjunto de recursos
(humanos, económicos, institucionales y culturales), que constituyen su
potencial de desarrollo. A nivel local se detecta, por ejemplo, la dotación
de una determinada estructura productiva, mercado de trabajo, capacidad
empresarial, conocimiento tecnológico, recursos naturales e infraestructuras, sistema social y político, tradición y cultura, sobre la que se articulan
los procesos de crecimiento económico local (p. 96).

En este sentido, desde el territorio se plantea un desarrollo que va más
allá del logro de los indicadores de crecimiento económico, hacia el impe-
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rativo de un desarrollo local centrado en las personas, en los y las ciudadanas a partir de su desarrollo humano. Para Mahbub ul Haq (2003) esta
perspectiva de desarrollo humano centrado en las personas implica como
grandes propósitos cuatro elementos indispensables. En primer lugar, un
cambio que mejore la calidad de vida de la personas, porque el desarrollo
debe estar al servicio de las personas y no las personas al servicio de un desarrollo, del cual están excluidos. Este cambio en la mejora de la calidad de
vida de las personas responde no a la satisfacción de necesidades mínimas
de asistidos, focalizados, beneficiarios de programas de gobierno, sino que
implica la capacidad de transformar las estructuras excluyentes con miras
a la construcción de ciudadanos activos con autonomía para el ejercicio de
los derechos y con capacidad de determinar e incidir en torno a los aspectos
que afectan sus vidas de manera individual y colectiva, porque la ciudadanía
activa implica el compromiso en la construcción de lo público, en el que las
políticas públicas económicas y sociales estén al servicio de los derechos,
porque lo social y lo económico son procesos simultáneos en el desarrollo
humano local (Corredor, 2010, p. 79).
En segundo lugar, un cambio por un mejoramiento en las relaciones entre
los individuos, las comunidades, las clases sociales, los géneros y los grupos
de poder fundamentados en la igualdad y la equidad (Fraser, 2003). Ello
implica un ejercicio redistributivo de la riqueza y un reconocimiento para la
participación en la vida social por parte de los ciudadanos y las ciudadanas,
con capacidad de participar con igualdad de condiciones con otros miembros
de una sociedad, valorando de manera específica los aportes y reconociendo
el papel de las mujeres en el desarrollo, máxime si se tiene en cuenta que
Colombia aún debe generar cambios de índole político, económico y sociocultural, que transformen las condiciones históricas de discriminación y de
exclusión de las mujeres, dado el carácter subordinado y de desigualdad y
de la persistencia en las formas tradicionales de relacionamiento patriarcal
(Arriagada, 2006).
En tercer lugar, un desarrollo ecológicamente sostenible, con equidad
intergeneracional, esto implica la expansión de las libertades fundamentales
de las actuales generaciones mientras realizamos esfuerzos razonables para
evitar el riesgo de comprometer gravemente las libertades de las futuras generaciones (PNUD, 2011). Es decir, un desarrollo desde la perspectiva del
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ejercicio participativo como elemento determinante de la equidad para que
el desarrollo sea alcanzado por la gente y, del fortalecimiento democrático,
como una manera de ejercer el poder.
La democracia no es solamente un contrato social de la vida, es una manera
de vivir en conjunto, es una dinámica que está en permanente incertidumbre,
porque es un sistema que reposa sobre el debate y la deliberación de lo que
es legítimo y de lo que no. Al estar la democracia ligada a la incertidumbre,
nos advierte de la responsabilidad que tenemos en la elección de nuestros
gobernantes, del compromiso que en ellos recae, la voluntad política en la
toma de decisiones que pueden conducir o no hacia un desarrollo humano
local en los territorios.
La democracia es una manera de existir que está habitada por el conflicto y la discusión acerca de las instituciones, los actores y la posibilidad de
construir un proyecto de vida en común, de la sociedad deseada, y que para
el caso de la realidad colombiana, brinda las oportunidades de construir los
aprendizajes que debemos adquirir frente al conflicto armado colombiano,
el cual nos habita por más de cincuenta años.
Por tanto, desde el desarrollo local se busca el fortalecimiento de capacidades y oportunidades locales para una mejor calidad de vida de los ciudadanos y las ciudadanas, en los territorios en el ámbito político, económico,
sociocultural y ambiental, entendiendo los territorios:
[…] como una construcción social en un espacio donde múltiples actores
establecen relaciones económicas, sociales, culturales, políticas e institucionales, condicionadas por determinadas estructuras de poder y por las
identidades de aquellos actores. Además del área geográfica, se trata de
las interacciones entre actores, instituciones y estructuras de poder. Por
ello la expresión ‘lucha por el territorio’ adquiere un significado que va
más allá de lo puramente simbólico (PNUD, 2011, p. 31).
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La construcción de nuevas ciudadanías para el mundo
El cultivo de sí para la formación de las capacidades ciudadanas
Martha Nussbaum (1997) parte de la pregunta acerca de las consideraciones
de lo que hoy debe ser un buen ciudadano y de lo que debe saber. Para ello,
propone el imperativo ético, el cultivar la humanidad para el mundo actual,
en el entendido que como seres humanos debemos estar dotados de capacidades para ejercer una plena ciudadanía para el mundo contemporáneo.
Este planteamiento lo hace ante su preocupación, para hacer frente a una
crisis mundial en materia de educación, centrada más para la productividad
que para la posibilidad de hacernos capaces como ciudadanos. Al respecto,
Nussbaum (1997) refiere:
Se están produciendo cambios drásticos en aquello que las sociedades
democráticas enseñan a sus jóvenes, pero se trata de cambios que aún
no se sometieron a un análisis profundo. Sedientos de dinero, los estados
nacionales y sus sistemas de educación están descartando sin advertirlo
ciertas aptitudes que son necesarias para mantener viva la democracia.
Si esta tendencia se prolonga, las naciones de todo el mundo en breve
producirán generaciones enteras de máquinas utilitarias, en lugar de
ciudadanos cabales con capacidad de pensar por sí mismos, poseer una
mirada crítica sobre las tradiciones y comprender la importancia de los
logros y sufrimientos ajenos, el futuro de la democracia a escala mundial
pende de un hilo (p. 20).

Por ello, Nussbaum considera que la escuela debe participar de la formación
de ciudadanos y de ciudadanas con capacidades de vivir en democracia y,
para ello, insta a la escuela frente a sus alumnos a: desarrollar la capacidad
de ver el mundo desde la perspectiva del otro, y refiere de manera espacial
el reconocer el mundo de aquellas personas representadas como objetos o
seres inferiores. Así mismo, Nussbaum convoca a valorar la debilidad, no
como un hecho vergonzoso, sino como la necesidad de valorar el necesitar
de los demás, y por tanto, como la oportunidad para la cooperación y la
reciprocidad entre los seres humanos.
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Esta condición de relacionamiento con los demás debe desarrollar la capacidad de sentir un interés genuino por los demás, ya sea que estén cerca o
lejos. Desde este interés de construir la tendencia a alejarse de las minorías,
en un acto de repugnancia por considerarlas inferiores o contaminantes y,
por el contrario, enseñar contenidos reales y concretos acerca de otros grupos raciales, religiosos y sexuales o acerca de las personas con capacidades
diferentes, con el fin de contrarrestar los estereotipos y la repugnancia que
suele acompañarlos y, así, fomentar el sentido de responsabilidad individual,
tratando a cada niño y niña como un agente responsable de sus actos, promoviendo activamente el pensamiento crítico, así como, la habilidad y el coraje
de expresarlo, aunque disienta de los demás (Nussbaum, 1997, pp. 73-74).
Desde esta perspectiva, la autora propone el desarrollo de tres capacidades
para el ejercicio ciudadano en el mundo contemporáneo, que nos implican
un desarrollo de capacidades intrasubjetivas e intersubjetivas. La primera,
refiere Nussbaum (1997), hace referencia a la capacidad para un examen
crítico de uno mismo y de las propias creencias y tradiciones, que nos permita
experimentar lo que, de acuerdo con Sócrates, podríamos llamar la vida
examinada, en este sentido, se requiere un pensamiento crítico frente a las
creencias convencionales y las costumbres, a mirar dentro de ellas y a no
aceptarlas por el solo hecho de ser impuestas por la autoridad y la tradición.
Esta disciplina requiere el desarrollo de la habilidad de razonar lógicamente,
de poner a prueba lo que uno lee y dice desde el punto de vista de la solidez
del razonamiento, de la exactitud de los hechos y de la precisión del juicio
(Nussbaum, 1997, p. 28). La vida de permanente cuestionamiento, además
de ser necesaria en el despertar del sí mismo, conlleva al autoconocimiento
como proceso para toda la vida y es fundamental para la experiencia de una
vida con sentido para cualquier ciudadano o ciudadana, lo que implica el
desarrollo del pensamiento crítico acerca de la propia persona, la cultura y
las tradiciones, para elaborar el propio criterio y reconocer el respeto que se
le debe a los otros. Es decir, es el cuidado de sí.
Foucault (2001) refiere que la expresión en griego epimeleia heautou alude
al cuidado de sí mismo, es souci de soi, noción que representa una trayectoria acerca de la historia del cuidado de sí, a través de la formación y de
las transformaciones en las relaciones consigo mismo y con los demás. Es
decir, es la manera de pensarse, de actuar y de relacionarse consigo mismo
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y con los demás. En la noción epimeleia heautou, señala Foucault, se hacen
presentes tres características: la primera, epimeleia heautou se refiere a la
actitud general de la persona en su forma de considerar cómo estar en el
mundo y cómo establecer las relaciones con el prójimo; la segunda, sugiere
la epimeleia heautou, es una manera de atención, de mirada hacia el interior,
de prestar atención a lo que se piensa, a lo que sucede con el pensamiento,
y la tercera, epimeleia heautou designa también a las acciones que se ejercen
sobre sí mismo, por las que uno se hace cargo de sí mismo, por las que se
modifica, se purifica, se transforma y se transfigura.
De diversas maneras se ha nombrado la epimeleia, ocuparse de sí mismo, cuidarse a sí mismo, retirarse hacia sí mismo, retrotraerse en sí mismo,
complacerse en sí mismo, permanecer en compañía de sí mismo, estar en sí
mismo como en una fortaleza, cuidarse, rendirse culto, respetarse, todas estas
maneras no aluden a una forma egoísta de estar consigo mismo (Foucault,
2001), sino que indican una manera de hacerse responsable de la propia
existencia, porque, ante todo, la epimeleia implica reconocerse como sujeto,
transformarse y transfigurarse a sí mismo y en relación con los demás. Es
decir, se trata de un compromiso del sujeto con su existencia, y en relación
con los otros.
Desde esta perspectiva, el proceso de autoconocimiento implica la educación
de la consciencia y la construcción del juicio moral autónomo, en tanto que
exige al sujeto la capacidad de pensarse, valorar y decidir sobre sus propios
pensamientos, sentimientos y acciones en relación con conflictos de valor,
confrontándolos en situaciones reales. Esta capacidad de reflexión frente a
situaciones de conflicto permite argumentar los pros y los contras, valorando
la corrección o incorrección de una determinada conducta del sujeto.
La segunda capacidad es verse a sí mismo no solo como ciudadano perteneciente a alguna región o grupo, sino también, y sobre todo, como ser humano
vinculado a los demás seres humanos por lazos de reconocimiento y mutua
preocupación. Ello implica el cultivo de ciudadanos con sensibilidad y capacidad de comprensión para ser desde lo que el griego Diógenes respondía
ser: un ciudadano del mundo, definiéndose en función de las aspiraciones y
las preocupaciones más universales de lo humano. “Ciudadano del Mundo.
Con esto quiso decir que se negaba a definirse simplemente por sus orígenes
locales y por su calidad de miembro de un grupo” (Nussbaum, 1997, p. 77).
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Desde esta tradición, los estoicos perfeccionaron la kosmopolités o ciudadano del mundo, para referirse a la doble pertenencia de los ciudadanos, por
un lado, a la comunidad local y, por otro, a la comunidad del razonamiento
y a las aspiraciones humanas, que “es en verdad grande y en verdad común”
(Nussbaum, 1997).
La idea de ciudadano del mundo se plantea, entonces, como el rasgo dialógico de la vida humana, lo que implica estar en capacidad de intercambiar
opiniones, razonando en torno a los puntos de vista de los interlocutores,
para intentar alcanzar el entendimiento mutuo. En este sentido, exige la elaboración de juicios reflexionantes y de una actitud dialógica, como garantía
para la convivencia.
Y la tercera capacidad, el cultivo de la humanidad también significa, la
imaginación narrativa, es decir, tener “la capacidad de pensar cómo sería
estar en el lugar de la otra persona, ser un lector inteligente de la historia de
esa persona, y comprender las emociones, deseos, y anhelos que alguien así
pudiera experimentar” (Nussbaum, 1997, p. 30). Esta capacidad de empatía
de la persona, de ponerse a sí mismo en el lugar del otro, le permite abrir
la posibilidad de perspectiva social, que indica el proceso por el cual las
personas superan la etapa egocéntrica y procuran el reconocimiento de la
otredad y sus puntos de vista.
La ética del cuidado como una ética relacional
La ética del cuidado es una ética relacional, se centra en las relaciones entre
los seres humanos y los seres vivos. Por tanto, es una ética que responde al
cuidado de los vínculos y las situaciones en las que los seres humanos se
expresan, puesto que la ética del cuidado empieza con el deseo universal de
ser cuidado. Esta ética es, esencialmente, relacional.
Desde esta perspectiva, no se trata de una teoría que inculca de manera
descontextualizada las virtudes, indistintamente del contexto, sino de dar
prioridad a las relaciones de cuidado a partir de las experiencias vitales de los
seres humanos, desde su entorno, tal como lo señala Noddings (2002): “Los
teóricos del cuidado invierten las prioridades: el primer lugar lo ocupan las
relaciones de cuidado, y se supone que las virtudes se desarrollan en forma
casi natural a partir de estas relaciones” (p. 26).
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En esta ética relacional, tanto el que cuida como el que es cuidado contribuyen a mantener la relación, por lo que no se trata de una relación unilateral de alguien que da cuidado y de un receptor que pasivamente recibe
cuidado; tanto el uno como el otro muestran preocupación por mantener y
mejorar la relación, porque desde la ética del cuidado se acentúa la virtud
del cuidado (Noddings, 2002).
La manera como el cuidado se expresa no es a partir de la coerción o la
imposición, sino a partir de la confianza de recibir ayuda, de ser acogido y
escuchado en ocasiones desde el silencio. El cuidado debe darse desde las
necesidades de quien lo recibe; quien cuida debe reconocer la propia voz de
quien es cuidado, escuchar y responder a sus necesidades.
The coercion used in attentive love really is different. It is open to negotiation, it pays attention to expressed needs even as it presses for inferred
needs, and it weighs harms and goods and stands ready to back off if
harms threaten to overwhelm goods.
Attentive love is direct-contact work, and it is the function of public policy to establish the conditions under which it can flourish (Noddings,
2002, p. 135).

En este sentido, la ética del cuidado se centra en crear las condiciones que
puedan favorecer la vida moral, se trata en una perspectiva de la educación
moral. Es decir, que la esencia de la ética del cuidado es facilitar la comprensión
propia de sí mismo y de los demás. Para ello, es necesario aprender a cuidar
y ser cuidado, y en esto tanto las familias como las instituciones educativas
tienen una responsabilidad esencial en la orientación de una educación
moral para sus hijos, hijas, estudiantes, con perspectiva de cuidado de sí, de
los demás y de un ambiente que favorezca la vida en nuestro planeta.
Todos los estudiantes deben recibir una educación que los guíe en el cuidado
de sí mismo, de sus parientes y amigos, de la gente en general, de las plantas,
los animales, del ambiente, los objetos e instrumentos y las ideas. La vida
moral así definida debería ser aceptada como meta principal de la educación,
tal objetivo no va en contra del desarrollo intelectual ni del logro académico,
por el contrario, suministra un fundamento sólido a ambos (Noddings, 2002,
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p. 184). Es decir, que el compromiso prioritario de las familias y la escuela
es cuidar de sus niños y niñas, para que ellos comprendan y aprendan el
significado de cuidar, de proteger, puesto que quien se siente cuidado y ha
aprendido a cuidar será menos propenso a cometer actos violentos.
La capacidad institucional, base del buen gobierno
Parte fundamental del logro de un desarrollo humano local recae en las posibilidades de la implementación de políticas públicas y del mejoramiento de la
gestión de las instituciones, con el fin de generar los procesos administrativos,
de rendición de cuentas y de deliberación pública en los territorios. En este
sentido, reflexionar en torno a las instituciones con su capacidad de gestión
es un imperativo en la consideración de las posibilidades de un desarrollo
local frente a las condiciones de la globalización.
Acerca del concepto de CI existen, actualmente, varios enfoques, todos
comparten la idea de la CI como la aptitud de las instancias del gobierno
hacia un mejor desempeño, función y administración, además de su habilidad
para asumir responsabilidades, fortalecer la rendición de cuentas, propiciar
el debate, la deliberación pública y la satisfacción de las necesidades y las
aspiraciones de la ciudadanía (Repetto, 2003; Moreno, 2007; Rosas, 2008;
PNUD, 2009; Unión Europea, 2010). De este modo, se entiende como la
tarea de la CI el desempeño de las políticas públicas y sociales. Se identifican cuatro criterios básicos para una CI: 1) equipos técnicos calificados;
2) sostenibilidad financiera; 3) transparencia en la gestión pública, y 4) calidad en la prestación de servicios, criterios que a continuación se exponen.
Equipos técnicos calificados
La CI se relaciona con el correcto desempeño de las instituciones públicas a
partir de la habilidad de los servidores y las servidoras públicas que forman
parte de ellas, generándose así una asociación directa entre el potencial
de la institución y la capacitación de los individuos que hacen parte de esta.
Las habilidades del equipo técnico se convierten en un indicador de calidad
institucional.
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Desde esta perspectiva, la CI responde a la necesidad de desarrollar, establecer y expandir las habilidades de los empleados públicos, con el fin de
responder a los nuevos problemas que plantea la gobernanza, identificar y
resolver problemas, ejecutar funciones y establecer relaciones que permitan
lograr los objetivos de desarrollo de forma sostenible (PNUD, 2009).
La CI de un gobierno, para cumplir sus funciones, depende en gran medida de la existencia de una administración pública profesional y en constante capacitación para el desempeño de los cargos. Aunque no existe un
modelo único de servicio profesional de carrera, hay un consenso en torno
a la necesidad de contar con administraciones públicas cuyas políticas de
profesionalización sean integrales y coherentes (PNUD, 2009).
La sostenibilidad financiera de los procesos
La sostenibilidad financiera de una institución consiste en la paulatina suficiencia económica para enfrentar las propuestas de manejo establecidas, la
reducción de la dependencia de financiamiento externo y el establecimiento
de mecanismos para la generación de recursos propios orientados a garantizar
la suficiencia económica y financiera. En síntesis, la sostenibilidad financiera
implica “la capacidad de asegurar recursos estables y suficientes en el largo
plazo, y asignarlos de una manera oportuna y apropiada” (Emerton, 2006).
Transparencia en la gestión pública
La CI está ligada a la transparencia y al acceso a la información pública como
dos mecanismos de rendición de cuentas estrechamente relacionados. Ambos
permiten al ciudadano tomar postura frente a las decisiones que lo afectan, en
tanto la transparencia es una herramienta que multiplica las opciones de las
personas al revelar información del gobierno o de las empresas que utilizan
recursos públicos. Sin transparencia, existe una propensión a la corrupción,
por parte de los funcionarios del Estado, debido a la no publicación de sus
acciones sobre los bienes comunes, derivando en la pérdida de confianza de
la sociedad civil (PNUD, 2009).
Un elemento fundamental para la rendición de cuentas es la participación
ciudadana, capacidad para el ejercicio de la veeduría ciudadana, porque
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permite la construcción de consensos, la legitimación de la acción gubernamental, la orientación eficiente de las decisiones públicas y la generación
de conocimiento social acerca de los problemas públicos. La sociedad exige
participación en la rendición de cuentas. En toda democracia, rendir cuentas
garantiza que las decisiones y las acciones públicas de los gobernantes puedan
ser evaluadas y, si es necesario, sancionadas por los gobernados (PNUD, 2009).
La calidad en la prestación de servicios públicos
Parte de la misión de la CI es garantizar la dotación y la calidad en la prestación de servicios. Se debe centrar en las necesidades y las expectativas de los
ciudadanos y las ciudadanas y en una evaluación constante para mejorar los
servicios, comprendiendo que la legitimidad de las administraciones públicas
está en función de la eficacia y la eficiencia en las prestaciones de los mismos.
Cuando hablamos de servicio público nos referimos a “la prestación esencial
que cubre necesidades públicas o de interés comunitario, que explicita las
funciones del Estado, de ejecución per se o por terceros, mediando concesión,
licencia, permiso, autorización o habilitación, pero siempre bajo fiscalización
estatal. Es decir, puede tratarse de la provisión de agua, luz, gas, teléfonos,
como de la prestación de servicios de educación, salud, transporte, seguridad” (Dromi, 2004, p. 823). Por lo anterior, un servicio es una organización
de medios para una actividad o función estatal, y el término público indica
la condición del sujeto que lo recibe (personas públicas); del fin del servicio
(público); del régimen jurídico al que se somete (derecho público), y de los
destinatarios o ciudadanía.
Mientras determinados servicios públicos, como la educación y la salud,
contribuyen a la expansión de las capacidades de los ciudadanos, los servicios
públicos básicos (agua, energía, alcantarillado, etc.) crean condiciones para
que dichas capacidades se puedan expandir. Así, los servicios públicos básicos
constituyen el entorno propicio para que servicios como la educación y la salud
puedan expandir las capacidades potenciales de las personas. La dotación
de servicios es la cara más visible del Gobierno, el primer contacto entre el
ciudadano y la autoridad (PNUD, 2009). Por ello, el bienestar general de toda
población está condicionado necesariamente por la calidad y la adecuada
gestión de los servicios prestados. Si bien el actual mundo globalizado nos
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presenta, en muchos casos, a un Estado que ha entregado las prestaciones
públicas a manos privadas (sin desentenderse de su regulación y control).
En conclusión, la CI implica el modo en que los diversos actores y los
organismos estatales interactúan de forma coherente al cumplimiento de
los objetivos públicos previstos. Comprende dos componentes, el administrativo y el político, atravesados por los niveles micro, meso y macro, que derivan
en cuatro modos de compresión: equipo técnico calificado, sostenibilidad
financiera de los procesos, calidad de prestación de los servicios públicos
(inscritos todos estos en la capacidad administrativa), y la transparencia en
la gestión pública (inscrita en la capacidad política). Aclarado el concepto de
CI, a continuación se analizarán los dos grandes males de la institucionalidad
colombiana: la corrupción y el clientelismo.

Los grandes males de la institucionalidad colombiana:
la corrupción y el clientelismo
La Convención de Naciones Unidas contra la Corrupción (2004) define la
corrupción como un fenómeno social, político y económico complejo que
afecta a todos los países. La corrupción socava instituciones democráticas,
disminuye el ritmo del desarrollo económico y contribuye a la inestabilidad
gubernamental. En esta definición es claro que la corrupción tiene unas
afectaciones en:
• La distorsión de los procesos electorales.
• Pervierte el Estado de derecho.
• Crea lodazales burocráticos donde la única forma de existir es mediante
la utilización de sobornos.
Es indudable que estas afectaciones inciden directamente en el debilitamiento de la democracia y del Estado de derecho, señala esta misma fuente,
porque da pie a la violación de derechos humanos, distorsiona los mercados,
menoscaba la calidad de vida al desviar los recursos para el desarrollo y porque
permite el florecimiento de la delincuencia organizada. Para las Naciones
Unidas los actos concretos que tipifican la corrupción con posibilidades de
prevención son:
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•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•

Blanqueo de dinero.
Soborno de funcionarios públicos nacionales.
Soborno de funcionarios públicos extranjeros.
Soborno de funcionarios de organizaciones internacionales públicas.
Malversación o peculado, apropiación indebida u otras formas de
desviación de bienes por un funcionario público.
Tráfico de influencias.
Abuso de funciones.
Enriquecimiento ilícito.
Soborno en el sector privado.
Malversación o peculado de bienes en el sector privado.
Blanqueo de productos de corrupción.

De igual manera, Transparencia Internacional (2013), organización que
en el ámbito mundial estudia y combate la corrupción, define este flagelo
como: “el mal uso del poder encomendado para obtener beneficios privados”,
definición que destaca tres aspectos:
• El mal uso del poder.
• Un poder encomendado, es decir, puede estar en el sector público o
privado.
• Un beneficio privado, que no necesariamente se limita a los beneficios
personales para quien hace mal uso del poder, sino que puede incluir
a miembros de su familia o amigos. Es decir, nepotismo y clientelismo.
Para Transparencia por Colombia (2013) el fenómeno de la corrupción
se define como: “[…] el abuso de posiciones de poder o de confianza, para
beneficio particular en detrimento del interés colectivo, realizado a través
de ofrecer o solicitar, entregar o recibir bienes en dinero o en especie, en
servicios o beneficios, a cambio de acciones, decisiones u omisiones”.
De estas tres definiciones se puede concluir que la corrupción hace alusión
a las prácticas que favorecen los intereses particulares sobre los colectivos,
afectando el interés general. Entre las prácticas corruptas más recientes en
Colombia podemos mencionar: Caja Nacional de Previsión, Carimagua,
chuzadas del Departamento Administrativo de Seguridad, Dirección Nacio-
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nal de Estupefacientes, DMG, Parapolítica, Proceso 8000, financiamiento de
campañas por parte de paramilitares y narcotraficantes, Interbolsa, el carrusel
de la contratación en Bogotá, las losas de Transmilenio, la yidispolítica, son
algunos de los casos más recientes que nos señalan la captura del Estado por
parte de corruptos de cuello blanco, entendida esa captura como: “el sometimiento sistemático de la voluntad del Estado o parte de él para determinar
la formulación y adecuación de normas que generan beneficios particulares
con afectación del interés general” (Vivas, 2012, p. 184).
La corrupción en Colombia, freno al desarrollo local
Teniendo en cuenta que parte de la fuerza de una democracia son sus instituciones, la realidad colombiana presenta la perversa relación entre el conflicto armado y la corrupción, dos grandes males que han deteriorado aún
más su institucionalidad. Vivas refiere que en la cultura política colombiana
“antes de elegir un alcalde, es necesario realizar una campaña política y es
aquí donde aparece cómo operan estas campañas. Muchos contratistas que
se encargan de darle millones de pesos a los candidatos, para luego cobrar
con puestos una vez sean elegidos, señala el politólogo Arnulfo Rueda en su
columna de la revista Semana” (Vivas, 2012, p. 268).
De igual manera, la Sra. Elizabeth Ungar, directora ejecutiva de Transparencia por Colombia, advierte que en Colombia “la gente vive, ve, siente y sufre
la corrupción”. Indica que el 22 % de los colombianos ha tenido que pagar
un soborno para acceder a un servicio de salud o de educación, y lamentó
que instituciones tan importantes para la democracia colombiana como
el Congreso, los partidos políticos, el sistema judicial, las fuerzas militares
estén vinculadas con los problemas de corrupción. Pero, al mismo tiempo
destaca un despertar ciudadano dado que el 97 % de los encuestados están
dispuestos a denunciar la corrupción (Colmundo Radio).
Señala la Sra. Ungar (2013) que en el 2012 se levantó el índice de Percepción de Corrupción con la participación de 176 países entre los que participó Colombia, ocupando el puesto 94. Esta misma fuente señala que, entre
septiembre del 2012 y marzo del 2013, se entrevistaron a 1001 personas,
de dieciséis ciudades colombianas, acerca de la corrupción en el país. Las
cifras son preocupantes. Para el 62 % de los encuestados el problema de la
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corrupción es muy serio, los colombianos le otorgan una calificación de 4,4
a la gravedad del problema (donde uno es poco grave, y cinco muy grave).
Para los encuestados, los principales pagos por sobornos van a la Policía
(27 %) y a las instituciones de la Rama Judicial (19 %). Es decir, los encargados
de investigar y de sancionar a quienes cometen delitos y de garantizar un
derecho fundamental como la salud son percibidos como parte central del
problema y no como la solución. Así mismo, para el 66 % de los encuestados
es importante y muy importante tener contactos personales para lograr hacer
cosas con el sector público (Transparencia Internacional, 2013).
Unas élites corruptas viciadas por el nepotismo y por herencias políticas
y con un servicio civil que no opera facilitan la corrupción. La existencia
de las nóminas paralelas en las instituciones públicas, con asesores aterrizados en no pocos casos a cargos de decisión política, que desconociendo
los procesos históricos en la construcción de acuerdos, llegan por palancas,
sin experiencia alguna o completamente descontextualizados, primando el
interés personal sobre el colectivo, en detrimento de la institucionalidad.
Así mismo, con el surgimiento en las instituciones públicas de la contratación por orden de servicios, a dos y tres meses, de contratistas que
difícilmente pueden desarrollar algún tipo de compromiso y de gestión con
acciones que conduzcan a cambios estructurales para la transformación de las
condiciones de injusticia y exclusión de la sociedad colombiana, de manera
que las instituciones contratantes quedan expuestas a la pérdida constante
de un capital humano y del conocimiento necesario para la construcción e
implementación de políticas públicas sociales que requieren años para su
consolidación. Su función se limita al monitoreo de informes que dan cuenta
del cumplimiento de tareas, pero sin establecer las condiciones sostenibles
para el desarrollo. Por lo anterior, uno de los imperativos para la construcción de una paz sostenible en Colombia debe ser la voluntad política de
los gobernantes para hacer frente a la corrupción y al clientelismo, por su
incidencia nefasta en el desarrollo local y nacional en dos sentidos:
• La violación de los derechos humanos, porque la corrupción genera
desigualdad social.
• El debilitamiento de la institucionalidad colombiana, afectando
nuestras posibilidades de viabilidad como país y como proyecto de
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sociedad, con las consecuencias más nefastas para nuestra democracia,
consecuencias que como tentáculos se han dispersado en las dimensiones políticas, económicas, socioculturales y ambientales frenando
el desarrollo local.

Condiciones de calidad de vida de los ciudadanos
y las ciudadanas de los municipios del departamento
de Cundinamarca
Sólo cuando los pueblos llegan a apreciarse verdaderamente a sí mismos,
dejan de comportarse como rendidos tributarios de otros pueblos más
ilustres. Y tal vez la orgullosa cultura contemporánea de nuestra América,
tan presente y tan influyente en el mundo entero, vaya cambiando en cada
uno de nosotros la conciencia de sí mismo, y favoreciendo esa nueva mirada sobre lo que tenemos y lo que nos merecemos (Ospina, 2004, p. 257).

Solo es posible asumir la globalización en condiciones dignas, garantizando
la calidad de vida de los y las ciudadanas colombianas, y reconociendo las
capacidades endógenas para un desarrollo local en los territorios. Condiciones de garantía de los derechos fundamentales, si queremos ser un país
más justo y más equitativo.
Está probado que el solo crecimiento económico de un país no genera
desarrollo, progreso y bienestar en los ciudadanos y las ciudadanas. Ul Haq
(2003) señalaba que para que un país logre un desarrollo sostenible se requiere
la voluntad política y la decisión de los gobernantes para la generación de
políticas redistributivas con inversión en bienes públicos. Contrario a esta
visión de desarrollo, Colombia lo ha entendido como crecimiento económico,
un balance entre Estado y mercado, como el principal motor de desarrollo
y con unas políticas sociales focalizadas, con subsidios antes que con la implementación de políticas públicas sociales, destinadas al desarrollo de las
capacidades de sus ciudadanos y ciudadanas. Así lo señala el Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD):
El actual modelo económico no está orientado a ampliar el desarrollo humano de los pobladores rurales. Por el contrario, obstáculos estructurales
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como la inequidad en los beneficios de la modernización; la concentración
de la propiedad y la generación de conflictos por la tierra y el control del
territorio; la exclusión de sus habitantes del crecimiento y desarrollo sectorial; y la ausencia de condiciones políticas apropiadas que les permitan
acceder de manera democrática a los procesos de toma de decisiones
públicas (PNUD, 2011).

Colombia a pesar de ser caracterizado como un país de ingreso mediano
alto, es un país por definición pobre. Prueba de ello, es su índice de Gini,
que para el 2012 era de 0,539 (DANE, 2013), lo que muestra uno de los
niveles de desigualdad más altos de la región y del mundo, y dado que este
índice ha variado muy poco desde 1980, se evidencia una institucionalidad
totalmente ineficaz en este sentido, en cuanto a reducir esta desigualdad
se refiere. Evidencia de lo anteriormente dicho son los indicadores de los
municipios de Colombia que pueden considerarse como medidores de la
calidad de vida. Un análisis de los datos presentados por el Departamento
Nacional de Planeación (DNP) permite dar cuenta de la situación de los
municipios del país.
Los municipios de Cundinamarca, por ejemplo, presentan una serie de
condiciones dicientes frente al abandono institucional y la desprotección de la
población en la cobertura de los servicios básicos. En educación se encuentra
que entre el 2008 y el 2010 se ha presentado un aumento del 12 % en matrícula oficial. Ahora bien, en cobertura en salud, por ejemplo, el panorama
es crítico, dado que el número de afiliados al régimen subsidiado entre el
2008 y el 2010 se redujo en un 25 %, y el nivel de ingresos del promedio no
le permite a la mayoría de la población acceder a la medicina prepagada, se
presume un alto grado de pérdida de cobertura del sistema de salud sobre
la población más vulnerable.
De igual modo, preocupan los indicadores de cobertura en acueducto y
alcantarillado, para el 2008 la cobertura de acueducto alcanzaba el 69 % en
los municipios de Cundinamarca, y la cobertura en alcantarillado presentaba
un preocupante valor del 43 %; así mismo, el indicador de déficit de vivienda
es alarmante, alcanzando un porcentaje de hogares en déficit del 47 % para
el 2005. Esto muestra que los municipios de Cundinamarca —por obvias
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razones no se incluyó Bogotá— siquiera tienen cubiertos los servicios más
fundamentales, servicios que en su mayoría son responsabilidad del Estado.
A la anterior situación se suma la presencia de un conflicto armado en el
departamento de Cundinamarca, que ha afectado su desarrollo y la calidad
de vida de la población. En el departamento han hecho presencia tanto grupos guerrilleros como paramilitares. De los primeros con una presencia que
data de los años sesenta del siglo XX, de los segundos desde los años ochenta
del mismo siglo, con el nacimiento de los paramilitares que crecieron de la
mano de narcotraficantes como Gonzalo Rodríguez Gacha, El Mejicano, y
que a pesar de la desmovilización de las Autodefensas de Cundinamarca, el
nueve de diciembre del 2004, hoy se convive en los territorios con la zozobra
y el miedo dejado por la barbarie.
En conclusión, solo el ejercicio de una ciudadanía activa para el ejercicio de
control social, la veeduría ciudadana y con capacidad de decidir sobre aquellos
aspectos que afectan nuestras vidas, y una institucionalidad con capacidad
técnica y política, dispuesta al desarrollo de políticas públicas con enfoques
de derechos y de desarrollo humano, así como al ejercicio transparente de
rendición de cuentas, acerca de sus decisiones, favorecerán el camino para
una paz sostenible en nuestro país, despejando las posibilidades de proyecto
viable de sociedad.
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Figura 1. Desarrollo local en la globalización
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Nelson Rojas**
Carlos Valerio Echavarría***
Camilo Lombo****

C

arlos Valerio: Buenas noches y muchas gracias por la invitación que
nos hacen para participar en esta Cátedra, que a nuestro juicio, es
una excelente oportunidad para compartir con ustedes y someter
a discusión algunos asuntos en torno a la construcción de la paz, la convivencia y la reconciliación. Para hoy, les proponemos un conversatorio
que estará desarrollado en tres momentos. El primero, es una presentación
corta de nuestras comprensiones acerca de las anteriores reflexiones que
han tenido lugar en esta Cátedra, seguidamente, contarles cuál es el sentido
y la intencionalidad que tenemos con nuestra presentación el día de hoy.
Segundo, una exposición de nuestra propuesta de construcciones de paz
desde lo local, lo cotidiano y lo territorial. Para ello, hemos tomado la decisión con Nelson Rojas de conversar alrededor de tres preguntas: ¿por qué
es necesario hablar de paz?, ¿qué fundamentan las construcciones de paz?
y ¿cuáles son las intencionalidades y propósitos de las construcciones de
paz? En el tercer momento de nuestra intervención, a modo de ilustración,
presentaremos dos experiencias de construcción de paz, una de Gestores de
Paz que nos la compartirá nuestro invitado Camilo Lombo y, la otra, la del
programa de Convivencia y Construcción de Paz en contextos educativos,
* Conversatorio entre Nelson Rojas y Carlos Valerio Echavarría junto con su invitado Camilo Lombo, miembro del Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y Jóvenes Gestores de Paz.
** Magister en Educación, Pontificia Universidad Javeriana y doctor en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud de la Universidad
de Manizales y el Cinde. Es Coordinador Nacional de Educación en Visión Mundial.
*** Licenciado en Educación con especialidad en Ciencias Religiosas, Magíster en Desarrollo Educativo y Social, Doctor
en Ciencias Sociales, Niñez y Juventud y el Cinde. Actualmente se desempeña como profesor de la Universidad de La Salle.
**** Invitado Camilo Lombo, Miembro del Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y Jóvenes Gestores de Paz.
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que se está desarrollando con el Distrito Lasallista de Bogotá y la Universidad
de La Salle, específicamente, desde la Facultad de Ciencias de la Educación.
Vamos, entonces, con la primera parte, para ello, sedo la palabra a mi colega
y amigo Nelson.
Nelson: Buenas noches para todos y muchas gracias por acompañarnos.
Tenemos varios retos, uno es tratar los temas alrededor de las paces con la
mayor profundidad y buscar su relación con las experiencias concretas que
tenemos para hoy; el segundo, es poder hacerlo de manera dialogada, en
lugar de presentar ponencias lineales, así que hemos preparado un guion
para facilitar la conversación, esperamos les agrade. Nuestro punto de
partida desde cuando estábamos preparando la Cátedra es que las paces se
construyen a todo nivel, desde lo cotidiano en adelante, y no pensar que la
paz es un tema reducido a los diálogos de las Fuerzas Revolucionarias de
Colombia (Farc) con el Gobierno, sin pensar que la sociedad colombiana tiene
que estar comprometida. Por eso, nos animamos a dialogar de estos temas
enfatizando en las relaciones entre las dimensiones de la paz y el territorio,
con un enfoque de presentación en construcciones de paz desde lo local.
Así que invito a Carlos Valerio para que nos comparta cuál es el propósito
de la presentación de hoy.

Sentido de la presentación: correlatos y polisemias
de la construcción de paz
Carlos Valerio: Reflexionar acerca de la paz, como ya lo expresó Nelson, es un
tema que trasciende los diálogos que actualmente se están adelantando en La
Habana. Pensar la paz desde quiénes están involucrados en su construcción
y desde cuáles son los procesos y procedimientos que deben agotarse para
alcanzarla implica, en primera instancia, reconocer que esta es una apuesta
ética y política que nos compromete a todos los ciudadanos colombianos;
en segunda instancia, admitir que en todo proceso de construcción de paz
están en juego distintos intereses, motivaciones y una variada gama de
representaciones y de sentidos sobre lo que cada implicado cree y prefiere
para la paz, la lucha de poderes e intereses, en tercera instancia, plantea la
necesidad de proponer mecanismos y estrategias para concretar los acuerdos
en los cuales fundamentar y apoyar una construcción de paz. Estos tres lu-
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gares de enunciación (desde los referentes, los involucrados y los acuerdos)
proponen toda una comprensión polisémica de la construcción de paz que,
en principio, habría que desentrañar.
En segundo lugar, quisiéramos presentar una mirada de la paz y de sus
procesos de construcción desde una significación propositiva y proactiva,
lo cual nos lleva a admitir no solo el impacto que ha tenido la violencia y
la guerra en la subjetividad, como bien lo ilustra el informe de memoria
histórica, Basta Ya, y las cátedras que nos precedieron, sino también desde
los aprendizajes y las lecciones aprendidas que las ciudadanas y los ciudadanos están configurando a partir de otros procesos de construcción de paz
más locales, situados y contingentes. Ello, nos exige respuestas a preguntas
tales como: ¿cuáles han sido y son los aprendizajes que no está dejando la
guerra?, ¿cuáles son nuestras propuestas de construcción de paz que han
sido exitosas?, ¿en qué aspectos es necesario prestar mayor atención? En
coherencia con ese segundo punto, nos interesa avivar la discusión desde las
lecciones que se derivan de las intervenciones exitosas y que hacen aportes
sumamente interesantes a la comprensión de paz, en nuestro país. Por último, quisiéramos afirmar que reflexionar la construcción de paz desde lo
local, lo cotidiano y lo territorial enfoca la mirada en la identificación de
las condiciones objetivas y subjetivas implicadas con las formas como un
sujeto se posiciona social, cultural, ética y políticamente ante situaciones
de adversidad, violencia y conflicto, y propone, entre otras, alternativas de
transformación. Iniciamos, pues, nuestra conversación con la pregunta: ¿por
qué hablar de construcciones de paz?
Los sentidos de lo humano como determinantes
para la construcción de la paz
Nelson: Sí, yo creo que tenemos una tarea, ir comprendiendo lo humano que
somos, el reto parte de entender lo que somos como seres humanos, para
lo cual, un primer elemento es cómo lo local y lo cotidiano nos configura
como seres humanos. Si estuviéramos en la época de la ilustración, se diría
que lo que nos hace humanos es la racionalidad, esta justamente es la que
nos diferencia de los demás seres vivos. Incluso, desde el Tratado del Alma,
Aristóteles también lo señaló en su momento. Pero, hoy en día el sentido de lo
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humano, si bien es cierto que se da también por ese ejercicio de racionalidad,
tiene otros componentes como, por ejemplo, los sentimientos y la voluntad.
Así mismo, nosotros estamos configurados por nuestros intereses, y ese es
un punto de partida fundamental para entender nuestra humanidad, por
ejemplo, precisamente, sobre los intereses se ha construido casi todo el saber y
el hacer económico. Es por eso que lo local es un buen punto de partida para
analizar lo que nos afecta, pues, desde allí se configuran nuestras expectativas,
intereses y pasiones, a partir de nuestras relaciones con el entorno social.
Así que, ocuparnos de la paz requiere involucrar todos nuestros aspectos humanos, construir paz implica llegar a entendimientos acerca de los aspectos
fundamentales de la vida. La complejidad de nuestras propias configuraciones
lleva implícito el desafío de no dejar nada por fuera. Si entendemos que no
solo lidiamos con nuestras propias aspiraciones e intereses, sino que también
existen otros, con sus propias aspiraciones e intereses, tendremos un buen
punto de partida para construir la paz. En ese sentido, pretender construir
la paz en Colombia implica que asuntos como la desigualdad, la pobreza, la
violencia como estilo de vida para resolver nuestras diferencias tienen que
ser enfrentadas en un gran pacto social colombiano. Esos son temas que nos
involucran a todos como sociedad, tener las condiciones para desarrollar
nuestras capacidades, asumir nuestra libertad real para propiciar ambientes
y relaciones que posibiliten nuestra realización como personas, es un asunto
de todos los colombianos. Reconocer la importancia de mi dignidad humana
y, también, con la misma importancia, reconocer a otros en su dignidad,
diferente de la mía, es un principio clave para la construcción de la paz en
el país. Naturalizar la desigualdad y la violencia, es decir, ver como normal
que unos vivan en condiciones adecuadas mientras otros sufren, o pretender
acallar o tomar por la propia fuerza lo que se cree tener por derecho, desafía
cualquier posibilidad de construir caminos de paz. En Colombia, el punto
de partida difícil es reconocer que nuestro derecho a desarrollar calidad de
vida es tan valioso y tan fundamental como lo es para los otros, que tienen
sus propios intereses e interpretan distinta su propia realización.
Así pues, es necesario entender que la paz es un reto, ya que construir caminos de paz no puede pasar por encima de lo que nos configura, nuestras
pasiones, intereses y realizaciones personales, y que lo vivimos con otros,
cuando estamos como arrojados conviviendo con ellos, que no son opcio-
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nales, la paz se convierte en un reto. ¿Cómo podemos realizar la paz desde
ese punto de partida tan retador? ¿Cómo podemos aprender a vivir juntos,
como iguales pero diferentes?
Aprender a vivir juntos como camino para la construcción de la paz
Carlos: Quizás si nosotros pensáramos la construcción de la paz en el marco
de una comunidad política nuestras apreciaciones acerca del tema serían
diferentes. Las reclamaciones morales y políticas estarían orientadas a reclamar derechos constitucionales y a exigir garantías reales de justicia social,
dignificación de los ciudadanos y garantía del respeto a la vida. Las acciones
políticas e institucionales se orientarían a la identificación de estrategias,
normas y legislaciones conducentes a superar las injusticias sociales, la desigualdad y la inequidad, y los diagnósticos no solo presentarían cifras y datos
acerca de la violencia, la guerra y las narrativas que ilustran la veracidad del
conflicto en la comunidades, sino también los sentidos y significados que
la violencia acarrea en la sociedad colombiana. Así es como el conflicto ha
transformado la historia de los ciudadanos y las ciudadanas de a pie, y les
ha causado grandes heridas morales, porque han sido despojados de sus
derechos y de su dignidad, han sido humillados, maltratados y perdido
sus libertades básicas que por constitución política tienen derecho. Aprender
a vivir juntos desde esta lectura es reconocer que todos estamos vinculados
solidariamente a un acuerdo normativo, y que desde ese referente hay instancias objetivos (instituciones públicas) que es necesario fortalecer y, así,
sacarles mayor provecho en función de alcanzar nuestras realizaciones. Las
instituciones de acuerdo con Nussbaum (2009, citada en Echavarría, 2010)
pueden fomentar, disuadir y conformar de diversas maneras las emociones
que impiden una compasión adecuada, tales como la vergüenza, la envidia
y el asco y, fortalecer y promover aquellos juicios y prácticas que ayudan a
su ampliación, por ejemplo, la valoración y la explicitación pública de que a
los ciudadanos les ocurren cosas graves y malas que no dependen de ellos y
que son necesarias atender. Es el caso de los desplazados en Colombia que
están en dichas condiciones por motivos ajenos a sus preferencias, y por
tanto, es necesario implementar medidas públicas conducentes a restituirles
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su condición de vida tranquila, segura y de continuidad de su realización en
coherencia con sus ideas de bien.
Nelson: Aprender a vivir juntos en nuestro país tiene como primer reto
detener el camino de la violencia, no legitimarla como posibilidad de solución, ni siquiera extrema, en síntesis, nuestro primer reto será cómo no
seguirnos matando. Por ejemplo, este fue un punto de partida en Europa
para parar la guerra de las religiones que se había desatado, después de la
consolidación de la reforma protestante a finales del siglo XVI y comienzos
del XVII, justamente la paz de Westfalia en 1648 tiene que ver con estos
acontecimientos de parar la guerra. Uno de los componentes que da lugar
para la creación del Estado moderno liberal tiene que ver con las garantías
de una mediación que facilitara la convivencia pacífica, aun cuando había
diferentes confesiones cristianas en juego y no hubiese un Estado confesional
que garantizara la estabilidad de las tensiones. En este sentido, aprender a
vivir juntos implica crear los ambientes sociales y políticos suficientes que
pongan fin a la violencia y garanticen la justicia. Esa continuidad europea
que se logró como esfuerzo común después de 1648, primero con Hobbes en
1651, que llama la atención sobre la urgencia de crear un ambiente social y
político que medie la relación de dominación entre los hombres; luego Locke
creando en 1689 un tratado para equilibrar los poderes políticos y civiles,
que fue profundizado por Montesquieu en 1748; posteriormente, Rousseau
con las ideas de libertad e igualdad entre los hombres y el contrato social
que necesitamos desarrollar para que eso sea posible, y nuestras urgencias
de América Latina en un mundo poscolonial, para lograr pensarnos desde el
sur, reducir las desigualdades, desarrollar nuestros modelos de participación
política, encontrar la igualdad de sexos, religiones, etnias, edades en los ciclos
de vida, preservación del medioambiente… En suma, aprender a vivir juntos
es un proceso multigeneracional y multidimensional que implica esfuerzos
conjuntos tanto institucionales como sociales cotidianos, involucran la vida
de las personas, las familias, las iglesias, las escuelas, las entidades del Estado,
las universidades, las empresas privadas, en los que estilos de vida pacíficos y
solidarios se fortalezcan en lugar de estilos de vida violentos y competitivos.
Carlos: Yo pensaría, de manera adicional, que parte de los aprendizajes
implicaría examinar con detenimiento cuáles son las demandas de tipo moral,
social y político que hace la ciudadanía, para a partir de allí identificar salidas
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políticas que contribuyan a su transformación. De forma complementaria,
identificar cuáles son las motivaciones que tienen los ciudadanos para creer
y vincularse a los acuerdos normativos que propone una sociedad democrática. En torno a esta última afirmación, valdría la pena preguntarse si las
instituciones públicas están cumpliendo con su responsabilidad de enseñar
a los ciudadanos concepciones definidas de los bienes elementales, de la responsabilidad y del interés adecuado por los demás; así mismo, interrogarse si
el Estado provee instituciones decentes que asumen a los ciudadanos como
seres humanos y fines en sí mismos, o simplemente como objetos y medios
para obtener lucro. Desde este horizonte de comprensión, la construcción de
la paz estaría enfocada a que la sociedad civil aprenda a reconocer las diversas
demandas de orden moral y político que hacen los ciudadanos a los otros
ciudadanos, y las diversas institucionalidades que contribuyen a la regulación
de la convivencia humana. Se trata de que estos actores reconozcan en las
voces de los excluidos los efectos del desprecio social y planteen estrategias
que ayuden a que esos agravios morales se constituyan en un asunto de preocupación pública, que requiere ser intervenido por parte de la sociedad civil
y de las diversas institucionalidades. Igualmente, a que aprendan a reconocer
los mecanismos y las estrategias sociales, culturales y jurídicas de reparación
y exigencia de ampliación de los derechos. Esto significa enseñar acerca de
los mecanismos de organización y movilización para la reclamación y la
exigencia de la restitución de derechos, cuando sea el caso, y de ampliación
de los marcos normativos para involucrar las nuevas necesidades humanas.
Así como a que aprendan respecto a los aportes que hacen la diversidad y
la diferencia a la configuración de las estructuras sociales, culturales y políticas. Lo cual implica enseñar a reconocer en la diversidad y la diferencia
una posibilidad alternativa de vida, una manera distinta de aproximación a
lo real, una forma diferente de ser y de habitar el mundo que no riñe con los
ideales de vida buena, de justicia y de dignidad humana.

La importancia de la moral, el derecho, la política
y la economía para construir caminos hacia la paz
Nelson: Entonces, podríamos decir que para construir la paz se necesita profundizar en ciertos principios en los que se consolide ese propósito. Carlos
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Valerio, explícanos ¿por qué es necesario retomar la moral, el derecho, la
política y la economía para fortalecer caminos hacia la paz?
Carlos Valerio: La importancia de que tengamos que pensar las construcciones de la paz en el marco de la política, la ética y la moral radica en
que desde allí se construyen posibilidades, instrumentos necesarios para
reconstruir la confianza en las instituciones públicas. Pues, al parecer, hoy
más que nunca, se evidencia en la mayoría de la sociedad una desconfianza
generalizada en el Estado, por lo visto, por su incapacidad para garantizar
los derechos fundamentales a toda la población civil, por estar degradado
por la corrupción y por no crear instituciones decentes y dignificantes de la
sociedad civil. A manera de ilustración dos testimonios del informe de
memoria histórica: “Complicidad de políticos, personajes locales y funcionarios del Estado con la victimización de la sociedad civil” (CNMH, 2013,
p. 27). “Crisis del Estado… que no ha podido dar fin al conflicto” (CNMH,
2013, p. 33).
Fortalecer la confianza pública, a mi manera de ver, está relacionado con
el establecimiento de nuevas relaciones sociales basadas en el respeto, la equidad y una nueva cultura política; el reconocimiento y la valoración de las
diferencias; la existencia de una sociedad civil fuerte y con poder político;
la promoción de espacios de concertación y participación de los diversos
sectores sociales, y el promover diagnósticos participativos que guíen la elaboración, la implementación y la evaluación de políticas sociales, así como
programas, proyectos y acciones de dignificación humana, de sostenimiento
de la justicia social y de la garantía de derechos.
Nelson: Yo creo que hoy en día la filosofía y la sociología política tienen
mucho que aportarnos en esta reflexión. Como tú lo vienes enfatizando, el
fortalecimiento de una cultura política que se enfoque en las garantías de
los derechos y las libertades como elementos centrales en la construcción
de una sociedad igualitaria es, absolutamente, necesario. Adicionalmente,
pienso que el desarrollo de esa cultura política involucra también un sentido
de participación fuerte de todos los colombianos en ese propósito. Debemos
desarrollar una cultura de agencia política que nos haga conscientes que esta
cultura de los derechos y las libertades es posible, si todos la hacemos posible. Recuperar nuestra conciencia de que somos nosotros mismos quienes
definimos nuestros futuros posibles y trabajamos juntos para lograrlos con
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sentido de solidaridad es una tarea importante por hacer. Para resolver esta
tarea se requiere una apropiación de los procesos que enfrenten nuestros
odios y diferencias, una cultura de paz implica una cultura del perdón, de
reparación y reconciliación. Así mismo, la agencia política requiere la participación ciudadana en los procesos de construcción de proyectos comunes
en el que trabajemos juntos sociedad civil y Estado. Desde el diagnóstico
de las situaciones hasta el planteamiento de las soluciones que se vuelvan
sostenibles en el tiempo, esto es posible si existen garantías reales de participación. Este proceso de agencia política requiere una fuerte construcción de
identidad colectiva de lo público, pues, los fenómenos de corrupción política
y administrativa siempre han estado relacionados con la apropiación de los
bienes públicos para proyectos personales o de algunos sectores de interés
específicos. Construir la noción de lo público es vital para frenar los procesos
de corrupción tan frecuentes en el país, una forma de hacerlo es involucrar
diversos sectores en todos los ciclos que tienen los proyectos sociales públicos. Participar en el diagnóstico, la planeación, la ejecución, la evaluación
y el control de los proyectos sociales, es una buena forma de contrarrestar
la concentración que tienen hoy en día pocos burócratas, el desafío de una
propuesta participativa consiste en el desarrollo de una cultura propositiva
y ejecutora, no solo criticadora de los procesos.
Carlos: Ahora bien, dentro de ese mismo paralelo, no es suficiente con
hacer campañas políticas. Es necesario proponer distintas estrategias de
evaluación de las políticas y de las realizaciones de las instituciones públicas. Para ello, hay que hacer explícito y público los criterios de respeto a la
vida, de promoción de la dignidad humana y de sostenibilidad de la justicia
social. Es fundamental que se haga una defensa, igualmente pública, por
la compasión, la solidaridad y el respeto a la diferencia. De esta manera, la
intencionalidad de una política pública, además de garantizar condiciones
de equidad, justicia y de desarrollo humano, sería evitar la humillación, el
agravio moral y el desprecio social por las minorías; por otra parte, desde
las evaluaciones que se le hacen, reconocer cuál ha sido su impacto en la
subjetividad. Se trata de equilibrar la acción política entre el asistir y el potenciar las capacidades de los ciudadanos. Dicho en palabras de Nussbaum
(2009), si bien los ciudadanos afectados por una circunstancia de adversidad
nos alertan de que hay algo que no está bien, que padece una condición de
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inequidad social que no se han causado ellos mismos y se consideran en el
sentido de que se ve su soledad, su pobreza, su enfermedad, o su frustración, también nos vemos impulsados por la obra a observarla como un ser
capaz de distintas formas de actividad. Esto es, que nos percatamos de su
incapacidad para ser activo en algunas esferas de su vida, pero que en otros
sentidos sigue siendo muy activo. Considerar en la adversidad que afrontan
los ciudadanos sus capacidades para salir adelante nos mueve a admirar su
dignidad, a aprender de las maneras como enfrentan los males y advertir
su anhelo de actividad plena que muestra incluso en la miseria lamentable.
De ahí la necesidad de analizar a los seres humanos siempre como fines y
nunca como medios, siempre como una agente de cambio y transformación
y nunca como un receptor pasivo de beneficios. Los Estados, las instituciones,
los mandatarios políticos y los ciudadanos en correspondencia con el respeto
por la dignidad humana y la capacidad de agencia de los más pobres y de los
que padecen el dolor de la exclusión y las inequidades sociales, tienen el deber
de crear oportunidades de educación, salud, vivienda, seguridad, etc., que
contribuyan a que ellos se desarrollen y tengan mejores condiciones de vida.
Así, los Estados deberán experimentar distintas formas de asistencia social.

El papel de las ciencias sociales, humanas y educativas
en la construcción de la paz
Nelson: Bueno, muy bien, cerremos esta primera parte y pasemos ahora hacia el lado del saber social, pues, muchos de nosotros, quienes estamos aquí
reunidos, somos profesores de las ciencias sociales. La pregunta tiene que ver
con el papel de las ciencias sociales, humanas y educativas en la construcción
de la paz. En concreto, Carlos Valerio, las preguntas serían: ¿sabiendo más,
podríamos construir una sociedad mejor?, ¿podríamos contribuir de mejor
manera a este propósito?, ¿qué papel concreto está desempeñando el saber
social, humano y educativo para la construcción de la paz en nuestro país?
Carlos: En general, las investigaciones en ciencias sociales, desde las
perspectivas más explicativas hasta las más comprensivas, han contribuido
a entender cuáles han sido los impactos del conflicto, la guerra y la violencia en los seres humanos. A manera de ilustración, los estudios citados por
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Echavarría y Nieto (2010)1 acerca de los aportes de la psicología social y
política a la comprensión del conflicto son muestra de ello.
Nelson: En los diálogos de Platón hay una pregunta que rodea una parte
de sus primeros escritos: ¿es posible enseñar la virtud? Esta pregunta sigue
siendo clave para la educación actual, una posible actualización de esta
pregunta para nosotros en Colombia, los padres, los maestros, los adultos,
los líderes, los ciudadanos en general, también sería ¿es posible y cómo
enseñar a vivir juntos? La cultura judía antigua respondería a esta pregunta
de manera afirmativa, diciendo sí es posible, y la forma que ellos encontraron para resolverla fue a través de los procesos de enseñanza dentro de la
misma vida cotidiana apelando a la memoria en cada situación. La ley judía
debía enseñarse sin excepción a todas las nuevas generaciones y su recuerdo
formaba parte de las comidas, el camino, las plazas, los adornos… Era un
asunto de todos, no solo de los maestros. Para nosotros los colombianos
construir lo público, recrear la convivencia pacífica implica un acuerdo
social de construcción de cultura política en lo cotidiano y en lo local, en
las acciones y en las decisiones cotidianas, no solo en los discursos y en las
aulas de clase, y esto, acerca de asuntos fundamentales como la libertad,
la igualdad, la construcción de sentido y los proyectos colectivos públicos y
de respeto por la diferencia.

1
Algunos estudios realizados en el campo de la psicología social, en general, y en la psicología política, en particular,
muestran cómo un contexto de guerra, violencia, maltrato y agresión constante interpela las actitudes, los valores y las
formas de comprensión y relación con los otros; delimitan una trayectoria ideológica de colonialidad e instauran estructuras
de poder y de dominación que los ciudadanos no involucrados en el conflicto tengan que adaptarse a esas nuevas formas de
regulación no estatal, en virtud de preservar sus vidas. De la Corte, Sabucedo y Blanco (2004) demuestran como la ideología
incide directamente en las formas de legitimación y justificación que un grupo o comunidad usa para defender o acatar
como válidas las acciones violentas. Este estudio también señala cómo el análisis del discurso propuesto por Baró, marca
el adoctrinamiento, la perversión de la imagen del adversario y la mentira institucional, son las herramientas mejor usadas
para legitimar ideológica, política y socialmente el uso de acciones de orden violento tanto en instituciones legales como al
margen de la ley. Borja Orozco, Barreto, Sabucedo y López López (2008) enuncian la violencia como una herramienta usada
para conseguir fines de orden político y el discurso como arma y estrategia para legitimar y deslegitimar dichos propósitos.
El trabajo concluye afirmando que el discurso deslegitimador tiene el claro propósito de excluir al adversario de los grupos
humanos que actúan dentro de los límites legales de normas o valores aceptables para la sociedad. Sánchez, Barreto, Correa
y Fajardo (2007) afirman que el terrorismo es un mecanismo de poder que funciona de múltiples formas en la psicología
de la víctima: como objetivo militar, como instrumento ideológico o como pretexto de lucha.
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Presentación de dos experiencias de construcción de la paz
en lo cotidiano y en lo local
Nelson: Para cerrar este espacio queremos presentar dos experiencias, una
es comunitaria y la otra educativa. La primera experiencia es la del Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y Jóvenes Gestores de Paz; la
segunda, es el proyecto de Construcción de Paz y Convivencia en contextos
educativos, Distrito Lasallista de Bogotá y la Universidad de La Salle.
Movimiento Nacional de Niños, Niñas, Adolescentes y Jóvenes
Gestores de Paz
Nelson: Quiero presentarles a Camilo Lombo, un gestor de paz. Camilo,
cuéntanos, ¿quién eres tú?
Camilo: Buenas noches. Muchas gracias por la invitación. Mi nombre es
Camilo Lombo, soy licenciado en Educación Básica con Énfasis en Ciencias
Sociales de la Universidad Pedagógica Nacional, estoy orgulloso de ser un
gestor de paz. Vivo en Soacha, nací en Soacha y vivo la realidad de estar en
un municipio cercano a Bogotá, pero que vive su propia situación particular,
de ser un conjunto de barrios llamados genéricamente Cazucá, que se han
desarrollado sin condiciones adecuadas como zonas de invasión histórica.
Vivo todas las dinámicas sociales que se entretejen entre la relación de lo
rural y lo urbano, entre la gran ciudad y el municipio aledaño a la capital
del país, donde nos hemos desarrollado varias personas que hemos querido
tener un mejor presente y un mejor futuro.
Nelson: Las zonas donde vive Camilo y que nos cuenta son urbano-marginales, sin carreteras diseñadas, sin sistema de acueducto y alcantarillado,
con dificultades para el suministro de agua potable, por ejemplo, existen
zonas en las que llega el agua cada quince días, la construcción de las casas
es variada, algunas con materiales no adecuados para habitar de forma
sana y segura, los niños pueden durar hasta una hora de camino para ir a
la escuela a pie, subiendo y bajando la montaña, y no existen condiciones
urbanas mínimas. Camilo, cuéntanos el reto de ser un gestor de paz en estas
zonas y en estas condiciones.
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Camilo: Ser gestor de paz implica desafiar y cambiar situaciones de alta
vulnerabilidad en las que viven muchos niños y niñas, allí nos encontramos
con sitios no adecuados para reunirnos, y lo que nos hace falta nos toca suplirlo de cualquier manera a nosotros mismos. Ser gestor de paz es empezar
a cooperar con la cotidianidad, jugar con la educación, con los padres de
familia y los niños y las niñas, los adolescentes y los jóvenes que quieren un
futuro diferente, que no desean seguir la dinámica de la violencia del país,
que sueñan con una educación de mejor calidad, una casa, una escuela en
paz, que tenga valores como el respeto y la tolerancia.
Nelson: Camilo, ¿cómo nació Gestores de Paz?
Camilo: Nosotros creamos el Movimiento hace diecisiete años, un veintiuno
de octubre de 1996, con el apoyo de Visión Mundial, empezamos un proceso de convocatoria y hoy en día estamos en doce ciudades del país, en este
movimiento nosotros somos los protagonistas y no queremos seguir viviendo
la dinámica de violencia de Colombia. Cambiar el contexto colombiano de
violencia es muy difícil, pero nosotros buscamos en ese contexto contribuir
a consolidar una cultura de paz y de no violencia, esperamos consolidarnos
como miembros de paz en muchas otras ciudades del país, y que las nuevas
generaciones sean las que hablen de paz, que sueñen paz y que empiecen a
hacer en sus realidades cotidianas hechos de paz.
Nelson: Bien, Camilo, estamos hablando entonces de que más de doce
mil niños, niñas y adolescentes están en el movimiento recorriendo esas
ciudades, tú eres un mentor de Gestores de Paz, cuéntanos ¿cómo manejas
los grupos, qué grupos son y qué hacen ustedes?
Camilo: Yo creo que es necesario contar un poco la historia de mi grupo,
este nació en el barrio Virgilio Barco, iniciamos cuarenta adolescentes consolidados en un grupo, siendo yo el líder; nos encontramos con que necesitábamos un espacio, nos dimos a la tarea y conseguimos un salón comunal
y una zona verde abandonada, hasta ese momento. Estos fueron los espacios
que aprovechamos en un principio, allí empezamos a desarrollar talleres con
metodologías lúdicas para enseñar a construir una cultura de paz desde la
acción, las risas, el trabajo en equipo, el mapa de Soacha, el tema de reconocernos como personas y ciudadanos que vivimos los derechos, pero que
también asumimos nuestros deberes, y que soñamos con la paz, en fin, nos
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apropiamos de nuestro barrio. Si nosotros no conocemos nuestro barrio es
como si no conociéramos nuestra casa. Nuestro primer espacio es nuestro
barrio, y este lo vivimos desde todas las dinámicas cotidianas que tenemos,
con los niños y las niñas creamos, por ejemplo, una ruta de la leche, y crear
una ruta implica que sea la descripción de qué hago yo cuando voy a comprar
el pan del desayuno, en las noches o en las mañanas, ser conscientes de los
riesgos, pero también de las oportunidades. Igualmente, hacemos marchas
y movilizaciones, los espacios del barrio los tomamos, nos los apropiamos,
no los dejamos solamente a las pandillas, allí realizamos pequeñas marchas,
vale decir, que ya no somos cuarenta personas, sino que empezamos a crecer
a sesenta y ochenta personas; se ha ido ganando consciencia colectiva de
que el barrio y sus espacios son de toda la comunidad, y le damos relevancia
al barrio. Decir: somos de Soacha y estamos viviendo Soacha y que debemos
cambiar esa realidad, tomar el parque nos invitó a apropiarnos del barrio, que
significó apropiarnos además de las dinámicas cotidianas como una solución
de paz, nosotros lo vemos desde la familia, los amigos y todas las acciones que
se van consolidando cada vez más a partir de acciones objetivas. El espacio
del parque es un espacio que no cuenta con una buena infraestructura, cuando llueve es una pesadilla completa para los niños llegar a sus instituciones
educativas, porque son barnízales lo que se va creando y llegar al colegio
es muy difícil, pues, son muy pocos los colegios del Estado en este sector.
Actualmente, aumentamos de 120 a 140 personas, también hemos invitado
a los padres de familia a ser gestores de paz, para consolidar las acciones de
paz desde las relaciones cotidianas familiares, entonces, ahí contamos cómo
los sueños de paz que presentan los gestores tienen gran importancia en los
proyectos de vida de sus hijos y cómo ellos se van integrando y apoyando
este proyecto desde las acciones cotidianas. Cada año realizamos un proyecto
concreto y desarrollamos talleres de formación a todos nuestros grupos de
trabajo, también nos unimos con las Naciones Unidas, y el veintiuno de septiembre celebramos en el ámbito nacional un evento que se llama Colombia
se abre de paz en paz, donde buscamos desarrollar esta propuesta y darnos
a conocer e invitar a más personas y, por supuesto, mostrar lo que somos
nosotros los gestores de paz.
Nelson: Camilo, gracias por aceptar esta invitación. El movimiento Gestores de Paz trabaja por grupos de niños, niñas, adolescentes y jóvenes,

Las paces en el país inventado

281

estos grupos son coordinados por un mentor, otro niño o niña que por su
trayectoria, reconocimiento social y formación llega a formar parte de este
equipo de mentores. Ellos están coordinados por una mesa regional y una
mesa nacional. Los temas que desarrollan tienen que ver con apropiarse de
los fundamentos del movimiento, lo que les permite conservar su identidad
colectiva, su cultura de paz, su salud sexual y reproductiva, su proyecto de
vida y su autogestión, entre otros. Actualmente, hacen presencia en Barranquilla, Montería, Medellín, Bucaramanga, Bogotá-Soacha, Ibagué, Armenia,
Cali, Santander de Quilichao (Cauca) y Silvia (Cauca). Este movimiento es
apoyado por Visión Mundial.
Proyecto de Construcción de Paz y Convivencia
en contextos educativos
Carlos: El programa de formación política, ética y ciudadana para la convivencia y la construcción de paz es una iniciativa joven que se desarrolla
desde la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de La
Salle y las Secretarías de Educación y Pastoral del Distrito Lasallista de
Bogotá. Con esta propuesta interesa diseñar, implementar y evaluar, en
un principio en las instituciones educativas del Distrito, un programa de
formación política, ética y ciudadana para la paz. Este proyecto cuenta con
un equipo investigador interdisciplinar en el que participa Carlos Valerio
Echavarría Grajales, docente de la Facultad de Ciencias de la Educación
de la Universidad de la Salle, como investigador principal, y como equipo de
coinvestigadores el Hno. Niky Murcia, el Hno. Carlos Forero, secretarios
de Educación y Pastoral respectivamente; el Hno. César Carvajal, Leyder
Alonso Castro Beltrán, Laura Arenas Tavares y Karen Díaz Restrepo. Adicionalmente, se vincularon al equipo de investigadores dos jóvenes y un
maestro por cada una de las instituciones educativas participantes en el
proyecto. La característica principal de esta iniciativa es que se trata de un
proyecto de investigación participativo y de innovación pedagógica, porque
observábamos que tradicionalmente las propuestas de formación venían de
a fuera y, por lo general, no atendían a las expectativas y a las necesidades
reales de las comunidades en las que se trabaja; por estas razones, quisimos
diseñar una propuesta desde la dinámica misma de la escuela y asumir las
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implicaciones que ello acarrearía, en términos de trabajar colegiadamente,
formar investigadores y promover un equipo de investigación local en cada
institución educativa. Para nosotros la participación de los implicados en el
diseño del programa, la realización del diagnóstico, la recolección, sistematización y análisis de la información ha resultado fundamental para el éxito
del programa, en cuanto que ha permitido conocer e identificar cuáles son
sus preocupaciones, representaciones, análisis y valoraciones de la paz y la
convivencia escolar, que tienen las comunidades educativas y, desde allí,
construir colegiadamente las estrategias pedagógicas de intervención. El
trabajo con cartografías sociales y políticas ha facilitado la construcción de
conocimiento de manera colegiada y sin necesidad de invisibilizar las voces
de las minorías, pues, en este tipo de trabajos todos tienen la oportunidad de
representar sus aportes. La cartografía social como metodología retoma
tres principios básicos de la investigación acción participativa: la reflexión
y la acción para la transformación, el diálogo de saberes y la participación.
Este proyecto responde a los lineamientos del Proyecto Educativo Regional
Lasallista para Latinoamérica (PERLA), a la agenda de políticas y de estrategias propuestas en el Distrito Lasallista de Bogotá en el XIV Capítulo de
Distrito, el cual busca “impulsar la formación ciudadana, ética y política para
la transformación social mediante la promoción de espacios de participación,
empoderamiento, debate crítico y reflexión permanente sobre las prácticas
educativas y sus vínculos con los asuntos políticos, económicos, sociales y
culturales” (XIV Capitulo de Distrito), especialmente con la política 2, a las
políticas internacionales que proponen una alternativa de formación política
para el fortalecimiento de la democracia en América Latina y a la política
nacional en lo referente a la Ley 1620 de marzo del 2013, por la cual se crea
el sistema Nacional de Convivencia Escolar, y el Decreto 1965 del once de
septiembre del 2013 que reglamenta la Ley 1620, esta es una apuesta por la
educación en cuanto la entendemos como un proceso valioso en la transformación de la sociedad, por lo que podemos proponer cambios sociales
a partir de la transformación de las comunidades educativas en espacios de
convivencia y paz. Además, consideramos que en la escuela se pueden forjar
procesos que fortalezcan las capacidades, posibiliten crear condiciones para
la democracia y oportunidades de participación política, el ejercicio de los
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derechos, la construcción de lo público y el fortalecimiento de rasgos éticos
y morales de las personas.
A través de la educación, según Echavarría (2013), aprendemos de
ciudadanía, de derechos, de deberes y de “los mecanismos participativos
necesarios para transitar de una democracia ideal y meramente normativa
hacia una democracia práctica, articulada con la vida cotidiana de la ciudadanía”. La educación brinda conocimientos y espacios para el desarrollo de
competencias, actitudes y valores democráticos. Echavarría y Vasco (2013,
p. 45) afirman:
[…] la formación ciudadana, ética y política debe orientarse al desarrollo
del potencial ético, moral y político de todos los seres humanos. Ético
en cuanto cuestione la razón de ser de la dignidad humana, la justicia y
el reconocimiento de la diferencia en la configuración de una sociedad.
Moral en cuanto comprenda que las actitudes humanas pueden causar
daño o florecimiento de la persona, por lo que las interacciones han de
ser respetuosas y equitativas. Y político porque se configura el sentido del
bien público y de prácticas políticas de exigencia de mejor redistribución
del poder y garantía de derechos.

Asumir estos principios implica enseñar “acerca de lo justo, lo digno, lo
democrático, los poderes políticos, las virtudes cívicas” haciendo énfasis
en los principios del cuidado, la lealtad y la justicia. Desde esta perspectiva
esperamos que los estudiantes puedan justificar sus acciones y expresar sus
sentimientos morales a través de distintas estrategias comunicativas, de forma
que la escuela se convierta en un espacio en el que se reconoce como valioso
el poder identificar y comunicar sentimientos, como la indignación, la rabia
y la culpa, al igual que actitudes como la compasión y la solidaridad, en la
medida en que se les reconoce como elementos centrales en la convivencia
y la construcción de sociedades pacíficas.
Como educadores estamos llamados a intervenir en los procesos educativos de las y los ciudadanos, a través del fortalecimiento de la capacidad de
agencia, las prácticas de reconocimiento, el cuidado y la resolución dialogada
de conflictos, entender las interacciones de las personas desde una lógica

284

Nelson Rojas • Carlos Valerio Echavarría • Camilo Lombo

discursiva, donde el acuerdo y el ejercicio deliberativo en la instauración de
normas es de suma importancia como estrategia de inclusión política y en
los procesos sociales de la comunidad, ya que “el tramado de la interacción
social no está urdido con el material de los actos cognitivos, sino con el de
las posturas de reconocimiento” (Honneth, 2007, p. 78). En este sentido,
Honneth (2009) ofrece una perspectiva desde el estudio del agravio moral,
sus diferentes formas de manifestarse y posibles causas, que permite entender
cómo las manifestaciones de protesta social responden a sentimientos surgidos en situaciones específicas de la violación de las ideas de justicia dadas de
forma intuitiva, construidas en la interacción diaria de las personas (p. 261).
Desde la perspectiva planteada por Honneth (2009), los sentimientos
morales constituyen el fundamento de las acciones políticas de las personas
y sus interacciones, en las cuales se elaboran las justificaciones morales. Estas
son las razones que hacen importante que identifiquemos y comprendamos
las dinámicas de poder, los sentimientos morales y las justificaciones presentes en las comunidades y las condiciones o situaciones a las que responden,
promover ejercicios comprensivos en las personas y las instituciones frente
a sus acciones, imaginarios y representaciones de lo bueno y lo justo como
estrategia para regular la convivencia y promover la construcción de la paz.
Ahora bien, siguiendo a Noddings (2009) es, precisamente, en la actitud de
reconocimiento del otro que surge el sentimiento de cuidado, es decir, está
hace posible la práctica de cuidar del otro, del entorno y de sí mismo. Pues
bien, es importante hacer la aclaración que hace esta autora en el sentido de
que no se trata del reconocimiento de un deber concreto lo que mueve a dar y
ofrecer cuidado, que es lo que solemos entender, no solo en las escuelas, sino
también en la vida cotidiana, recordemos cuantas veces hemos escuchado
decir o nosotros mismos hemos dicho a un niño: no hagas esto o aquello porque
está mal, has esto, ayuda, etc., porque uno debe… ser bueno, colaborador, etc.
Le damos demasiada importancia a la norma hasta el punto que convertimos
aun nuestros sentimientos morales en normas sociales, cuando en realidad
son principios de juicio para la acción. En cambio, sostiene la autora que
dicho sentimiento de cuidado y el reconocimiento del otro van de la mano
de un sentimiento y del reconocimiento de sí mismo, esto dentro de una
lógica discursiva en la que “el cuidador debe prestar atención y dedicarse
por completo al otro (aunque sea momentáneamente), y el otro debe recibir
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sus esfuerzos. Esta recepción también es una forma de atención” (Noddings,
2009, p. 45). Si lo traducimos a un lenguaje más educativo se entiende que
las prácticas de cuidado se forman desde dos dimensiones, por llamarles de
alguna manera, una corresponde al acto mismo de cuidar y la otra al de ser
cuidado, donde la experiencia de cuidar y de haber sido cuidado o ser cuidado permite desarrollar la habilidad de reconocer cuando el otro necesita
de cuidado y prodigárselo.
En consecuencia, entendemos que para pensar la convivencia se debe tener
presente que las acciones de las personas están motivadas por sentimientos
referidos a ideas y representaciones de lo justo y lo bueno, elaboradas en el
ejercicio mismo de la interacción de las personas, de estas con el entorno
y con sí mismas; en el ejercicio discursivo de la vida diaria. Por último,
siguiendo a Habermas (2002), entendemos que las normas que regulan las
interacciones de las personas han de ser fruto, entonces, del ejercicio deliberativo, donde sean escuchados y tenidos en cuenta todos los puntos de
vista y todos los argumentos.
Vemos que los procesos educativos y los formativos deben reconocer la
justificación moral, la reivindicación moral y la deliberación política como
fuentes sustanciales de la formación de criterios, valores y principios para
la convivencia pacífica y la resolución no violenta de los conflictos. Entre
los hallazgos preliminares que hemos obtenido, luego de la aplicación de los
primeros talleres con docentes y estudiantes de las comunidades educativas
del Distrito Lasallista de Bogotá, los podemos enunciar en dos grupos, unos
referidos a las prácticas de reconocimiento, donde encontramos menciones
a que el otro aporta a mi vida y la enriquece, en esta medida las personas
con las que se ha trabajado identifican este reconocimiento en las acciones
de entablar relaciones de cooperación, de construir con el otro sentidos de
amistad y lealtad duraderas, de fortalecer relaciones de apoyo de cordialidad
y de autoafirmación. Además, se identifica el reconocimiento en las prácticas del diálogo, la deliberación y la concertación relacionadas con evitar el
castigo, demostrar voluntad para resolver el conflicto y dar alternativas de
solución de conflictos.
El segundo grupo en el que podemos clasificar dichos hallazgos es desde
la idea de desprecio moral que se muestra opuesta a la de reconocimiento,
en este sentido, hemos encontrado actitudes como la de tomar decisiones
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unidireccionales que afectan la buena interacción, así como la burla y la
minimización de las personas, mediante estereotipos, estas actitudes promueven, según lo enunciado por las personas estudiadas, el autoritarismo,
la valoración negativa de la labor educativa, acaba con las posibilidades de
diálogo, favorece la lejanía, la indiferencia y desconoce los distintos puntos
de vista, por lo general, se expresa en la búsqueda de la estandarización de
las personas.
Finalmente, queda por decir que con esta propuesta planteamos, siguiendo
los desafíos de la política pública internacional en cuanto a “fortalecer la
participación política y ciudadana en la construcción de los asuntos de lo público” (Informe de Desarrollo Humano, 2013), “una alternativa de formación
política, ética y ciudadana que contribuye al fortalecimiento de la democracia
colombiana”. De igual forma, esperamos poder “enfrentar los desafíos que
acarrea la agenda pública nacional en temas de ciudadanía, participación,
paz y convivencia”, además, buscamos incidir en las representaciones, las
prácticas y las interacciones que los niños, las niñas, los jóvenes, los padres,
las madres, las maestras, los maestros, los directivos, las personas de apoyo
y demás que hacen parte de las comunidades educativas, tienen respecto a
la política, la ética, la ciudadanía, para modificar las practicas pedagógicas,
las dinámicas de circulación, la interacción y la distribución del poder y los
procesos de formación docente, para que sean acordes a las demandas del
contexto en cuanto a las necesidades educativas reales de las personas. Con
estas aspiraciones a la vista, hemos iniciado como estrategia para la expansión de la propuesta la construcción de una red de instituciones educativas
que trabajan en la construcción de paz a partir del reconocimiento de las
diferentes realidades y la respuesta coherente a dicho reconocimiento.
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El pensar y el juicio en la obra
de Hannah Arendt: aproximaciones
para pensar el perdón
Mery Castillo*

L

as siguientes reflexiones surgen en el sustento de la propuesta de
Hannah Arendt, acerca de que la existencia de la conciencia y del
juicio es necesaria para lograr un ámbito político. Lo político será
para la pensadora el único campo donde es posible la realización humana
plena, libre y en comunión con los demás.

El pensar como condición necesaria para la responsabilidad
Cuando Hannah Arendt (1995) en El pensar y las reflexiones morales toma
como objeto de sus reflexiones el caso Eichmann, alude al fenómeno de los
actos criminales y monstruosos, no imputables a la maldad o patología del
agente, ni a una convicción ideológica determinada de aquel que los llevo a
cabo. Lo que se evidenciaba en el juicio del dirigente nazi, era su incapacidad
autentica para pensar: “no era estupidez, sino una curiosa y absolutamente
auténtica incapacidad para pensar” (Arendt, 1995). Arendt considera el
pensar como el hábito de examinar y de reflexionar acerca de todo lo que
acontezca, de modo que puede ser una actitud que condicione a los hombres
contra el mal.
El argumento arendtiano señala que esa ausencia nada tenía que ver con
elementos demoniacos ni con supuestas perversiones de la naturaleza. La
privación del juicio y su desaparición conlleva a la amnesia sobre la capacidad
de distinguir el bien y el mal. La ligereza como se considera el mal se debe a
* Filósofa PhD., investigadora en temas de filosofía moral, filosofía política y fenomenología. Ha escrito y publicado artículos
acerca de la filosofía política moderna, el pensamiento de Martin Heidegger y la obra de Hannah Arendt. Actualmente es
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la renuncia de la capacidad valorativa y la negligencia del factor humano. Ese
mal es cometido por la ausencia de pensamiento, dicha supresión no afecta
a las facultades intelectuales, sino a la capacidad de la acción.
Este proceder de alguien totalmente previsible que responde mediante frases
hechas y clichés, que funciona con códigos de conducta establecidos y con
expresiones estandarizadas, manifiesta la superficialidad de las personas que
dejan de pensar. Ahora bien, según Arendt muchas veces las personas dejan
de pensar, pero como una medida de emergencia que nos protege “frente a
la realidad, es decir, frente a los requerimientos que sobre nuestra atención
pensante ejercen todos los acontecimientos y hechos en virtud de su misma
existencia, ya que si fuera necesario pensar en cada caso, acabaríamos agotados” (Arendt, 1995).
El juicio es, en este sentido, lo central y el punto de convergencia de las
reflexiones arendtianas; el pensar es un diálogo interno sin fin, es autoconciencia. Al menos, señala Arendt, el estar ligado o comprometido a un diálogo
interno consigo mismo pone límites en la conducta de cada uno, de ahí que
vivir la vida de la mente tenga implicaciones morales.
El caso Eichmann mostraba que el enjuiciado había carecido de ese diálogo interno, por lo cual, Arendt sostenía que, nadie que hubiera poseído la
conciencia personal que acompaña el hábito de pensar, podía haber llevado a
cabo dichos actos, no hubiera cumplido con detallada precisión las demandas
terroríficas de la función burocrática que realizaba el teniente coronel de las
SS. Para Arendt la conciencia secular, la conciencia del hombre autoconsciente
que vive con sus obras, puede salvaguardarse del mal político. La vida de las
personas se realiza en el ámbito de las acciones, que es el ámbito político, el
de la libertad, y es ahí, únicamente, donde se realizan las personas en cuanto
tales, de manera que este campo ha de presuponer a la reflexión de quienes
participan ahí, en tanto sus acciones repercuten en los demás, tienen consecuencias comunes y una enorme responsabilidad para con el grupo. No
estamos solos, por tanto, hay un compromiso de articulación con los otros.
Arendt sostiene que, si acaso el aislamiento personal puede impedir a las
personas estar implicadas con el mal, sin embargo, es poco probable que ellas
tomen alguna acción política positiva por ser individuos aislados que, al no
estar suficientemente ligados al mundo público, al mundo político, al mundo
común y al ámbito de la libertad y el reconocimiento de los otros, su actuar
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queda soslayado y, por tanto, su humanidad aniquilada. La capacidad de
pensar y la conciencia están relacionadas con el self y su integridad, no con
el mundo, con lo cual se marca la diferencia entre ser un buen hombre, por
ejemplo, en un sentido socrático, —es decir, quedar limpio de hacer el mal—
y un buen ciudadano, que significa asumir responsabilidades compartidas
para el mundo público. Por ello, el salto entre el ámbito privado y el público
solo se da al asumir la pluralidad y compartir el mundo, estar con los otros
y construir ese mundo humano en el plural, entre los hombres.
Las preocupaciones de Arendt, sobre todo después de las consecuencias
totalitarias, se orientan fundamentalmente hacia la lucha —en el mundo—
por evitar el mal, sea quien sea quien lo sufre, la obligación de todos es prevenirlo. El deber político de las personas es tomar la responsabilidad para el
mundo, a través de las acciones plurales pensadas. Sin embargo, ella acepta
que en casos límite —como Jaspers, su maestro, defendería—, en situaciones
extremas —como, por ejemplo, el totalitarismo— es posible retirarse hacia
la integridad personal, hacia un encierro en sí mismo para recuperarse o
salvarse, por eso, el self funge como último criterio de la conducta moral, y
es en el sentido político un tipo de medida de emergencia.
La necesidad de pensar solo puede ser satisfecha pensando; los pensamientos de ayer satisfarían hoy ese deseo solo porque podemos pensar de nuevo
en un constante e infinito proceder. Por ello, la mirada al pasado es en Arendt
la condición de la reflexión que se conecta con el presente, en el cual en cada
momento iniciamos esas acciones que se han de proyectar hacia el futuro.
El pensar es fundamental, y diríamos, vital, ya que, al “sustraer a la gente
de los peligros del examen crítico se le enseña a adherirse inmediatamente a
cualquiera de las reglas de conducta vigentes en una sociedad determinada y
en un momento dado” (Arendt, 1995), con las consecuencias generalmente
nefastas de una sociedad manipulable y masificada. El pensar acompaña la
existencia y sus efectos recaen en la búsqueda necesaria de conceptos como
justicia, felicidad, templanza, placer, o cuestiones que nos ocurren en la vida,
y que se pueden englobar en la pregunta socrática acerca de ¿cómo hemos
de vivir? Por ello, el pensar tiene tonalidades morales, y la demanda a cómo
hemos de vivir hace referencia a ¿cómo hemos de vivir con los otros?
Asimismo, el significado político y moral del pensar se explicita y aflora
en momentos de crisis, cuando los referentes humanos y los existenciales
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parecen desmoronarse. En esos momentos, el pensar no está al margen de
lo político y de lo común. En ese pensamiento se cuestionan todas las certezas y se hace imposible, para el que piensa, estar de acuerdo con la masa,
y adoptar opiniones aceptadas, generalmente, sin escrutinio. Este modo de
proceder recae sobre la facultad del juicio, y tiene un efecto liberador. Tal
capacidad juzga los particulares sin subsumirlos bajo reglas generales, ellos
se enseñan en hábitos, en la contextualidad de la vida.
La facultad de juicio será entonces para Arendt la más política de las habilidades humanas mentales. La habilidad de juzgar y de distinguir lo bueno
de lo malo, o lo bello de lo feo, puede ser vital en ciertos momentos, cuando
ciertos chips se caen, de esa manera, pueden prevenir catástrofes, gracias a
su posibilidad de construir lo nuevo e iniciar nuevamente hacia adelante.

El juicio como condición necesaria del perdón
El juicio estando desligado del dominio del entendimiento, se constituye
en posible en la propuesta de Arendt dentro de la precariedad de la comunidad humana, formada por espectadores de gustos singulares y a pesar de
eso asequibles. Es la condición necesaria para procurar la vida del espíritu
como revelación del quién, y para que no se establezca un sistema de valores
potencialmente totalitarios. Arendt (2003) no parece proyectar en su obra
descripciones de juicios buenos, ni tampoco indicaría el camino hacia ellos.
Se detiene en dos obstáculos que al parecer amenazan el juicio: la irreversibilidad y la imprevisibilidad.
El tiempo vivido como irreversible encadena a los hombres que, por su
impotencia para deshacerlo, se hunden en el resentimiento y la venganza.
Ya Nietzsche había denunciado “ese animal humano” que “se apoya contra
la carga cada vez más aplastante del pasado, y que se agota en sufrir por no
poder aprender el olvido y desde siempre quedar prisionero del pasado”
(Nietzsche, 1992). La salida que ofrece Nietzsche frente al rumiar de la memoria, que alimenta el resentimiento y la venganza, es “la fuerza del olvido”,
que “hace tabla rasa en nuestra conciencia para dejar lugar a lo nuevo”. Y, a
esto Nietzsche añade una nueva facultad: la promesa. La que considera como
una “voluntad activa” o “memoria de la voluntad”, pero que ambigua como es,
se convierte en soberanía suprema en la que el hombre “responde de sí mismo
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y del futuro”, acompañándose de dureza, crueldad y dolor, por ser heredera de
las deudas (Schulden) de una conciencia indefectiblemente en falta (Schuld)
como un deudor lo es de su acreedor (Kristeva, 2000).
A esta violencia nietzscheana Arendt contrapone la apuesta serena de un
renacimiento posible del quien, condicionado a cambiar la relación con el
tiempo. Rehusando de esta manera el panorama de una conciencia contractual
y endeudada que se debate en las angustias de la voluntad de poder, y solo
rescata de ella lo que Nietzsche llamaría su fuerza plástica. Para Arendt el
sentimiento de culpa se reabsorbe como la figura de una impotencia: la misma
engendrada por el tiempo lineal. La culpabilidad que parece el resultado de
una falta contra la moral, depende en realidad de la experiencia misma de la
temporalidad. Para la filósofa se hace necesario una interrupción: esta no
será la del olvido, sino la del perdón. Ante la imposibilidad de deshacer lo
hecho no cabe el olvido solitario. Es necesario que los hombres, entre ellos,
y en el centro de la fragilidad de sus acciones, se desliguen de sus hechos y
actos pasados, cuyas consecuencias no habían previsto o desaprueban.
Arendt no niega lo imperdonable. Hay acciones “radicalmente malas”,
escribió citando a Kant en La condición humana, mucho antes del proceso
a Eichmann: “de las cuales sabemos muy poco, incluso nosotros, que hemos
estado expuestos a una de sus escasas explosiones en público. Todo lo que
sabemos es que no podemos castigar ni perdonar esas ofensas, y que en
consecuencia trascienden el dominio de los asuntos humanos y el potencial
del poder humano, destruido radicalmente por igual allí donde ellas hacen
su aparición” (Arendt, 1983). En todo caso, “el crimen y la voluntad del mal
son raros, quizás incluso más raros que los actos buenos” considera Arendt.
Lo que vemos y juzgamos todos los días son “faltas”, “transgresiones” debidas
a la “naturaleza misma de la acción”, la que permanentemente lleva a nuevas
relaciones en las redes vinculares: en consecuencia, se impone “perdonar,
dejar pasar, para que la vida pueda continuar, desligando constantemente a
los hombres de lo que han hecho sin saberlo” (Arendt, 1995).
Arendt frente a esta restricción del perdón, añade otra: el perdón se dirige a la persona, no al acto. No es posible perdonar el asesinato o el robo, se
perdona solo al asesino o al ladrón. De esta manera al dirigirse el perdón a
alguien y no a algo, se revela como un acto de amor, pero, con o sin amor, se
perdona considerando a la persona. Es la justicia la que exige que todos sean
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iguales y sopesa los actos, pero la compasión insiste en la desigualdad y evalúa
a las personas. Diferentes en este sentido, el perdón y el juicio son dos caras
de la misma moneda: “todo juicio está abierto al perdón” (Arendt, 1986).
Retomando el proceso a Eichmann es posible ubicar el juicio que realiza
Arendt. Ella no perdona a ese hombre criminal, precisamente porque, teniendo
en cuenta a la persona, descubre una no-persona, la ausencia de un quién.
Este funcionario es incapaz de juzgar sus actos, y por lo mismo se excluye de
la esfera del perdón. Para Arendt este argumento resulta menos substancial
que el del “crimen imperdonable”, “mal radical”, cometido por el sistema
al que Eichmann se sometió y que, al destruir la viabilidad del poder humano, “nos despoja de toda potencia [y] no podemos verdaderamente más que
repetir con Jesús: ‘Más le valdría que le aten al cuello una piedra de molino
y lo arrojen al mar […]” (Arendt, 1983, p. 72). Lejos de complacerse con ese
juicio cristiano, Arendt demanda la creación de una jurisdicción internacional
para castigar “los crímenes contra la humanidad cometidos con el pueblo
judío”. El castigo, para Arendt, diferente de la venganza, no contradice la
lógica suspensiva del perdón: de la misma manera que el perdón, el castigo
pone término a algo, que, sin él, podría volverse interminable.
Por el contrario, si la persona es capaz de pensar y juzgar, sean cuales sean
las modalidades y los límites de ese cuestionamiento, lo que significaría un
intento de renacimiento o recomienzo, Arendt la abordara con un juicio
sostenido por el perdón. Y, aquí cabrían sus valoraciones sobre Brecht y su
irresponsabilidad, aunque Brecht no experimento piedad por él mismo, a fin
de cuentas nos “enseña cuán difícil es ser un poeta en nuestro siglo, como sin
duda en cualquier época” (Arendt, 1986). Sin olvidar su consideración a Heidegger, quien según ella, merecía más que ningún otro, el derecho al perdón.
Tal sabiduría para perdonar era desconocida por los griegos, y será a
Jesús a quien la filósofa le atribuye el descubrimiento del perdón. Formulado en un lenguaje religioso, el precepto cristiano del perdón arraiga según
Arendt en “la vida de la pequeña comunidad muy estrechamente vinculada
de los discípulos, proclives a desafiar a las autoridades políticas de Israel”
(Arendt, 1995). Al considerar de esta manera que la innovación de Jesús
fue eminentemente política, Arendt afirma con vigor su propia concepción
de lo religioso. Sostendrá: Dios no es el único que perdona, sino que Dios
perdonará porque en primer lugar son capaces de perdonarse los hombres.
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Contribución a las consideraciones en torno
al perdón en política
Iván Rodríguez B.*

E

n el horizonte de los diálogos de paz, y de una muy posible suscripción de un acuerdo de cese al fuego como preámbulo para la paz, el
perdón se presenta como un tema de interés político nacional. María
Jimena Duzán, en su artículo de la revista Semana del veintisiete de abril del
2013, sostiene que después del conflicto “se viene imparable el perdón total”,
es decir, perdonar a todos los perpetradores, las Fuerzas Revolucionarias
de Colombia (Farc), los paramilitares y los militares que abusaron de sus
funciones, y se pregunta si los colombianos estamos dispuestos a perdonar.
Finalmente, pone como condición que se cuente la verdad, y que no se
repita el mutismo del acuerdo anterior. Es un artículo interesante, aunque
por supuesto con planteamientos polémicos y propuestas radicales como el
perdón total, es un buen indicador del interés que ha adquirido hic et nunc
la pregunta por el perdón.
Prima facie, el principio de igualdad puede considerarse como inmediatamente justo desde donde quedaría descartada cualquier posibilidad de
perdón; sin embargo, un análisis más atento podrá mostrar que la igualdad
no siempre conduce a la justicia, y que por el contrario, consideraciones
desiguales que se inscriben en la desigualdad moral o natural de los hombres
permitirían construir una situación de mayor justicia, y que, en ese sentido,
el perdón se presentaría como una alternativa excepcional de justicia.
Respecto a las reflexiones acerca de la justicia podemos recordar a Aristóteles, en su libro V de la Ética a Nicómaco (2012, p. 152), donde una vez

* Doctor en Filosofía. Actualmente se desempeña como profesor en la Universidad de La Salle. Correo electrónico:
ivrodriguez@unisalle.edu.co.

300

Iván Rodríguez B.

concentrado en el análisis de la justicia como la virtud más perfecta por ser
la virtud política, encuentra que es ante todo un concepto equívoco y que
es preciso analizar su equivocidad. De entre las distintas formas de justicia,
en función de lo que nos interesa aquí, Aristóteles nos enseña que un tipo
de justicia es la distributiva, y que esta, a su vez, tiene dos perspectivas:
aritmética y geométrica (Aristóteles, 2012, p. 154), donde la justicia distributiva aritmética simplemente establece una relación de promedio entre las
personas y los bienes por distribuir, mientras que en la justicia distributiva
geométrica se comprende que las diferencias de condiciones, capacidades,
necesidades exigen ir más allá del mero promedio, pues, esta perspectiva reduce la primera justicia a una abstracción, a una justicia formal, en cambio, la
segunda forma admitiría las necesidades entre la cuales podría concebirse
la posibilidad del perdón.
Por otra parte, Isaiah Berlin propuso, a mediados del siglo XX, que la
justicia tiene que ver más con la desigualdad que con la igualdad, pero que
el problema reside en que una vez que se plantea un trato desigual este debe
justificarse, es decir, no pedimos razones de por qué nos tratan igual, pero
cuando notamos un trato desigual empezamos a exigir una explicación o
justificación (Berlin, 2004, p. 151).
En estas condiciones suele plantearse la pregunta acerca de si el perdón
está relacionado con algún tipo de justicia, pues, se presenta como trato
discriminatorio y exigiríamos razones para ese trato. Pero, en caso negativo,
en caso de que se asuma como algo no relacionado con la justicia, entonces,
nos preguntamos: ¿cómo lograr que el perdón se traduzca en una forma
de justicia, en el marco de lo que podría llamarse justicia geométrica, por
ejemplo?, pero sin llegar a la excentricidad o al solipsismo.

Divergencia
En la tradición filosófica los primeros filósofos políticos de la Modernidad
no tenían un buen concepto del perdón, de hecho, era considerado como
injusto. En general, la justicia es concebida como un principio que detenta
el soberano y que tiene alcances universales, así que no se elabora mayor
reflexión al respecto, y las consideraciones particulares solo serían aberraciones que no podrían entrar en el sistema.
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Seguiremos algunos filósofos representativos de la Modernidad para ver
cómo perciben el perdón. En primer lugar Hobbes, teniendo en cuenta que
para él la justicia depende del soberano, y que considera que la violencia es el
origen de la política, entonces, concluye que la venganza y no el perdón es
lo que mueve a los hombres: “los hombres prefieren arriesgar su vida antes
que perder la oportunidad de vengarse” (Hobbes, 2007, p. 73). Sin embargo,
Hobbes propone que “los hombres no tengan en cuenta la magnitud del mal
pasado sino la magnitud del bien por venir” (2007, p. 142), lo cual se podría
pensar como un preludio para el perdón o, parafraseando a Berlin, como
un perdón negativo, de hecho, podría pensarse como una forma de perdón
utilitarista. Pero, Hobbes es tajante en afirmar que aún si existen sentimientos
de justicia, misericordia, perdón, estos “sin el terror a algún poder que produzca su observancia, son contrarios a nuestras pasiones naturales, que nos
inclinan a la parcialidad, al orgullo, a la venganza y demás” (Hobbes, 2007,
p. 163). Es decir, para Hobbes no es natural al hombre el perdón.
Otro filósofo, que suele considerarse como cercano a Hobbes, es Spinoza,
él hace un análisis más minucioso de las pasiones, y encuentra que el perdón
es una pasión similar al deseo de venganza. Propone, al igual que Hobbes, que
el hombre “está mucho más presto a la venganza que a devolver un beneficio”
(Spinoza, 2000, III, 41), pero que el hombre que se guía por la razón no se
deja llevar por las pasiones, esto es, el odio, la misericordia, la humildad, el
perdón, etc. Pues, actúa conforme al orden necesario de la naturaleza. Para
Spinoza tanto el arrepentimiento, condición para el perdón, como el perdón
rompen el orden racional necesario, en tanto esto supondría que el mundo
pudo ser de otra forma “no nace de la razón; sino que quien se arrepiente
de lo hecho es doblemente miserable o impotente” (Spinoza, 2000, III, 54).
Según Spinoza el problema del perdón es más un problema de conocimiento
adecuado del orden necesario del mundo.
Kant considera que el perdón es causa de injusticia. En La religión dentro
de los límites de la mera razón concibe el perdón como un acto que contribuye al mal radical, y que por consiguiente, debe suprimirse si se quiere
construir un orden verdaderamente justo, la justicia “no puede ser representada como bondadosa y accesible a ruegos de perdón (lo cual contiene una
contradicción), y menos aún como ejercida en la cualidad de la santidad del
legislador (ante la cual ningún hombre es recto), sino solo como restricción
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de la bondad a la condición de la concordancia de los hombres con la ley”
(Kant, 2001, p. 174). Para él la condena del mal es implacable, no solo se
trata de borrar los rastros de la ofensa, sino también de que a partir de la
contingencia del perdón este no podría subsumirse en un orden universal
de justicia, en consecuencia, tendría más relación con la injusticia, luego no
existiría ninguna razón para justificar el perdón, ni menos aún, una razón
para pensar la posibilidad de pensar una justicia asociada al perdón, por
tanto, se podría concluir que desde la razón un hombre no se venga, pero
tampoco perdona. En este breve esbozo de la consideración del perdón en la
filosofía moderna se ve que, en general, se presentaba una fuerte oposición
al perdón y se comprendía como contrario a la razón y a la justicia.

Víctima
El siglo XX está marcado por las dos guerras mundiales y por la infinidad
de conflictos políticos, económicos, religiosos y étnicos. Particularmente,
el horror que vivieron millones de hombres y de mujeres en los campos de
concentración hará que los filósofos se planteen el perdón como una perspectiva de solución, en muchos casos terapéutica ante los traumas causados
por esa situación límite. Esa reflexión dará lugar para pensar el perdón como
condición para los procesos de paz en los conflictos más locales, el fin de las
dictaduras en Suramérica, de las guerras en Centroamérica, de independencia en Argelia o del apartheid en Suráfrica, por nombrar algunos conflictos.
Pensar el perdón nos remite a las víctimas, a la persona que concede el
perdón, entonces, la primera pregunta que nos podemos hacer es: ¿quién es
la víctima? En un sentido político, y al mismo tiempo laxo, diríamos que la
víctima, en el caso de Colombia, somos todos, pero, en efecto, es pertinente
la precisión acerca de la condición de la víctima, puesto que no podemos
ampliar la condición de víctima a una mera comprensión teórica o metafísica,
o caer en lo que Ricœur llama el victimismo (Ricœur, 2004), porque, entonces, la víctima perdería su valor. Ampliar las fronteras del padecer sería otra
forma de banalizar el mal. La víctima directa ha sido asesinada o muestra en
su cuerpo las huellas de la violencia, luego están los familiares directos, los
amigos y en los pequeños pueblos, como lo vemos en el documental Utopía,
los vecinos, ese sería un marco razonable de las víctimas.
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Pero, más allá de un criterio demográfico detengámonos en una característica importante de la víctima. Esta característica radica en que solo para la
víctima el perdón se convierte en lo que Derrida (2010) llama “lo excepcional
y lo extraordinario” (p. 2), pues, surge de un hecho que parecería haber roto
el decurso de la cotidianidad, de la temporalidad histórica, aquello que se
constituye como lo imperdonable. De hecho, para Derrida el perdón, en este
sentido, se distancia del perdón en la religión, “hasta 70 veces 7” de Jesús
(Mt 18, 35) actitud de perdón que olvida. Por tanto, Derrida concluye, el
perdón perdona solo lo imperdonable. Entonces, podríamos concluir que
solo quien ha padecido una situación límite de lo imperdonable puede considerarse en sentido estricto una víctima, los demás quedarían excluidos, pero
bien podrían llamarse víctimas en segundo sentido, en un sentido solidario.
Para ahondar un poco más en lo que constituye a la víctima, es decir, en
lo que ha padecido la víctima seguiré la comprensión de vivencia (erlebnis)
de Gadamer y la estructura hermenéutica en dos momentos, propuesta por
Heidegger: un primer momento o el “como hermenéutico” y un segundo
momento, ulterior al primero, el “como apofántico” (Heidegger, 1989, p. 177).1
En el cómo hermenéutico Gadamer plantea la vivencia (erlebnis) como
algo que se vuelve vivencia no solo en la medida que es experimentado por
alguien sino porque produce una impresión especial que permanece, y que
produce un sentido nuevo de sí (Gadamer, 2002). Es una experiencia que se
aparta del resto de la cotidianidad, es extraordinaria, en este sentido, es acontecimiento. Se presenta como algo que marca diferencia desde el momento
en el que irrumpe y que quedará marcada como tal en la vida, que asume
un lugar propio en la memoria, y que finalmente, produce un sentido total
distinto en la vida, lo que conduce a otra comprensión de sí: nueva, distinta,
más amplia.
Gadamer muestra la vivencia como lo que “interrumpe el decurso habitual
de los sucesos y se relaciona de forma significativa con el contexto que interrumpe” (Gadamer, 2002, p. 69). Lo que llamamos erlebnis, dice Gadamer
“en sentido enfático significa algo inolvidable e irremplazable, algo cuyo
significado no puede agotarse por determinaciones conceptuales” (Gadamer,
Para una explicación más minuciosa del esquema, como hermenéutico y como apofántico, se puede consultar la Introducción
a la hermenéutica filosófica de Jean Grondin, o el artículo de Carlos B. Gutiérrez: “La hermenéutica temprana de Heidegger”.
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2002, p. 67), en términos del círculo hermenéutico, es la particularidad que
afecta el todo y que inscribe una nueva comprensión de la totalidad.
Desde esta comprensión el acto violento marca en el hombre una vivencia,
la cotidianidad de la víctima ha quedado interrumpida por la experiencia del
mal y crea una comprensión nueva de sí, el acto violento se toma un lugar
en la memoria, se torna inolvidable, irremplazable, paraliza el tiempo, esto
es, permanece, pero, sobre todo, es algo de lo cual no se puede hablar con
claridad, pues, sucedió en el antes a toda mediación simbólica, como hermenéutico, y de lo cual el sin sentido suele ser el peso fundamental.
Ricœur se ubica en el segundo momento en el como apofántico, en el decir
lo sucedido, en el narrar el acontecimiento, en la memoria, en el tiempo. Sin
embargo, coincide con Gadamer en la comprensión de la vivencia. Ricœur
parte de que la hermenéutica y la filosofía reflexiva son correlativas y recíprocas, y la reflexión necesita de la mediación de los signos y las obras, y en esas
mediaciones se logra una apropiación. De tal forma que la interpretación de
los signos y las obras solo se culmina cuando se produce una “interpretación
de sí del sujeto que desde entonces se comprende mejor, de otra manera, o
comienza a comprenderse” (Ricœur, 2010). Por consiguiente, en este caso
la reflexión del acto violento es la que produce tal comprensión, que será
comprensión de víctima, y que hace que para la víctima el perdón esté relacionado con lo excepcional y lo extraordinario, y por el carácter del acto
violento con lo imperdonable. Por tanto, en un sentido estricto, ser víctima
implica una vivencia que configure la vida de esta forma, los demás seríamos
víctimas por solidaridad, es decir, porque somos incapaces de disfrutar con
el dolor del otro, y en cambio compartimos su dolor.

Perdonar
De lo anterior podemos inferir que solo a la víctima, en sentido estricto, le
incumbe el perdón, esto es, en sentido moral. Pero, como lo explica Ricœur
no solo se da el perdón moral, también se concede el perdón político, a saber,
la amnistía (Ricœur, 2004, p. 577) y el perdón jurídico, el indulto.
Ahora bien, en cuanto al perdón moral, no se puede concebir como una
mera decisión racional, pues, en tanto que resultado de una vivencia, el
perdón supondría una nueva vivencia, una vivencia de perdón que generase
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una comprensión nueva de sí. De tal manera que no se caiga en una mera
escenificación del perdón, que desconozca el dolor de las víctimas, porque,
entonces, las víctimas padecerían una doble violencia, la primera, la del acto
violento y, la segunda, la del engaño o el sometimiento al perdón. Si se toma
en serio el perdón podríamos llamar a este dar, una vivencia terapéutica, en
la cual sí podríamos participar los demás para contribuir en la katharsis del
mal, y “aprender a narrar de otra manera” (Ricœur, 2004, p. 609).
En la Biblia (Lc 17, 3-4) el perdón parte de una condición, el arrepentimiento, en cambio Jankélévitch (1986) examinando las características del perdón
se pregunta: “¿se nos ha pedido perdón?” (p. 70), y a partir de la pregunta
señala que el valor del perdón radica en su gratuidad, es decir, la víctima no
perdona porque se lo piden, perdona porque quiere hacerlo, su razón para
perdonar no proviene de una causa externa, sino interna, de sí, es un acto
libre movido por la buena voluntad kantiana, y es, precisamente, en este
horizonte moral kantiano donde el perdón se configura como acto libre.
Luego toda finalidad externa, heterónoma, pervertiría el acto del perdón,
nuevamente se asoma el riesgo del perdón como una imposición o como
instrumentalización, en estas condiciones el hombre no es fin en sí mismo.
Además, para Ricœur la relación del perdón es inconmensurable (Ricœur,
2004, p. 616), de una parte, la gravedad de la falta cometida por el perpetrador, y de otra, el don gratuito del perdón concedido por la víctima, lo cual
nos remite al orden de lo extraordinario, del acontecimiento. Así, el perdón
va más allá de toda forma económica de transacción o contrato, el perdón no
es un contrato es un don.
La pregunta es cómo propiciar la vivencia gratuita y sanadora del perdón.
En los procesos de paz existen muchas experiencias en este sentido, pero es
fundamental, e insistimos en ello, partir del hecho de que es contradictorio
al perdón imponer u obligar el perdón. Podría pensarse con Hobbes o Maquiavelo un cálculo: el de los intereses superiores de la patria en el caso de
Maquiavelo o la consecución de un bien mayor en el futuro para Hobbes,
pero en el horizonte de la moralidad kantiana estos argumentos se caerían de
suyo. Un ejemplo que parece ir en la dirección de la propuesta de la vivencia
es el proceso de paz de Suráfrica orientado por la Comisión de Verdad y
Reconciliación, a cargo del obispo Desmond Tutu. La comisión se planteó
como finalidad comprender y no vengar (Ricœur, 2004, p. 618) y propició
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todo un conjunto de dinámicas de verdad, de testimonio, de confesión y de
reconciliación, de tal forma que “al ofrecer un espacio público a la denuncia
y a la narración de los sufrimientos, la comisión suscitó indudablemente una
katharsis compartida” (Ricœur, 2004, p. 618), aunque esas experiencias no
siempre concluyeron en el perdón, pues, en cuanto que acto libre, también
fue posible negar el perdón.
Por consiguiente, el perdón moral no corresponde con el perdón político,
lo político es la amnistía, que se puede entender como el decreto de la paz
cívica que ordena “no recordar los males” (Ricœur, 2004). Es la forma constitucional del olvido, pues, tiende a borrar las huellas como si nada hubiese
pasado, por tal razón, para Ricœur la amnistía es muy próxima a la amnesia.
Lo cual, finalmente, comportaría un gran malestar, y un nuevo ejercicio de
violencia si se desconoce el dolor de las víctimas, de ahí la importancia de la
propuesta de la Comisión de Verdad y Reconciliación.
Una tercera forma de perdón es el indulto, que corresponde al orden
jurídico, se ocupa de conmutar penas, de eximirlas, lo cual va en contra de
lo justo en derecho que es cumplir la pena, el indulto supone el fin de la responsabilidad penal, mientras la amnistía supone el fin del delito, el indulto
supone el fin de la pena y el perdón político, la amnistía la habilitación de
los derechos.
En conclusión, hoy muchos piensan, como en la temprana Modernidad, que
la justicia es universal y que no debe existir ninguna consideración especial
para nadie, la justicia debe ser igual y la misma para todos, porque de otra
forma se cae en complicidad con el mal, y de ello se deduce que el perdón
es injusto. El perdón no es justo, pero no por la razón anterior, sino porque
se sale de toda subsunción posible, ser justo no es su propósito, pues, hace
parte de la esfera privada del hombre, se podría pensar como una condición
para la amnistía, el perdón político, aunque no se puede instrumentalizar
con ese fin.
El gran riesgo que tenemos hoy es confundir perdón con amnistía o con
indulto, o establecer una relación causal entre ellas. La amnistía política no
implica perdón moral, puede existir amnistía sin perdón, pero exigir que las
víctimas perdonen es violentar su libertad. Para terminar como empezamos
le responderíamos a María Jimena Duzán el perdón no se viene imparable
y menos aún total, quizás lo que quiso decir es que se impone una amnistía
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total, pero de ninguna manera perdón moral, si ello no cuenta con la gratuidad y la libertad de las víctimas.
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